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SINOPSIS

Lola Pastrana tiene que montar una función de Navidad para sus alumnos de primaria, pero como el colegio carece de presupuesto decide pedir ayuda a Andrés Olavarría, un antiguo alumno del colegio, que es un empresario de éxito.

¿Imaginas que la única persona que pudiera ayudarte fuera alguien que no soportas?

Andrés es el tío más odioso que ha conocido en su vida, pero no le queda más remedio que aguantarlo durante las semanas que duren los ensayos.

Él tampoco puede ver a Lola, pero siente una incomprensible atracción hacia ella, que le tiene completamente desquiciado.

“Magia inesperada” es la historia de Lola y Andrés, dos personas que solo tienen en común que se detestan y que están a punto de descubrir que solo hace falta pintar una estrella para que su universo cambie por completo…

 

Si te gustó “Navidad en Manhattan” o “Burbujas”, tienes que leer “Magia inesperada”.

 

 

 






  







Capítulo 1

Un año más, Lola tenía que montar una función navideña sin presupuesto, pero esta vez era diferente…

—Estos chicos tienen mucho talento, Olga. Es muy frustrante que no puedan tener una función de Navidad en condiciones.

Sin levantar la vista de la pantalla de su móvil, Olga le dijo sin demasiado interés:

—Desde que te conozco,  siempre por estas fechas te lamentas de lo mismo. Tus alumnos son talentosos, pero no hay ni un céntimo para la función. ¿Por qué no contratas a uno de estos?

Lola se levantó de la mesa de la sala de profesores donde estaba corrigiendo unos ejercicios y miró el móvil de su compañera, que estaba de pie junto a la cafetera eléctrica.

—¿Las japonesas alquilan hombres apuestos para llorar en sus hombros? —preguntó Lola, perpleja.

—Sí, por 55 euros la hora, te aguantan la chapa, y puedes escoger entre un dentista, un chico malo y un intelectual —respondió muerta de risa.

Lola le arrebató el móvil a su amiga para comprobar que la noticia era cierta, y se topó con otra noticia sobre la única persona que de verdad podía ayudarle…

—He encontrado algo mucho mejor en esta noticia que está justo debajo —murmuró Lola triunfante.

—¿Un dentista intelectual y malo que escucha tus lamentos gratis? 

—Andrés Olavarría —respondió Lola, con los ojos brillantes y una sonrisa de satisfacción.

—A ver… 

Olga le quitó el móvil a su amiga y se quedó atónita mirando la foto del joven…

—¿Por qué no se me habrá ocurrido antes? Creo que he encontrado la solución a nuestros problemas —confesó Lola, convencida.

—¿Y este tío se deja lloriquear gratis? ¿Has visto qué bueno está? ¿Por qué lo hará? ¿Tendrá algún trauma infantil? ¿Estará atormentado porque nadie le consolaba cuando le robaban las piruletas en el patio y en vez de volverse malo y vengativo ha decidido optar por ser un hombro consolador?

—¡Que no es un consolador! ¡Es Andrés Olavarría que acaba de presentar una nueva aplicación! —aclaró Lola, risueña.

—¿Conoces a este pedazo de hombre?

—¿No te acuerdas que el curso pasado vino un equipo de televisión a rodar unas escenas en el colegio? —Olga negó con la cabeza y Lola siguió contando—: Es un antiguo alumno del colegio y vinieron a hacerle un reportaje con motivo de sus logros empresariales. Es un emprendedor de éxito, hace aplicaciones para móviles que compiten con las de los gigantes tecnológicos.

—¿Y este ejemplar estuvo en el colegio? ¿Cómo es que yo me lo perdí?

—Él no estuvo, grabaron en el patio y en un par de aulas y luego entrevistaron a la directora que fue su maestra.

—Ya podía pasarse por aquí un ratito… —dijo Olga esbozando una sonrisa pícara.

—¡Eso es justo lo que tengo pensado! ¡Voy a escribirle ahora mismo un correo electrónico!

—¡Buena idea! ¡Para que dé a los chicos una charla de motivación y para que nosotras podamos seguir creyendo que la perfección existe! —susurró Olga y después suspiró.

—¿Charlas? ¡Déjate de charlas! ¡Lo que necesitamos es pasta y este tío la tiene! Voy a pedirle que financie la función de Navidad, lo que vamos a pedirle no supone un gran desembolso para él que factura millones. Además qué menos que devuelva al colegio un poquito de todo lo que le han dado. ¡Es de justicia! ¡Es responsabilidad social! Y dentro de nada estaremos en Navidad, hay que dar, hay que compartir, hay que ser solidario…

Lola abrió su portátil y se puso a teclear frenética:

—¡Sé suave, a ver si se va a creer que le estás pidiendo un impuesto revolucionario! —Olga se sentó al lado de Lola para leer lo que estaba escribiendo.

—¡Ya tengo la dirección de su empresa! Sé perfectamente cómo tengo que ser para que mis alumnos tengan la función de Navidad que se merecen, ni más ni menos.

—¿Y tú crees que aceptará? ¿Te imaginas que viene y todo? Por primera vez desde que estoy aquí acudiría a la función navideña entusiasmada…

—¡Las funciones de Navidad son muy entretenidas! ¡Yo siempre vengo entusiasmada! —protestó Lola, un poco ofendida.

—Ya sé que las montáis con ilusión y eso, pero reconoce que son un aburrimiento…

—Perdona, pero mis montajes siempre son innovadores y sorprendentes…

—Ah sí, es verdad, que el año pasado pusisteis cintas rojas a las flautas de plástico y pegasteis estrellitas en los xilófonos… ¡Fue encantadoramente horrible! ¡Todavía me pitan los oídos! ¡Qué voces de rata, qué desafines, qué horror de villancicos protesta! 

—El año pasado tenía a varios compositores, es bonito que escriban sus propias canciones reivindicativas. Y la coreografía de Yekaterina fue muy impactante…

—¡La niña se contorsionaba como si realmente le estuviera dando un ataque!

—Es que su danza simbolizaba el dolor del mundo…

—Creo que te pasas de innovadora, los padres lo que quieren es lo de toda la vida: un Belén viviente, con sus pastorcitos, sus Reyes Magos, sus pero mira cómo beben los peces en el río, su Noche de paz, su Jingle Bells… ¡Los villancicos de siempre! Yo, desde luego, me dejaría de montajes experimentales y volvería a lo clásico que siempre funciona.

—Mis chicos son extraordinarios, siempre lo son, pero los de este año, Olga, son muy especiales. Además, Luis ha escrito un guión que es magnífico…

—¿Luis Martín? ¿El gordito que inventa mil excusas peregrinas para no hacer gimnasia? ¡Ese chico es mi pesadilla! 

—Porque odia la gimnasia, pero créeme que es un chico muy talentoso. Ha escrito un guión brillante que merece la financiación adecuada y yo se la voy de encontrar. ¡Andrés Olavarría será nuestro patrocinador!

—¿Pero de cuánto dinero estamos hablando? ¡Ese niño tiene una imaginación delirante! Me figuro que habrá ideado algo que requerirá una escenografía digna de Broadway, como poco…

—Es una historia preciosa, original y muy tierna. No necesitamos mucho, le daré el presupuesto lo más ajustado que pueda y ¡mis alumnos tendrán una función de Navidad digna que permita desarrollar sus talentos!

—Lola que se te está yendo la pinza un poco, que Luisito es un fantasioso pero no es Orson Welles. 

—Luis Martín, tiene madera y está llamado a hacer grandes cosas…

—Grande, sí, desde luego. Como los bocadillos que se zampa…

—Calla y recuerda que estás asistiendo a un momento histórico. ¡Aquí comienza la carrera del gran Luis Martín!

—Lo de gran no te lo discuto pero…

—¡Por favor, silencio! ¡Necesito concentrarme! ¡Nos estamos jugando mucho!

Y dicho esto, Lola respiró hondo, se recogió su melena castaña en una coleta y escribió a toda prisa:

De: Lola Pastrana

Para: infopatagonsolutions@patagonsolutions.com

Asunto: Función de Navidad del colegio Felipe II. A la atención del Sr. Olavarría. URGE SU AYUDA.

Estimado Sr. Olavarría:

Me presento, soy Lola Pastrana, maestra en el colegio Felipe II donde usted estudió. Soy la tutora de 6º de Primaria de un grupo de chicos formidables y talentosos que no tienen recursos para montar la función de Navidad que ellos mismos han preparado. 

Entenderá que es una pena que, por falta de presupuesto, mis alumnos no puedan emprender esta actividad que les permitiría desarrollar sus brillantes aptitudes para el guión, la música, la danza, la interpretación o la escenografía. 

Verá, le cuento que Vlada es una violinista virtuosa que hace un mes perdió su violín y carece de recursos para comprarse otro. Xiaomei es una actriz fabulosa que necesita un vestuario a la altura de su talento. Estela, si tuviera telas, confeccionaría un vestuario espectacular que también se pondría Mariousz que es un cantante portentoso que merece un musical. Luego tenemos a Rodrigo que es un prodigioso artista del parkour que no puede comprarse zapatillas nuevas, y qué decir de Alejandra y Javier que de tener material diseñarían la escenografía de ensueño que necesitamos… 

Y así podría seguir con el resto de mis alumnos, porque tengo veinte chicos excepcionales que solo merecen un mecenas como usted. Además ¿puede haber algo mejor que ser patrocinador de una función del colegio que le convirtió en el hombre de éxito que es hoy?

Escríbame lo antes posible y embarquémonos cuanto antes en esta maravillosa aventura. ¡Será genial!

Un saludo cordial,

Lola Pastrana

—¿No te has venido un poco arriba con lo del talento de los chicos? A ver si se va a pensar que son Meryl Streep, Nuréyev, Pavarotti y Coco Chanel en concierto…—apuntó Olga intentando contener la carcajada.

 —Lo serán. Si les motivamos bien, lo serán…

—Lo flipas, Lola. No pienso seguir bebiendo café de esta cafetera porque creo que es lo que te hace alucinar. Y luego ¿no te parece que vas un poco sobradita con lo de “embarquémonos”? ¿No se molestará? Estos tíos triunfadores no están acostumbrados a que les digan lo que tienen que hacer —comentó Olga, frunciendo el ceño.

—Política de hechos consumados. Solo puedo aceptar un sí por respuesta. Y todo lo que digo es cierto, ¡todos salimos ganando!

Sin más, Lola pinchó en “Enviar” y recibió respuesta mucho antes de lo esperado…






  







Capítulo 2

Eran las diez de la noche, cuando Andrés abrió los correos electrónicos urgentes que le había enviado su secretaria. Se había pasado el día de reuniones fuera de la oficina y no había podido consultarlos hasta entonces. Aprovechando que ya no quedaba nadie en el edificio, se quitó los zapatos, se desanudó la corbata y despachó los correos pendientes, mientras se bebía un refresco de cola. 

Tomaba demasiada cafeína, pero era la única forma de soportar su frenético ritmo de vida, que en la última semana se había acrecentado con motivo de la presentación de la nueva aplicación para móviles de su compañía. De hecho, casi todos los correos estaban relacionados con el asunto: felicitaciones, peticiones de entrevistas, resultados de los primeros días de descargas… 

Sin duda, estaban haciendo mucho ruido y el producto estaba teniendo una magnífica acogida, pero quedaba mucho hacer y él siempre quería más, mucho más.

Respondió, uno a uno, a todos los mensajes hasta que, cuando ya había perdido la cuenta de los que llevaba contestados y los ojos le escocían, cosa que le hizo recordar que tenía que acudir al oculista en cuanto sacara un poco de tiempo, apareció un mensaje que nada tenía que ver con sus negocios.

Asunto: Función de Navidad del colegio Felipe II. A la atención del Sr. Olavarría. URGE SU AYUDA.

Sonrío, sintió una dulce nostalgia y agradeció con el pensamiento a su secretaria Matilde que hubiera incluido este mensaje en la carpeta de correos urgentes. La petición de ayuda de su colegio reclamaba una atención inmediata que él, sin duda, iba a prestar encantado. 

Es más, a pesar de que tenía una fundación que se encargaba de atender distintas causas benéficas, él mismo tal y como le acababa de escribir a la señora Pastrana, se encargaría de llevar un cheque que entregaría en mano a esa profesora entrañable, que se imaginó por su pluma como una sexagenaria, con moño, rebeca gris y gafas sostenidas en la punta de la nariz.

Después, siguió respondiendo correos hasta pasadas las once la noche y todavía se entretuvo un poco más con el siguiente proyecto que tenían en marcha: la nueva versión de CatchMe, la exitosa app de servicios de dating.

El nuevo proyecto era apasionante, pero de pronto sintió un ligero mareo, que achacó a las cervicales y al hambre que tenía, porque a esas horas todavía no había cenado, y decidió aparcarlo hasta mañana.

 Así, pasadas las doce y media de la noche, conducía con música suave de fondo, hasta donde se suponía que tenía un hogar, en una urbanización en las afueras. 

Al llegar a casa, devoró la ensalada de pollo y el lenguado —que Carmen, la persona que trabajaba en su casa, le había dejado preparado—, mientras veía una película malísima en la televisión.

Era lo mejor que había encontrado y lo que supuso que le haría caer, lo más rápido posible, en un sueño profundo.

Pero se equivocó…

Porque la historia lacrimógena del hombre que vive entregado a su trabajo y que descubre en Navidad que no tiene a nadie que le quiera, a pesar de que fuera una producción barata de guión infumable y de interpretación penosa, le llegó de tal forma que empezó a sentirse mal.

Primero fue como un ligero mareo, que pensó que se pasaría tumbándose, pero fue a más… Y tras el mareo vinieron las náuseas, los sofocos, la taquicardia, el sudor frío y la respiración tan acelerada y descontrolada que le hizo temerse lo peor.

No podía pasarle eso ahora. La vida no podía jugarle esa mala pasada, ¡tenía tantos proyectos pendientes! Y además todavía no le había dado tiempo ni a tener una familia, y ni siquiera una novia, porque desde que Blanca le había abandonado hacía tres años, no había vuelto a estar con nadie. ¡Era injusto! ¿Cómo iba a morirse sin conocer a la mujer de su vida? ¿Sin escuchar la risa de sus hijos? ¿Sin ser un abuelo gruñón y cascarrabias como había sido el suyo? Joder. La vida no podía hacerle eso… Su historia no podía acabar ahí. ¡Por edad todavía no había terminado ni el primer tiempo del partido de su vida!

 Asustado, como nunca lo había estado, telefoneó a su hermano mayor que vivía en el chalet contiguo y que para su fortuna era pediatra.

—Carlos, ven, te lo ruego… ¡Me estoy muriendo! —dijo con un hilillo de voz.

—Tío ¿qué te pasa?

—Me estoy quedando sin aire, apenas puedo respirar, me está entrando un hormigueo horrible por todo el cuerpo, siento una debilidad extrema y ¿voy a morir, verdad? 

—¡Respira despacio! ¡Es solo un ataque de ansiedad! ¡No te vas a morir! ¡Pero bien merecido que lo tienes! ¡No puedes seguir llevando esa vida de locos, Andrés!

—Me estoy muriendo y tú te limitas a echarme la bronca. ¡Perfecto! Diles a nuestros padres que les quiero, a la abuela, a los hermanos, a los sobrinos, a todos. A pesar de que no os haga mucho caso, ¡os quiero, joder! ¡Qué putada! Que me pase esto a mí… En fin. Dado que no piensas mover un dedo para ayudar a un hombre a punto de morir infartado, voy a llamar al hospital, muchas gracias por tu ayuda, hermano.

Andrés colgó el teléfono y cuando ya se disponía a marcar el número de urgencias médicas, su hermano entró en su casa con el maletín médico a cuestas:

—Déjame que te examine, Andresito —dijo con cierta sorna.

—¡Vete a la mierda, Carlos! ¡Voy a llamar al hospital! —gritó mientras Carlos le ponía el tensiómetro.

—Ya he llamado yo. Vienen de camino. Y ahora ¡cállate y respira lento! Inspira y suelta despacio, venga que es facilito…

—¡Cabrón! Como mañana esté criando malvas, bien que vas a lamentar haberte burlado de mí de esta forma…

—Cierra el pico, guapo. Y el que va a lamentar haberme sacado de un sueño plácido vas a ser tú. Esta me la pagas, ya veré cómo...

Andrés cerró los ojos y respiró despacio mientras su hermano le tomaba la tensión. Lo cierto es que desde que él había llegado a casa se había empezado a sentir mejor y las respiraciones de monje zen le estaban haciendo tomar el control de la situación. De pronto, ya no se sentía morir tanto, solo un poco… cada vez menos.

—Vamos a ir al hospital a que te hagan un chequeo, pero creo que esto es un ataque de ansiedad —concluyó su hermano después de tomarle la tensión—. Aparte de la vida de adicto al trabajo que llevas ¿te ha pasado algo hoy que te haya angustiado?

—Me he mareado un poco antes, es de tantas horas delante del ordenador, tengo las cervicales fatal y cada vez veo menos, tengo que ponerme gafas, luego he pasado muchas horas sin probar bocado, pero el remate me lo ha dado esa película infernal —confesó señalando a la televisión.

—¡No me jodas que te ha dado un ataque de ansiedad por una película de terror, Andresito! ¡Te has cagado como cuando te desperté cuando eras un crío con mi máscara de Freddy Krueger!

—¡Peor aún! Me he cagado por una película de sobremesa de las que le gustan a mamá. La historia de un tío que solo vive para trabajar y se percata de que no tiene a nadie con quien celebrar la Navidad.

—Tienes una abuela, dos padres, siete hermanos, ocho tíos, incontables primos y sobrinos, y tres primas en Cuenca, tranquilo, Andresito, que eso a ti no te va a pasar.

—Tengo todo eso, pero bien pensado no tengo nada.

—¡Bien! ¡Muchas gracias por la parte que me toca! —replicó Carlos, exagerando la ofensa.

—Sabes a qué me refiero. Todos tenéis a vuestras familias, pero yo… Solo tengo una empresa…

Y tras decir esto, Andrés empezó a sentirse mal otra vez. De nuevo, el mareo, la angustia, la taquicardia, el sudor frío…

—Te recuerdo que desde lo de Blanca, todas las mujeres de la familia quieren presentarte a amigas suyas. ¡Hasta la abuela tiene una amiga de casi setenta que dice que sería perfecta para ti! Y por si esto no fuera bastante, ¡eres el inventor de CatchMe, la mejor aplicación de ligoteo!

—¡No creo en las citas a ciegas! ¡El ligoteo es patético! ¡Y el amor romántico un fraude! Y ahora ¿te podrías callar y dejarme morir en paz? ¡Gracias! —repuso Andrés, enojado, mientras sonaba de fondo la sirena de la ambulancia.

—Tranquilo que ya está aquí la ambulancia. Respira despacio, deja la mente en blanco y visualiza el mar. ¡Siempre te gustó el mar!

—¡No puedo! ¡Hace años que no me tomo vacaciones! 

 —Me parece, querido hermano, que ya va siendo hora de que tomes unas y muuuuuuuy largas.






  







Capítulo 3

Como su hermano había adelantado, las pruebas médicas en urgencias arrojaron el mismo diagnóstico: un ataque de ansiedad. El doctor le recetó unos ansiolíticos por si le sobrevenían más ataques y le recomendó unos días de descanso, la visita a un psicólogo para que le tratara su adicción al trabajo y que se apuntara a yoga o a cursos de relajación.

—¡No necesito ningún psicólogo! ¡Y las pastillas estas en cuanto llegue a casa van a ir a la basura! —protestó Andrés, mientras regresaban a casa cuando ya amanecía, en el coche que su hermano conducía.

—No, claro que no, es mejor molestarme a mí y hacerme pasar otra nochecita en urgencias cuando te dé otro ataque de estos.

—¡No me va a dar ningún ataque más! Me bajaré sonidos de pajarracos y de selvas salvajes para relajarme y aprenderé a respirar con algún tutorial… 

—¿Con selvas salvajes vas a relajarte? —replicó Carlos, al que se le escapó una sonrisa.

—Supongo que después de estar veinte minutos escuchando a los orangutanes me entrará sueño. Y ahora que lo pienso —musitó acariciándose la barbilla— ¿y si creara una app para ansiosos donde pudieran tener a mano todas estas bobaditas? 

—¿Bobaditas?

—Sí, una aplicación donde puedan encontrar sonidos relajantes, un flipado que los enseñe a respirar, consejos moñas y consignas buena onda para que cuando se sientan morir se vengan arriba. 

Carlos le miró y haciendo verdaderos esfuerzos por aparentar seriedad le preguntó:

—¿No puedes ni un segundo dejar de pensar en el trabajo?

—¡No estoy pensando en el trabajo! Estoy pensando en hacer la vida mejor a mis semejantes. ¿Quién nos protege de las películas absurdas, de las canciones cursis, del sentimentalismo barato de los anuncios de Navidad? ¿No te das cuenta, hermano mío, que el mundo necesita una aplicación para los momentos de crisis? ¿No te parece maravilloso que con un solo movimiento de tu dedo aparezca un tío flipado que te diga que estás a salvo, que no va a pasarte nada, que solo tienes que respirar, vaciar tu mente y escuchar los rugidos de los tigres de bengala?

A pesar de que se moría por soltar la carcajada, Carlos tosió un par de veces y con el tono de voz más grave que pudo impostar, habló:

—Lo que me parece es que no has aprendido nada de la llamada de atención que te ha dado tu cuerpo para que cambies tu estilo de vida. ¡Apenas duermes unas horas al día, comes mal, no tienes más vida que el trabajo! Tú mismo me lo has dicho en pleno ataque de ansiedad: ¡No tienes nada! ¡Solo una empresa! ¿Qué tal si empiezas a hacer algo al respecto?

Esta última pregunta la lanzó de una forma tan severa que Andrés dio un respingo en el asiento y empezó a sentir una punzada en la sien muy desagradable.

—Por favor ¿podrías tener algo de consideración con una persona que viene de pasarse unas horitas en el hospital?

—Hoy solo son unas horitas, como sigas con ese ritmo de vida igual a la próxima no lo cuentas.

—¡No seas agorero, hermanito! ¡Y dame mensajes positivos porque se me está alterando la respiración! —exclamó y después comenzó a respirar más despacio, como le había enseñado una embarazada que había conocido en urgencias.

—No seas tú estúpido y haz algo con tu vida. ¿Qué tal si vives?

—Vivo —respondió tras soltar el aire lentamente por la nariz—. Soy un hombre de acción, mi vida es mi empresa, me apasiona lo que hago, lo disfruto al máximo, tengo ambición y sueños, ¿es malo tenerlos?

Carlos paró cuando estaban ya en la puerta del garaje de la casa, le miró y se encogió de hombros.

—¿Ese gesto qué significa? —preguntó Andrés con el ceño fruncido.

—Tienes ambición, tienes sueños, pero hace unas horas te dio una crisis de angustia porque te falta lo más importante. Y no lo digo yo, ¡fuiste tú el que lo dijiste!

Andrés volvió a inspirar hondo, estiró las piernas y su pie derecho se topó con algo, se agachó y era un dinosaurio de peluche de alguno de sus sobrinos. ¿De cuál? Su hermano tenía cuatro hijos con edades comprendidas entre los dos y los siete años y no sabría decir quién era el dueño del peluche. ¿De Mariolita que era una salvaje de cinco años que cada vez que la veía un ratito los domingos por la tarde le mordía como una vampira y le daba patadas en las espinillas? ¿O de Lucas, el mayor, que a lo mejor tras la apariencia bonachona y calmada como la de su padre, tenía dentro un espíritu apasionado como el suyo? 

Estaba bien, pensó. Lo reconocía. No conocía a sus sobrinos y eso que vivían en la casa de al lado. Pero bueno, tenía enmienda, a partir de ahora pasaría más tiempo con ellos y en cuanto a lo otro, a que le faltaba lo más importante…

—Sé lo que dije, Carlos. ¡Lo pasé tan mal que no va a ser fácil olvidarlo! —dijo llevándose el pelo hacia atrás con ambas manos.

—Pues ya sabes. ¡Haz algo! ¡Y hazlo ya! 

—Voy a irme a dormir. Y no creas que no me cuesta, porque de buena gana me iba directo al despacho, pero voy a ser sensato y me voy a meter en la camita —replicó justo cuando su hermano aparcó el coche.

—Más te vale. Llámame cuando te levantes... —le exigió apretando fuerte el hombro de su hermano.

A Andrés ese gesto de cariño le provocó que los ojos se le humedecieran. Y le extrañó, porque él era muy contenido para las emociones, de hecho ni recordaba la última vez que había llorado. Pero ahí estaba con los ojos llenos de lágrimas y a punto de hacer un puchero. ¿Qué le estaba pasando? Sintió tanto bochorno que salió rápido de coche y mientras Carlos cerraba, le dijo con un nudo en la garganta:

—Gracias por todo, Carlos. Soy un pésimo hermano, un tío horrible, lo hago todo mal… ¡No sé cómo me aguantáis! —Y tuvo que fingir que tosía para taparse las manos con la cara y que su hermano no viera que dos lágrimas pequeñas estaban descendiendo por sus mejillas.

Carlos se acercó a él, le volvió a dar otras palmadas en la espalda y luego le abrazó, le abrazó de verdad, de forma sincera y cálida, y entonces ya sí que no pudo hacer nada para evitar romper a llorar sobre el hombro de su hermano.

—¡Joder, tío! ¡Lo siento! —sollozó—. ¡La pastilla que me han puesto debajo de la lengua en el hospital debe haber liberado una parte de mí que siempre tengo convenientemente inhibida! ¡Perdóname! ¡Soy un llorica cualquiera!

 Carlos sacó un clínex del bolsillo de su chaqueta, se lo tendió y luego le explicó:

—Es por el estrés. No pasa nada. Somos tu familia. Te queremos, idiota. 

Carlos abrazó a su hermano más fuerte y este lloró más y más... Sin consuelo.

—Suéltame, por tu madre —le rogó Andrés entre hipidos—. ¡Que como salgan los niños se van a pensar que se me ha muerto el pez naranja que me regalaron y que se me ha muerto ya siete veces! El pez ese que repongo cada vez que la palma porque me olvido de su existencia… ¡Si es que soy lo peor! 

—Venga, tío, deja de autocompadecerte. Solo necesitas descansar y llevar una vida ordenada. Todo lo demás vendrá solo, ya verás…

De momento, lo que Andrés vio al llegar a casa y meterse en la cama, es que no podía conciliar el sueño, que tardó muchísimo en dormirse y que cuando lo logró tuvo una pesadilla horrible con peces naranjas que querían devorarle.

Se despertó pasadas las cuatro de la tarde, gritando, bañado en sudor y con una fuerte taquicardia. Respiró hondo y se infundió toda la calma que pudo hasta que abrió su portátil con la intención de buscar un video de algún monje zen o algo por el estilo que le ayudara a recuperar el sosiego. Si bien, lo que se abrió fue su correo electrónico con el primer mensaje urgente:

De: Lola Pastrana

Para: infopatagonsolutions@patagonsolutions.com

Asunto: RE: Función de Navidad del colegio Felipe II. A la atención del Sr. Olavarría. URGE SU AYUDA

Estimado Sr. Olavarría:

¡Estoy tan emocionada! ¡Miles de gracias por su generoso patrocinio! Le garantizo que los chicos y yo daremos todo lo que tenemos para hacer que esta función sea la más mágica de las funciones de Navidad. ¿Le parece si esta tarde nos vemos a las seis?

Andrés sonrió complacido y de pronto se sintió bien. Después de todo, ni era tan mal tipo, ¡ni merecía ser devorado por peces naranjas! ¡Él era un patrocinador de funciones navideñas entrañables! ¡Él hacía algo más que trabajar y trabajar! 

Con el ánimo recobrado, escribió a la encantadora y venerable señora Pastrana que sí, que a las seis, y se fue a toda prisa a la ducha porque ya eran casi las cinco de la tarde. Luego se comió una lasaña que le había preparado Carmen y condujo hasta su antiguo colegio pensando en que su nueva vida no podía empezar de mejor forma…






  







Capítulo 4

Cuando Andrés llegó a la conserjería de su antiguo colegio, que se conservaba igual que cuando él estudiaba, preguntó dónde podía encontrar a la señora Pastrana.

—Le está esperando en el salón de actos, señor Olavarría —le respondió Lidia, una joven, guapa y rubia, que no debía tener más de veinte años, con una sonrisita nerviosa.

—¡Qué bueno es regresar a tu antiguo colegio y que te reconozcan! Cuando yo estudiaba aquí, su puesto lo ocupaba un señor muy antipático, muy feo y regordete, así como Sancho Panza, que se llamaba don Casimiro. ¡Cómo cambian los tiempos! —observó satisfecho Andrés, sin parar de mirar alrededor.

Lidia pensó que cómo no iba a reconocerle si llevaba secretamente enamorada de él desde que, un día que salió en un telediario, su padre le dijo que ese hombre había estudiado en su colegio. ¡Fue un auténtico flechazo! Desde entonces, coleccionaba noticias suyas, como si fuera un actor o un modelo, que subía a un blog que cuidaba como su objeto virtual más valioso. ¡Lo sabía todo de él! ¡Al menos todo lo que salía en los medios y lo que le había contado su padre! Y ahora lo tenía delante… ¡Era tan guapo, tenía unos ojos tan verdes, hablaba tan bien y le admiraba tanto! Estudiaba Informática para ser como él, para poder desarrollar aplicaciones tecnológicas codo con codo, juntos, día a día, después de haberse hecho el amor apasionadamente, noche a noche. Ese era su sueño secreto, que hoy estaba un poquito más cerca…

—¡Es mi padre! —replicó la joven orgullosa, con una sonrisa enorme.

Andrés tragó saliva y trató de salir airoso como pudo:

—Lo dicho, cómo cambia todo.

La chica rompió a reír y luego tras coger un bolígrafo y un papel, le pidió:

—Cada vez que sale en la tele, mi padre se siente muy orgulloso de usted y nos cuenta anécdotas  de cuando estudió aquí. ¿Sería tan amable de firmarme un autógrafo? 

—No tengo ningún inconveniente, pero eso es más para cantantes, actores y deportistas. ¿No debería mejor reservar el autógrafo para ellos?

—El único famoso que ha dado este colegio es usted.

Andrés sabía que había alcanzado tal honor gracias a la rodilla de Fran Salcedo, porque si ese chaval no hubiera tenido una terrible lesión cuando estaba en las categorías juveniles del Real Madrid, él sería el que se habría llevado toda la gloria.

 Pero era suya. Ese Salcedo, maldito Salcedo, le había arrebatado a Margarita, su primer amor, pero la vida le había resarcido otorgándole la admiración y el respeto de gente como la hija guapa de don Casimiro. 

Era tan estupendo que no pudo evitar alzar las cejas de puro orgullo, luego tomó el bolígrafo que le tendía la joven y mientras le firmaba le preguntó intrigado:

—¿Y qué anécdotas cuenta su padre de mí?

—¡Muchas! 

—Chiquilladas, trastadas, gracietas de crío, supongo —comentó agitando el bolígrafo al aire.

—No, qué va. Mi padre cuenta que usted era un chico muy aplicado y muy serio, que siempre que le veía consultar en los listines de los alumnos o en los archivos donde estaban las fichas, usted le decía: “Si me dejara, don Casimiro, podría optimizar tanto su trabajo…”.

Andrés, que estaba a punto de escribir una dedicatoria, dejó suspendido el bolígrafo en el aire y preguntó muy extrañado:

—¿Optimizar? ¿Yo decía optimizar? ¿Qué niño dice optimizar?

—Usted —respondió la joven, llevándose el pelo detrás de la oreja—. Y si no tiene inconveniente, me firma un autógrafo para mí que me llamo Lidia y otro para mi padre.

Andrés firmó los autógrafos mientras pensaba que la joven tenía que estar equivocada, él no fue un niño repelente obsesionado con optimizar la vida de los demás. De adulto no negaba que estaba un poco obsesionado con eso, pero las cosas estaban a punto de cambiar…

—Aquí tienes los autógrafos y mi dirección de correo electrónico. Dile a tu padre, por favor, que si tiene tiempo y ganas, que comparta conmigo anécdotas de mi niñez —le pidió entregándole los autógrafos.

—¡Estará encantado! ¡Miles de gracias! ¿Le puedo besar? —preguntó emocionada, llevándose los autógrafos al pecho como si fueran algo muy valioso.

Andrés dio un paso atrás y un poco confuso por la petición, preguntó:

—¿Besar cómo?

Lidia estuvo a punto de responderle que besarle con todo hasta que pasaran mil noches, ocho mil días, catorce siglos; pero en vez de eso replicó:

—¿Cómo va a ser? ¡Dos besos! ¡Con razón dice mi padre que usted es un poco raro!

—Yo creo que su padre me está confundiendo con otro. Y entienda, señorita Lidia, que yo no estoy acostumbrado a que me vayan pidiendo autógrafos y besos. 

—¿Puedo entonces?

—¡Por supuesto que sí! 

La joven lo tomó por los hombros y, entre risas, le dio dos besos en las mejillas. Después, cogió el móvil rosa que tenía sobre la mesa y poniendo un gesto de pena, le suplicó:

—¿Y le puedo pedir un selfie? Es que sin foto, no hay acontecimiento.

Andrés se puso a su lado y la joven disparó unas cuantas fotos haciendo el gesto de la V con los dedos.

—¿Le importa que lo suba a mi Instagram? —inquirió mientras le mostraba las fotos que le había hecho.

Andrés miró las fotos y ni se reconoció. Se encontró avejentado, cansado, ojeroso y pálido:

—Me veo horrible en todas. Me encuentro muy blanco, parezco un vampiro... ¿Tengo esas ojeras?

—Ahora se las retoco, le voy a dejar guapísimo.

—Ojalá tenga arreglo. Pero que sepa que entre lo del niño redicho y verme como un zombi, me ha dejado tocado, joven Lidia.

—Yo sí que estoy tocada —susurró Lidia, suspirando—. Y claro que tiene arreglo, es usted el zombi más raro y más guapo del universo—añadió la joven, muerta de risa.

—No sé cómo tomármelo pero si es un cumplido, se lo agradezco. ¿El salón de actos sigue donde siempre? ¿Por la puerta del fondo y luego a la derecha?

La joven asintió con la cabeza y luego le sugirió, intentando que las rodillas dejaran de temblarle:

—Se  podía dar un Instagram, es muy divertido. Mientras le puedo enviar las fotos retocadas al correo electrónico… 

—Bien. Perfecto. ¡Muchas gracias! ¡Y salude a su padre de mi parte!

Andrés se despidió de Lidia y se dirigió hacia el salón de actos donde había hecho el ridículo tantas veces. Siempre interpretó fatal, cantó mal, bailó peor y no hablemos de la abominable flauta de plástico a la que jamás arrancó un sonido decente. Menos mal que descubrió pronto el oficio de tramoyista y siempre que pudo se libró del tormento de escenificar las mamarrachadas que se le ocurrían a la buena de doña Leonor, que a saber dónde estaría porque cuando él era un niño ya era un vejestorio.

Doña Lola no debía de ser muy diferente, pensó Andrés mientras golpeaba con los nudillos la puerta de madera del salón de actos, que acto seguido abrió y luego exclamó, asomando la cabeza:

—¡Hola! —saludó mientras buscaba con la mirada por la sala, a la venerable anciana.

—¡Andrés! ¡Pase, por favor! —dijo Lola que estaba tomando unas notas de pie, junto a una mesa que estaba debajo del escenario.

Andrés pasó, cerró la puerta y mientras caminaba hacia la joven, le preguntó:

—Estoy citado con la señora Pastrana para tratar un asunto…

—¡Señor Olavarría! ¡Soy yo! ¡Lola Pastrana! —se presentó la maestra que salió a su encuentro tendiéndole la mano.

Andrés miró a la joven de arriba abajo y celebró no haber tenido una maestra así, cuando era niño, porque no habría llegado a nada en la vida. Andrés no podía dejar de pensar en que era imposible concentrarse con esa mujer delante. ¡Esas maestras tenían que estar prohibidas! Morena, de ojazos espectaculares, sonrisa perfecta, curvas por todas partes… y oliendo a primavera salvaje. Desde luego, si era cierto que tenía a tanto superdotado en clase, iba a malograrlos a todos... 






  







Capítulo 5

—¡Qué increíble! —exclamó Andrés, mientras le estrechaba la mano boquiabierto.

—Regresar a su colegio después de tantos años tiene que ser muy emocionante, imagino que estar aquí le traerá muchos recuerdos.

—Muchos —musitó.

Y más que recuerdos, pensó Andrés, es que volvía a sentirse tan ligero como tonto, tan feliz como idiota, como cuando tenía diez años y Margarita Barreira le miraba a los ojos, como lo estaba haciendo la señora Pastrana, esa pedazo de señora Pastrana, en ese mismo salón de actos.

—El salón de actos está igual que cuando usted era estudiante, lo sé por las fotos que he visto…

—Todo es igual…

Y Andrés no logró decir nada más del nudo que tenía en la garganta. ¿Sería por la presencia de Lola Pastrana? ¡Ni que no hubiera visto una mujer en mil años! Además, él por su trabajo se relacionaba con cientos de mujeres, algunas tan atractivas o más que la maestra, y jamás se había sentido tan estúpido como en ese momento. No, se dijo a sí mismo, si se sentía de repente así, tan vulnerable y tan idiota, solo podía ser por pura nostalgia. 

Lola por su parte no podía dejar de mirar los preciosos ojos verdes de Olavarría, a los que las fotos le hacían muy poca justicia. En realidad, en persona era mucho más atractivo que en las fotos, rezumaba mucho más carisma y estilo, aunque se le veía algo inquieto porque seguro que tendría más citas en lo que quedaba de tarde. Así que, agradecida por su presencia y para no hacerle perder más tiempo, dijo:

 —Es bonito que haya cosas que no cambien. Y como sé que es un hombre ocupado, iré al grano. En primer lugar, le agradezco que respondiera tan rápido a mi mensaje, que haya decidido ser nuestro mecenas y, por supuesto, que se haya tomado la molestia de venir en persona a conocernos. Le he preparado un dossier con la documentación sobre la función y el presupuesto que he ajustado al máximo. 

—Es horrible —farfulló, mientras sentía una punzada de dolor en el estómago.

Era horrible porque Lola Pastrana no solo tenía las pestañas largas, la boca jugosa y la voz aterciopelada, sino que además parecía listísima, resolutiva y muy terca.

Estaba perdido. O más bien no. Porque respiró hondo y recordó que hacía mucho que se había inmunizado contra las Lolas Pastranas del mundo. ¡Estaba a salvo! Y el dolor de panza solía podía ser nostalgia, porque la nostalgia duele, aunque él lo acabara de descubrir. 

—¿Cómo dice? —preguntó Lola.

—Que bien. Que el placer es mío. Y que sí a todo. Todo me parece genial.

Lola le miró de una forma extraña y Andrés, a pesar de la fuerza que intentaba infundirse, se sintió tan pelele como cuando tenía diez años y apenas podía sostener la mirada a Margarita Barreira. ¡En absoluto estaba a salvo de nada! Desbordado, atolondrado y cardiaco, solo se le ocurrió huir para poner remedio a la situación.

Lola por su parte estaba preocupada porque notaba a Olavarría cada vez más tenso, sin duda se había equivocado con lo del dossier, era obvio que un hombre tan ocupado como él no tenía tiempo que perder con la función de unos niños de primaria. ¡Qué error más imperdonable! ¡Tenía que haberse limitado a pasarle el presupuesto y ya está!

—Le muestro en un momento el presupuesto y listo —propuso para terminar cuanto antes. 

A Andrés le empezaron a sudar las manos y a latirle muy fuerte el corazón. Joder. ¿Y esto que era? ¿Nostalgia también? ¡No podía ser! ¿Entonces, por qué otro ataque? ¿Eso es lo que le esperaba de ahora en adelante en su vida? ¿Cada vez que estuviera ante un reto iba a tener ganas de salir por piernas? ¡No lo podía consentir! ¡A la mierda con la jodida ansiedad! ¡Iba a plantarle cara, costara lo que costara!

Respiró hondo, soltó el aire despacio y le dijo a Lola, tomando el control de la situación:

—Tengo todo el tiempo del mundo. ¡Cuénteme su proyecto! 

Lola sonrió aliviada, se alegró de estar equivocada, le invitó a sentarse y empezó a hablar entusiasmada del guión de su función.

Andrés asentía sin escucharla para nada. Él solo podía cavilar sobre lo que acababa de sucederle, en las razones por las que una maestra sexy le había hecho sentir de repente como un niño asustado de diez años. ¡Desde luego que no tenía nada que ver con la nostalgia! La nostalgia dolía pero no te hacía sentir como un maldito cobarde. ¡Eso tenía que ser el estrés! ¡Eso era! Reconocía que lo que le reprochaba Carlos era cierto: que trabajaba demasiado, que apenas dormía, que comía mal, que llevaba meses sin hacer ejercicio… Pero tenía enmienda, y se prometió a sí mismo que iba a levantar el pie del acelerador, que iba a dormir sus ocho horas, a no saltarse ninguna comida, a correr por el parque, a tomarse el trabajo de una forma más relajada… Y…

—¡Está todo controlado! —reflexionó Andrés en voz alta.

Lola le miró sorprendida y le preguntó:

—¿Usted cree? ¡El guión de Luis Martín es maravilloso! ¡Si usted considera que no plantea problemas de producción, yo soy feliz!

—¿Producción? ¿Por la pasta se refiere? —preguntó Andrés, sin tener ni idea a lo que se refería.

—Sí, ya ha visto que el guión es un derroche de ingenio, distintos escenarios, artefactos del futuro, números musicales…

¿De qué estaba hablando esta mujer? Andrés no daba crédito.

—El nene este qué ha inventado ¿un Matrix navideño?

—Si quiere le vuelvo a leer la sinopsis corta… —contestó Lola un poco molesta porque se acababa de dar cuenta de que Andrés tenía la cabeza en otro sitio. Y lo entendía, porque era un empresario muy atareado, pero un poco de cortesía nunca estaba de más.

—No se preocupe, ya lo leo en casa. A ver ¿cuánto cuestan los delirios del cerebrito este?

Lola le miró muy seria, con una de esas miradas fulminantes de maestra o de madre, o de novia, daba lo mismo, una mirada de esas y luego le dijo retándole con esos ojazos que echaban chispas:

 —El niño se llama Luis y en el dossier tiene detallado lo que cuesta nuestra función.

Andrés se removió en su silla y sintió un subidón de adrenalina que le hizo sentirse muy bien. Le estaba a poniendo a tono que la maestra sacara su carácter. Y no, ya no tenía ganas de huir. Al contrario.

 —¡Me gusta! —exclamó feliz porque el ataque no solo estaba neutralizado sino que estaban entrándole unas tremendas ganas de salir a la cancha. ¡Su pelele interior estaba al fin fulminado!

—¿Qué le gusta, señor Olavarría? —preguntó Lola, estrujando su bolígrafo, entre furiosa y nerviosa.

—Todo. Me gusta tanto que me voy a involucrar en este proyecto al máximo. Quiero ser algo más que el tío que pone el dinero…

—¿Y qué quiere? ¿Un papelito en la obra? —preguntó mordaz. No pensaba dejarse intimidar por ese hombre por más atractivo y exitoso que fuera.

—Quiero ser lo que soy. ¡El productor! Cíteme mañana con Pedrín que seguro que tengo muchas preguntas que hacerle —exigió señalando con la mano el dossier.

—¿Pedrín? ¿Y qué es eso de cíteme? ¿Quién se cree que soy? ¿Su secretaria?

—¿No me ha dicho que se llama Pedrín el guionista de nuestra maravillosa función? —preguntó divertido cruzándose de piernas.

—Se llama Luis, Luis Martín, y le agradezco mucho su interés por nuestra función pero solo necesitamos un mecenas, no un productor ejecutivo. Gracias. —Lola se cruzó de brazos y forzó una sonrisa. ¡Solo le faltaba tener a Olavarría todo el día pegado a ella, con la pinta que tenía que de controlador y metomentodo!

—Ya, pero yo soy un mecenas que, además de apoyo económico, necesito y exijo formar parte del proceso creativo y de la ejecución de la obra. 

Lola de pronto cayó en que cuando Olavarría decía “formar parte” debía referirse a colocar unos anuncios de sus aplicaciones para teléfonos móviles. Un señor tan importante ¿de qué otra forma iba a implicarse en una función escolar? Por eso replicó, rotunda:

—Sí, ¡cómo no! Siempre y cuando sea algo discreto, podemos poner publicidad de sus aplicaciones. ¡No hay problema!

¿Publicidad de sus aplicaciones en un teatrillo escolar? Andrés rompió a reír y pensó que eso era justo lo que necesitaba. ¡Vivir y reír!

Pobre Lola Pastrana, estaba apañada si pensaba que iba a librarse tan fácilmente de él…






  







Capítulo 6

Al día siguiente, Andrés se dedicó a trabajar un poco, sin forzar demasiado la máquina, y más tarde a reunirse con el psicólogo que le había recomendado su hermano.

A las doce en punto de la mañana, Andrés entraba en la consulta del psicólogo, situada en un edificio elegante y distinguido, en la zona más cara de la ciudad. Estrechó la mano del psicólogo, un joven de aires despistados, de poco más de veinte años, con gafas de pasta negra, vaqueros, zapatillas y un jersey negro.

—¡Bienvenido, soy Óscar! Siéntate —se presentó el psicólogo, señalando un sofá de cuero rosa.

Por un momento, Andrés pensó si no se trataría de una broma de pésimo gusto de su hermano, hasta que el psicólogo le advirtió:

—Comparto consulta con mi madre, ella está por las tardes y yo por las mañanas. Tu hermano quería que te citáramos con ella, pero como tiene la agenda completa hasta dentro de tres meses y tu caso urgía…

—Mi caso no urge. Lo mío no es nada —explicó Andrés dando un manotazo al aire.

—Me ha enviado tu hermano el informe de urgencias, tuviste un episodio de estrés severo…

—Mi trabajo es muy absorbente —murmuró encogiéndose de hombros—. Me dedico a…

—Sí, lo sé. Gracias a ti, hace unos meses, tenía citas con cinco o seis chicas por semana. ¡Una locura! Funciona muy bien tu aplicación de ligue, pero después de tres meses de uso desenfrenado acabó aburriéndome.

A Andrés se le encendió la mirada y tras acomodarse en el sofá, le informó satisfecho:

—Estoy preparando la nueva versión, le garantizo que volverá a CatchMe.

Y puso mucho énfasis en el “le” porque no pensaba tutearle de ninguna de las maneras. Confianzas, las justas.

—Seguro que sí. Pero tómatelo sin prisa, total la gente va a seguir ligando con tu plataforma o sin ella. Quiero decir que tu trabajo no es algo indispensable para la sociedad, como lo es el del panadero o el del cirujano.

Andrés pensó que qué sabría ese imberbe de su negocio ni de nada, porque tenía pinta de que ni había acabado la carrera.

—Visto así, pocas cosas hay indispensables… —observó buscando el diploma del joven por las paredes—. Es lo de la pirámide de Maslow, usted lo debe tener fresco porque no hará mucho que dejó la universidad, ¿me equivoco?

—En junio. Pero no te preocupes, estoy sobradamente cualificado para atender un caso como el tuyo.

—¿Sobradamente? ¿No le parece el adverbio un poco presuntuoso? —replicó Andrés enarcando una ceja.

—Lo digo para que te relajes. Además piensa que si tuvieras algo gordo mi madre no habría dejado tu caso en mis manos.

—No sabe lo que me tranquilizan sus palabras —ironizó cogiendo un caramelo de la mesa que estaba junto al sofá.

—Háblame de tu infancia… —masculló el psicólogo mientras se sentaba en el extremo opuesto del sofá rosa, abrazado a una libreta verde y con un bolígrafo en la boca.

—¿Qué dice de turgencias? —replicó Andrés desenvolviendo el caramelo y preguntándose qué hacía allí, con ese niñato que ahora quería hablar de sus intimidades sexuales como si fuera su confesor.

El joven soltó una carcajada que hizo que se le cayera el bolígrafo al suelo, lo recogió y luego le explicó divertido:

—Perdona. Es que eres mi primer caso, estoy un poco nervioso. Te pedía que me hablaras de tu infancia.

—Para la próxima, joven, le recomiendo que nunca confiese que es su primera vez en ningún ámbito de su vida.

—¿Y eso por qué? —preguntó el joven metiéndose otra vez el bolígrafo en la boca.

—¡Sáquese el bolígrafo de la boca que se le acaba de caer al suelo! ¡No sea usted guarro, por Dios!

—¡Tutéame que me estás intimidando demasiado! Y tranquilo, si yo mismo acabo de pasar la mopa. Me relaja limpiar. Pero hablemos mejor de ti, así tomo notas y evito chupetear el bolígrafo.

El joven soltó otra carcajada y Andrés bufó:

—Oye ¿tú cómo cobras esto? ¿Por horas? ¿Me vas a hacer retrotraerme a mi infancia para tenerme aquí cinco horas de palique?

—Por sesión, viene a durar una hora. Pero si necesitas más no pasa nada. Además como eres mi único paciente, si quieres podemos hacer sesiones más largas.

Andrés estuvo a punto de tragarse el caramelo, ¿pero adónde le había enviado su hermano? Ya se imaginaba las risas de todo el mundo cuando Carlos lo comentara en la próxima comida familiar. Lo mejor era terminar cuanto antes con ese despropósito. 

—Mira, mi infancia fue de niño normal. Por ahí no escarbes que no vas a encontrar nada.

—Tiene que haber algo porque los ansiosos tenéis un problema con la ambivalencia de los padres en la infancia. 

—¿Ambivalencia en qué? 

—En el esquema mental que quieren trasmitir a sus hijos para los modelos de conducta. De tal forma que, como hasta en las normas más básicas dependen de su estado anímico, premian y castigan sin criterio alguno, según se sientan ese día, y en consecuencia, al estar los límites tan poco definidos provocan una tremenda inseguridad y desasosiego en los hijos.

Óscar siguió hablando y hablando, soltando todo lo que sabía como si Andrés en vez de su paciente fuera su examinador.

Andrés ni le escuchaba, solo pensaba en sus padres, en lo que les admiraba, los quería y lo poco que les veía por el estilo trepidante de vida que llevaba. Pero eso iba a cambiar a partir de ahora… Cuando estaba a punto de empezar a hacer miles de planes, el psicólogo le apretó el brazo y le preguntó:

—¿Me he explicado? 

—Te has enrollado como las persianas durante media hora, pero era innecesario. Yo no he tenido ese problema jamás. Para lidiar con siete hijos hay que tener las cosas muy claras.

—¿Sois siete? 

—Soy el quinto.

—¡No hay quinto malo! —replicó el psicólogo muerto de risa y Andrés, que odiaba el dicho, le fulminó con la mirada.

—En mi familia no hay nadie malo —soltó revolviéndose en el asiento.

—Es una frase hecha. Es humor —explicó anotando algo en la libreta.

—¿Es esto un teatro? ¿He pagado una entrada para un espectáculo de humor? 

—Relájate, por favor. Y, ahora selecciona una imagen o un sonido que te retrotraiga a tu infancia.

Andrés ni se lo pensó, porque había un sonido inconfundible que era la razón por la que se había convertido en lo que era:

—El sonido de la tricotosa. Mi padre era carpintero pero…

—¡Anda, como San José! —le interrumpió Óscar, apuntándole con el bolígrafo.

—Como hagas una sola broma con mi padre, te comes el bolígrafo —replicó Andrés, sereno, sin perder la calma.

—Ha sido una mera asociación de ideas, un comentario sin mala intención.

—Ojito conmigo. Pues sí, mi padre era carpintero pero como su sueldo siempre se quedaba corto, teníamos unas tricotosas y ellos se dedicaban a tejer tanto para nosotros como para las empresas a las que les vendían sus productos. 

—Qué bonito, ¡eran como Penélopes modernas! —exclamó Óscar, entusiasmado, mientras hacía anotaciones en su libreta.

Andrés le lanzó una mirada furibunda y después siguió con su recuerdo:

—Cada noche nos dormíamos con el sonido de fondo de la tricotosa, y cada noche yo me prometía a mi mismo que pronto ese ruido cesaría, que pronto mis padres llevarían una vida de auténticos marquesones.

—¿Y la llevan? ¡Tú ganas mucha pasta!

—Siguen tejiendo por afición y no hay quien les saque del barrio. Son de gustos sencillos. ¿Pero qué hago contándote estas cosas a ti?

—Soy tu psicólogo. Y tengo que comunicarte que lo has hecho muy bien. ¡Has superado tu primera sesión! ¡Y con nota! ¡Nos vemos la semana que viene!

—¿Ya has terminado? ¡Pero qué tomadura de pelo es esta! Me haces cuatro preguntas de cotilla, me sueltas como un loro los conceptos que has debido repasar media hora antes de que llegara, ¿y te atreves a llamarlo sesión? Yo no vuelvo más por aquí. Dime qué te debo… —exigió llevándose la mano a la cartera.

—No te resistas. Si lo estás haciendo muy bien. Ya verás como empiezas a experimentar mejoría dentro de muy poco.

—Desde luego, en cuanto salga de aquí, y deje de escuchar el zumbido de tu voz, empezaré a sentirme realmente bien.

—¡Eres tan simpático, Andrés! —exclamó Óscar, muerto de risa—. Solo te hace falta relajarte un poco para ser un tío perfecto, Mister 10. Pero tranquilo, que yo te voy a enseñar a fluir. Nos vemos la semana que viene, mismo día, misma hora. ¡No estás solo, Andrés! ¡Juntos vamos a conseguirlo! —canturreó levantando los pulgares con entusiasmo.

Y por si eso no era suficiente, en un par de horas, le esperaban el niño guionista y Lola Pastrana…






  







Capítulo 7

Dos horas después, Andrés entró en la conserjería del colegio y Lidia le saludó muy efusiva:

 —¡Buenas tardes! ¿Por aquí otra vez! ¡No puedo creerlo! ¡Justo ahora mismo estaba pensando en usted! ¿Le gustaron las fotos que le he mandado? 

Lidia no había pegado ojo esa noche retocando las fotos, pensando en que hacían muy buena pareja y redactando miles de versiones del mail que definitivamente mandó cuando amanecía.

—Lo siento, pero no he tenido tiempo de consultar mis correos.

—Espere que se las enseño en un momentito… —Lidia cogió el móvil rosa que estaba sobre la mesa y se lo mostró—: He colocado de fondo de pantalla la foto en la que salimos más guapos. ¿A que está bonita? Le he puesto más morenito de piel y le he metido más brillito en los ojos y en el pelo…

Andrés miró la foto y se quedó estupefacto:

—¡Parezco Denzel Washington! ¿Y el marco este que ha puesto?

—De corazoncitos de admiración. ¿No le gustan? —replicó ruborizada, mordiéndose el nudillo del dedo índice.

—Es su móvil y su foto, qué importa lo que yo opine.

—A mí me interesa muchísimo. ¿Usted qué habría puesto? —preguntó echándose su melena rubia hacia atrás.

—¡Nada! ¡Ni tengo foto de perfil en el wasap! 

—Es una pena, porque usted es muy guapo —dijo enroscándose un mechón de pelo en el dedo índice, más ruborizada todavía.

—¡Mentirosa! ¡Si fuera tan guapo, joven, no me habría puesto la cara de Denzel Washington!

—¡Solo he puesto un poquito de filtro! ¡De verdad que es usted guapísimo! ¿Le enseño todos los “Me gusta” que tiene en Instagram nuestra foto y los comentarios de la gente? 

—Normal. Estarán sorprendidos de verla retratada con un actor de Hollywood.

—Mis compañeros flipaban, en mi facultad es usted tan admirado. Estudio Informática, la misma carrera que usted estudió. ¡Andrés Olavarría es nuestro modelo a seguir! 

—Los modelos no hay que seguirlos, hay que perfeccionarlos.

A Lidia de repente se le vinieron a la mente miles de formas de “perfeccionarse” con Andrés y le entró tanto calor que empezó abanicarse con la mano. Con todo, todavía encontró valor suficiente para pedirle a Andrés:

—¿Me podría hacer otro selfie con usted? ¡Para mí es un honor tan grande poder compartir estos momentos con usted!

Que los jóvenes estudiantes le tuvieran de referente le enorgullecía al máximo. ¿Cómo iba a resistirse a hacerse una foto? 

—Pero mejor pongámonos junto a la estantería que es donde hay buena luz y así no saldré como un vampiro.

Emocionada, Lidia se colocó donde Andrés le había indicado y le pidió con cara de pena:

—¿Podría sacar la foto usted? ¡Así puedo hacer un corazón con las manos! ¡Un corazón de admiración, por supuesto!

Andrés cogió el móvil que la joven le tendía, se colocó junto a ella y disparó una foto:

—Ya está.

—¿Solo una? No, no. Por favor, dispare más. ¡Sin miedo!

—Me aburren las fotos, joven. ¡No tengo miedo ninguno!

—Genial. Sonría, por favor. Enseñando los dientes, que los tiene preciosos. ¡Gracias!

Andrés disparó unas cuantas fotos más, forzando la sonrisa, y después le devolvió el móvil:

 —Lo poco agrada y lo mucho empalaga, joven. Téngalo siempre en cuenta.

—Lo tendré. Además esa frase la dice mucho mi bisabuela que ¡tiene 103 años! —replicó la joven mientras comprobaba entusiasmada cómo habían quedado las fotos.

¿Su bisabuela? ¿Le estaba llamando vejestorio de forma sutil? Él no se sentía viejo para nada, acaba de cumplir 35 años y estaba mejor que nunca, de cuerpo y de mente. ¡Estaba en plena forma!

—¡Han quedado muy bien! En alguna se le ven los dientes un poco raros, es por la luz. ¡No pasa nada! ¡Yo le hago el retoquito y se lo mando al mail! —exclamó guiñando el ojo—. ¿Y le puedo dar dos besos? ¡A saber cuándo nos volvemos a ver!

—Tengo buenas noticias para usted, va a verme mucho por aquí. Voy a colaborar con la maestra Lola en la función de Navidad. 

—¡Eso es genial! ¡Qué alegría más grande! —Lidia se abalanzó sobre él y le abrazó muy efusiva.

Olía tan bien, era tan guapo y tenía esa voz tan sexy que a Lidia le tembló el cuerpo entero, mientras se colgaba del cuello del hombre más atractivo del planeta.

Andrés se quedó quieto, rígido, le incomodaban demasiado las muestras de cariño, pero lo entendía y lo aceptaba como referente de la juventud que era. Después, le dio unas palmaditas en el hombro y sin que la joven le soltara, dijo:

—Y yo me alegro de que se alegre. Ahora tengo que irme, me están esperando en el salón de actos.

—Ya —respondió Lidia, abrazándole más fuerte—. Es que le admiro tanto, sueño tanto con usted… 

Andrés dio un respingo, ¿había dicho que soñaba con él?

—¿Cómo dice, joven?

Su inconsciente le delataba, se llevó la mano a la boca, asustada, y luego mintió:

—Que sueño con ser como usted —mintió ruborizada tras separarse de él.

Andrés lo entendió. De haberse encontrado en su día con Steve Jobs, que era a quien él admiraba, no se habría enganchado a su cuello, porque él era de contener sus emociones, pero se habría emocionado tanto como la joven lo estaba con él.

—Será mejor que yo y llegará más lejos. Ya vamos hablando… 

En cuanto Andrés salió por la puerta, Lidia cayó rendida en la silla, muerta de amor. Ese hombre era el paraíso hecho carne y lo amaba con todo su ser y desde lo más profundo de su corazón que latía a mil.

Andrés ajeno al enamoramiento de la joven, abandonó la conserjería sin poder evitar una punzada de orgullo por ser un pequeño faro para los jóvenes del mundo. Era un honor y una gran responsabilidad ser el espejo en el que la juventud quería reflejarse, pero lo aceptaba con agrado. Sin duda, merecía la pena el esfuerzo y el sacrificio, todo el trabajo y la lucha para lograr ser lo que era y que de alguna forma redundaba en beneficio de su comunidad. Porque entre otras cosas gracias a ese afán, podía financiar proyectos tan bonitos como la función de teatro de Pedrín y Lola Pastrana.

Con esta idea rondando su mente, Andrés entró el salón de actos en el que se encontraban la maestra y el niño sentados en la mesa.

—¡Buenas tardes, Olavarría! Le presento a Luis, el guionista de nuestra función.

¿Le acababa de llamar Olavarría? ¿Por quién le estaba tomando? ¿Por otro alumno? 

—Llámeme Andrés, por favor. Y tutéame. 

—A mí también puede tutearme, soy Luis —se presentó el niño, tendiéndole la mano.

Andrés le estrechó la mano y luego le confesó divertido:

—Anoche estuve leyendo la sinopsis larga de tu guión. ¡Una sinopsis de doce páginas! En la segunda me quedé dormido y como he podido lo he terminado hace un rato. ¿Qué te puso tu madre en el bocadillo de Nocilla cuando escribiste esta historia delirante? —Luis tragó saliva y miró al suelo—. Reconozco que tienes una imaginación desbordante pero ¿no será mejor que hagáis un Belén viviente y cantéis unos villancicos? 

—Lo que tú digas… —respondió el niño sin levantar la vista del suelo.

—¿Cómo lo que tú digas? —replicó Lola enojada—. ¡Tienes que defender tu proyecto sí o sí!

—Quien paga, manda —dijo el niño encogiéndose de hombros—. Eso dice siempre mi padre…

—No le falta razón a tu padre. Ahora también te digo que hay que escuchar a los maestros. A mí tu guión me parece una patochada y lo vas a tener muy difícil para convencerme, pero ¡no seas huevón, tío! ¡Defiende un poco lo tuyo!

Lola miró a Andrés furiosa y luego, negando con la cabeza, le advirtió:

—No pienso permitir que seas ofensivo, grosero y prepotente con mis alumnos. ¡Así no hay función! 






  







Capítulo 8

—Por favor, Lola Pastrana, ¿qué dices? ¡Estoy siendo pedagógico! Es el método que utilizo con mi gente en mi empresa y puedo asegurarte que funciona.

Lola detestó que la llamara Lola Pastrana, no sabía decir por qué pero no soportaba que ese hombre sin empatía la llamara con nombre y apellido. ¿Y qué se pensaba, que su clase era una extensión más de sus negocios?

—Esto es una escuela, no una empresa, y tu gente son adultos a los que no les queda más remedio que soportar a un jefe despótico.

¿Despótico? Andrés se echó a reír, porque era la primera vez que alguien le llamaba algo parecido. ¿Quién era Lola Pastrana para juzgarle? 

—Estás confundiendo sinceridad con despotismo, la gente que trabaja conmigo agradece que diga siempre que lo que pienso, eso les hace tener las cosas claras, saber lo que se espera de ellos y crecer como profesionales.

—Te vuelvo a recordar que no estás en tu empresa, que esto es el salón de actos de un colegio donde se va a representar la obra de un niño de once años.

Andrés tenía miles de réplicas en su cabeza, pero solo podía pensar una cosa: ¿cómo lo hacía Lola Pastrana para ir poniéndose cada vez más guapa a medida que su enfado iba en aumento? 

Ese día se había recogido el pelo en una coleta, llevaba una camisa blanca y unos vaqueros, apenas llevaba brillo en los labios y un poco de rimel. Era obvio que no se había esmerado nada para impresionarle, tampoco es que tuviera que hacerlo, y mejor que no lo hubiera hecho porque ya le tenía completamente cautivado.

Y la culpa era de sus ojos, esa mujer le miraba con un embrujo que se quedaba idiotizado, jamás le había pasado una cosa igual de estúpida. Si bien supuso que se le pasaría en cuanto se acostumbrara a su presencia. Mientras tanto evitaría mirarla a los ojos, probó con la boca, con esos labios gruesos que parecían tan dulces y jugosos… Y le entró un calor tan tremendo que tuvo que apartar rápidamente la vista de su boca y mirarla a la frente para poder concentrarse en algo sensato y decir:

—El niño de once años ha escrito una obra que no hay por dónde cogerla: un malvado del siglo XXVIII que quiere destruir la estrella de la Navidad, un viaje en el tiempo sin ningún fundamento científico, un chico del futuro que se enamora de una pastorcita china en Belén, pastores cantando canciones de Queen y Michael Bublé, un loco por ahí pegando saltos por el escenario…

—No pega saltos, hace parkour. Si quieres te explico la historia… —propuso Luis con un hilillo de voz.

Andrés sacó una silla y se sentó en la mesa junto a ellos:

—¡Soy todo oídos!

—No tienes que explicarla si no te apetece, Luis, para eso has escrito una maravillosa sinopsis, si este señor no la entiende, es su problema —intervino Lola, cada vez más enfadada.

Y más guapa, por eso Andrés, mirando a su frente, como si estuviera buscándole su tercer ojo, replicó:

—Este señor es el productor de esta función y necesita hablar con su guionista para entender bien de qué va este texto que este muchacho ha debido escribir después de comerse los geranios de la abuela. 

Lola resopló y decidió que hasta ahí habían llegado. Sus alumnos eran estupendos, merecían la mejor función pero no a cualquier precio. No iba a tolerar que Olavarría minara la autoestima de Luis ni de ninguno de sus alumnos. No estaba dispuesta a soportar ni un desprecio ni un ninguneo más por parte de este empresario estirado y engreído que ni tenía la decencia de mirarla a los ojos cuando hablaba. ¿Qué estaba ocultando? ¿Qué no quería que encontrara en su mirada de triunfador desalmado? ¿Acaso había construido su imperio a costa de humillar y explotar a sus semejantes? ¿Le movía algo que no fueran la ambición y la codicia? ¿Tenía alguna motivación en su vida que no tuviera que ver con el dinero?

Un hombre así, aunque fuera un ejemplo para el mundo de los negocios, no lo era para unos chicos de once años que necesitaban otro tipo de valores más constructivos y hermosos que los que predicaba este depredador empresarial de bonitos ojos verdes…

Porque reconocía que los ojos de Olavarría eran bonitos, chispeantes, brillaban, tenían un punto de intensidad y locura, dejaban asomar algo que tenía pinta de ser apasionante, pero que quedaba anulado por toda esa prepotencia y soberbia de dios de la selva empresarial. Una pena.

Sin más tiempo que perder, decidió dejarle bien claro que el proyecto de colaboración era inviable.

—Olavarría —dijo convencida—, te agradezco que…

—¡Pues alguna que otra flor del jazmín de mi abuela sí que me he comido! —le interrumpió Luis, muerto de risa.

—¡Ya sabía yo! —replicó Andrés, riéndose también.

—Bueno, yo te cuento, mi historia va de lo siguiente: en el siglo XXVIII hay un hombre malvado que controla el mundo que se llama Andrés O.

Andrés tomó al niño por los hombros y mirándole a los ojos, a él sí que podía, le exigió:

—Dime la verdad, Pedrín: ¿ha sido tu maestra la que te ha obligado a poner ese nombre al malvado?

—¡Que no se llama Pedrín! ¡Un poco de respeto! —Saltó Lola, dando un golpe en la mesa.

—Tranquila, profe, a mí no me importa. Mis abuelos nunca me llaman por mi nombre, dicen los nombres de todos mis primos: Hugo, Alberto, Arturo, Juan, Lucas, Iván… y solo al final dicen, Luis, ¡mierda! Además, debe ser que Andrés me asocia a Pedro Almodóvar o algo así. La gente mayor tiene este tipo de confusiones, a mí no me ofende.

—Niño, que solo tengo 35 años, yo no tengo lagunas de abuelo. Lo mío es otra cosa… Y en cuanto a lo del respeto —dijo Andrés dirigiéndose a Lola, mirando esta vez a su entrecejo—, podría haberse obviado la gracia de pedir a su alumno que le ponga al malvado mi nombre.

—¡Esto es increíble! ¡Lo que me quedaba por oír! —bufó Lola, cruzándose de brazos.

—El nombre lo he puesto yo, es que hay un chaval al que tengo manía que se llama así. Si quieres, le pongo otro nombre…

 —¡Tú no tienes por qué cambiar nada! Tu personaje se llama así y así se queda. No debemos doblegarnos ante el poder del dinero —remató Lola, levantando la barbilla.

—El niño es listo y sabe que no debe morder la mano que le da de comer —recordó Andrés.

—¡Tú no das de comer a mi alumno! —replicó Lola, apuntándole con el dedo índice. 

Qué carácter, solo le faltaba morderle, pensó Andrés. ¡Y qué bien tenía que hacerlo en el cuello con esos labios maravillosos! ¿Pero a él qué le importaba cómo mordiera la maestra? Menos mal que Luis intervino y así se ahorró responderla.

—Pero puede traerme de comer, si quiere. Acepto de todo. Doritos, palmeras de chocolate, berlinas de fresas, chuches… ¡Todo es bienvenido!

Lola estaba desesperada y no habían comenzado con el primer ensayo. Era evidente que la presencia de Olavarría iba a emponzoñarlo todo con sus valores y principios de empresario sin escrúpulos. Lo más sensato era abandonar el proyecto antes de que el desaguisado fuera incontrolable. Por eso, dijo tajante sin más prolegómenos:

—¡Esto se nos está yendo de las manos! Lo mejor es que lo dejemos aquí. Te agradezco tu presencia, Olavarría, pero como puedes comprobar esto no funciona.

—Lo único que compruebo es que no paras de interrumpirnos con tus prejuicios de maestra flower power. ¿Serías tan amable de dejar que Pedrín se exprese libremente y me cuente de qué va la historieta esta que escribió después de zamparse los nachos con salsa de setas venenosas?

Luis rompió a reír, Andrés hizo lo mismo y Lola muy seria, habló:

—Olavarría aquí educamos en otros valores que no son los tuyos. Esto no es la selva en la que te manejas tan bien. Aquí existe el respeto, la empatía, la solidaridad, la generosidad, la tolerancia, el esfuerzo, la honestidad, la decencia, la verdad, la constancia… Aquí sabemos escuchar… 

¿Pero cómo podía tener la desfachatez de llamarle orco de Mordor en su propia cara? Azuzado por la rabia de ser juzgado y condenado sin conocerlo, Andrés reunió valor para mirarle a los ojos y decirle a la listilla de Lola Pastrana:

—Y aburrir, porque cómo me aburre tu discurso, Lola Pastrana. ¿Por quién me tomas? Además lo crucial no es cómo yo sea o deje de ser, se trata de ser prácticos. El colegio necesita pasta para montar la función y yo tengo el dinero. No hay más. Tú quieres lo mejor para tus chicos y yo te lo voy a dar.

A Lola le dolió en el alma que le dijera que le aburría y precisamente esa falta de consideración y de respeto fue lo que le hizo responder:

—¿No te das cuenta de que no pintas nada aquí? Tú solo puedes aportar cosas horribles a los chicos. Eres un pésimo ejemplo para ellos. Si quieres colaborar, perfecto. Danos el cheque y vete.

  Lola sabía que había sido dura, pero ese hombre se había ganado a pulso ese trato. No merecía más.

Andrés, en cambio, estaba extasiado viendo cómo esa mujer se empleaba a fondo con él para ponerlo en su sitio. ¡Cuánto más intentaba alejarle del proyecto, más y más ganas tenía de implicarse en él! Y, aunque no tuviera ni idea de quién era él en realidad, sintió que necesitaba poner en su vida a una Lola Pastrana, sintió más que nunca que esa función navideña acababa de convertirse su próximo desafío.

—No me voy a ir. Te voy a dar el cheque, pero no me voy a ir porque te necesito —dijo con los ojos más brillantes que nunca.

—¿A mí? ¿Para qué? —replicó Lola, horrorizada.

—A ti, a los chicos, a la función. ¡No te lo tomes todo tan al pie de la letra, Lola Pastrana! 

—Pero si eres un hombre que vives entregado a tu trabajo. ¡Ya has perdido demasiado de tu valioso tiempo con nosotros!

—Trabajo demasiado y he tenido un susto hace poco, un ataque de ansiedad. Me han recomendado que baje el ritmo, que me relaje, que lleve otro tipo de vida… Así que apelo a tus valores, Lola Pastrana, y te ruego que seas solidaria, generosa y empática conmigo. Soy un hombre activo, no puedo parar, pero esta función me vendría de maravilla para desconectar del trabajo, relajarme y hacer al mismo tiempo una buena labor. ¡No me puedes sacar del proyecto ahora!






  







Capítulo 9

—No, profe. No le saques, por favor, por favor. ¡Me cae genial! —rogó Luis juntando las manos.

¡Qué hábil era Olavarría! ¡Qué bien se las había apañado para darle la vuelta a la situación y salirse con la suya! Claro, por eso él era un empresario de éxito y ella una maestra a la que era fácil tomar el pelo. Aunque pensándolo bien, todavía no estaba todo perdido…

—Te cae genial, pero Olavarría lo que tiene que hacer es ir a un profesional para que le arregle lo suyo. —Lola colocó el dedo índice en la sien, haciendo el gesto de que Andrés estaba loco.

—Ya he ido pero es un incompetente. Un día nos tomamos un café y te lo cuento —habló Andrés, divertido.

—Un día sí… —replicó Lola sin ningún entusiasmo—. En cuanto a la obra, es la directora la que tiene la última palabra —soltó Lola, feliz de tener un as en la manga.

—Entonces, no hay problema. Sonsoles es amiga mía —informó Andrés con una sonrisa triunfante.

Que fuera su amiga no significaba que fuera a aceptar, de hecho ya se encargaría ella de explicarle hasta qué punto era Olavarría un peligro para el colegio en general y el alumnado en particular.

—Ya veremos… —canturreó Lola, atusándose una ceja.

¿Cómo que “ya veremos”? ¿Qué era lo que se traía entre manos la maestra? Qué terca era. Andrés no entendía cómo no aceptaba de una vez lo irremisible: él iba a formar parte activa de la función lo quisiera o no.

Lo necesitaba, lo que le había dicho era cierto. Implicarse en la representación navideña era una forma de desengancharse un poco del trabajo al tiempo que realizaba una estupenda labor social. Bien era verdad que podía encontrar eso mismo en otras actividades, como pasarse un par de horas en el gimnasio y luego irse a la parroquia del barrio a colaborar con el padre Blas en la Operación Kilo. No obstante, nada de lo que pudiera hacer era tan atrayente como ejercer de perfecto grano en el culo de la maestra Lola Pastrana.

¿Por qué ella? Porque le ofrecía todo lo que más le fascinaba en el mundo: emoción, aventura y riesgo. Esa mujer era un reto apasionante al que no estaba dispuesto a renunciar. Nada iba a motivarle tanto como colaborar con ella para abrirle un poco sus estrechas miras, para demostrarle lo equivocada que estaba y, sobre todo, para que los chicos tuvieran la mejor función de su vida.

—Mientras lo vemos, me gustaría que Pedrín me explicara de una vez de qué va su obra…

—Te lo cuento muy rápido —dijo el niño removiéndose en su silla—. En el siglo XXVIII hay un malvado que se llama como tú, pero que no eres tú, que quiere que el mundo se quede sin esperanza para poder someterlos a todos y condenarlos para siempre a las tinieblas. Este tío junto con otro grupito de malos controla todas las grandes corporaciones y los bancos y tiene sometido a casi todo el planeta. La gente vive para trabajar mucho y ganar poco en las empresas de los malos y solo un día al mes tienen dos horas de ocio para disfrutar en las empresas de los malos. 

—¡Con dos horas es más que suficiente! —exclamó Andrés dando un manotazo al aire.

—¡Es increíble! —murmuró Lola, furiosa.

—Es broma. Baja un poco la guardia, Lola Pastrana. Sigue, joven… —pidió Andrés al niño.

—En ese futuro, no hay manera de salirse de ese sistema en el que son todos esclavos, pero a los pocos que se atreven a rebelarse, los mandan a una isla lejana.

—¿Ibiza? —preguntó Andrés con guasa.

—Se llama Zircania, que está.... ¡Muy lejos! Por Australia o por ahí… Desde esa isla el grupo de rebeldes lucha contra los malos en distintos frentes, pero en mi historia solo cuento cómo intentan impedir que los malignos logren su último plan siniestro: acabar con la estrella de la Navidad. 

—¡Es el símbolo de los rebeldes! —dijo Andrés, entusiasmado.

—En el siglo XXVIII todavía se celebra la Navidad, pero solo los más viejos recuerdan de forma muy lejana lo que representa. Los rebeldes en cambio no lo han olvidado, saben que simboliza que un día nació en Belén un Niño, para traer un mensaje de paz, amor y esperanza. Saben que el mundo no puede estar gobernado por la codicia, la ambición y el egoísmo, sino por la luz, la generosidad y el amor. Pero como los malvados quieren que la gente lo olvide, deciden viajar en el tiempo y destruir la estrella de la Navidad para evitar que Jesús nazca con buena estrella y que ni los pastores ni los Magos de Oriente puedan acudir a adorarle y, en consecuencia, el mundo se quede sin esperanza.

—¡Madre mía! ¡Y eso que me lo ibas a contar rápido! ¡Si esto es solo la introducción! —protestó Andrés, revolviéndose el pelo con la mano.

Luis soltó una carcajada y después le animó dándole unos golpecitos en el hombro:

—Tranquilo, que ya voy terminando. Para impedir que los malvados logren su objetivo, Mariousz, que es un joven polaco rebelde, se cuela en la máquina del tiempo del maligno Andrés O. y aparece con él en Belén, donde el joven contará con la ayuda de la pastorcilla Xiaomei para…

—Para un segundo —le interrumpió, Andrés—. Viajar al pasado está prohibido por las leyes de la Física. ¿Por qué permites, Lola Pastrana, que tus alumnos no respeten las leyes de la física?

Lola resopló y luego exclamó mirándole con desprecio:

—Es ficción. Luis se ha inventado sus propias leyes de la física. Me parece algo muy interesante. 

—Que va a escandalizar a todos los amantes de la física teórica que haya en la sala.

—Tranquilo, no creo que haya muchos —dijo Lola, cruzándose de brazos. 

—¡Yo lo soy y a mí esto me chirría, Pedrín! No se puede crear sin un fundamento científico y ya que vas a introducir en tu relato máquinas del tiempo deberías saber que lo más factible de construir, según nos cuentan los científicos, son máquinas para viajar al futuro y no al pasado. Gracias al  acelerador de protones del CERN sabemos que las partículas elementales pueden viajara a altas velocidades. Claro que de ahí a que viajen personas hay un trecho. Pero bueno, ya que inventas que sea con rigor.

—¿Es que cómo voy a llevar a mi protagonista al futuro? ¡Esto es una función navideña! ¡Tiene que viajar al Belén del pasado! —protestó el niño frunciendo el ceño.

—Para eso necesitarías un agujero de gusano, pero todo el mundo sabe que, para mantenerlos abiertos se necesita muchísima energía negativa que, ni se conoce y, si se encontrara, la aparición del viajero en el túnel provocaría tal perturbación que imposibilitaría el viaje. 

—Jo ¡qué lío los agujeros gusanosos esos! Pues sin viaje, no hay obra —masculló el niño apenado, bajando la vista al suelo.

—¡Qué bonito! ¡Estarás orgulloso de pincharle el globo al niño así, de esta forma tan cruel! —le reprochó Lola, moviendo la cabeza.

—¿Cruel? ¡Son las leyes de la física! ¡Y cruel eres tú que permites que tus alumnos vivan en la ignorancia! ¡Qué vergüenza que sea yo quien tenga que explicarle al chico estas cosas! ¿Para qué se supone que te pagan, Lola Pastrana?

—¿Cómo voy a explicarle lo que es un agujero de gusano, si ni los adultos sabemos lo que es? Y entre otras cosas me pagan para proteger a mis alumnos de tiparracos como tú, que todavía no te has dado cuenta de que esto es una función infantil, imaginativa y divertida.

—Y con nulo rigor científico —dijo Andrés, mientras simulaba que revisaba su móvil.

—A Luis se le ha olvidado contar que la nave entra en un universo paralelo, en otra dimensión en el que las leyes de la física son otras, y así aparecen en Belén. ¿Estás tranquilito, ya?

Luis levantó la cabeza de su móvil, lo guardó en el bolsillo y concluyó:

—Es un recurso simplón con el que no convencerá a ninguna persona amante del rigor y de la física teórica, pero mejor eso que nada.

—Sigue, Luis, por favor, que se nos está haciendo muy tarde —pidió Lola sin hacer ni caso a Olavarría.

—Te lo resumo muy rápido, Andrés. Ya en Belén y con la ayuda de la pastorcilla, Mariousz logra que el malvado no pueda disparar contra la estrella y derribarla…

—¿Derribar una estrella con qué? —preguntó Andrés, temiéndose lo peor.

—Con un sofisticado satélite bomba que el malvado quiere lanzar desde Belén.

—Madre mía…  Satélites, naves ¡esto me va a salir por un ojo de la cara!—bufó Andrés llevándose las manos a la cabeza.

—No te preocupes que he ajustado el presupuesto al máximo —apostilló Lola.

—Sí, lo hacemos todo de cartón y listo —aclaró Luis—. ¡En mi casa tomamos 24 cartones de leche a la semana! Bueno, yo sigo con el resumen: los chicos evitan que la estrella sea derribada, el Niño Jesús nace y acuden todos a adorarlo: los pastores de Belén y los Reyes Magos. Entonces, cantan villancicos, bailan, llevan regalos y tal, todo de cartón, tú tranqui, por el dinero no sufras, Andrés, y después en un aparte, los Reyes Magos le revelan a Mariousz los secretos para que pueda regresar al futuro con la pastora y vencer a los malos. 

—¿Regresa al futuro con la pastora? —preguntó Andrés, alucinado.

—Sí, es que durante la obra pasan muchas cosas que no voy a detallar para no hacerlo más largo, pero es que se enamoran y ella regresa al futuro con él. La pastora en Belén ya lo tiene todo hecho, el Niño ha nacido y poco más puede aportar, donde está el conflicto gordo es en el siglo XXVIII. Por eso, decide irse con él y luchar juntos por un futuro mejor. Además como tienen los secretos que les han pasado los Magos de Oriente van a triunfar seguro, digo yo, vamos. Es que me gustan las historias que terminan bien… La función termina cuando los dos se suben en la nave y se marchan al futuro… El espectador ya que imagine…

—¿Y con el malo qué pasa? —preguntó Andrés, muy intrigado.

—Se lo llevan los chicos al futuro apresado, Andrés O. es su rehén…

—Hacer rehenes no es algo que sea muy navideño —objetó Andrés frunciendo el ceño.

—Tienes razón, esa parte del guión hay que cambiarla. Es mucho mejor que la nave del tiempo haga una parada en el siglo XXI, suelten al malo, y le impongan como castigo que se dedique a diseñar de sol a sol aplicaciones absurdas para móviles —respondió Lola, satisfecha por su ocurrencia.

—Me parece perfecto —repuso Andrés con una sonrisa enorme—. Y que luego, por las noches, le espere en su casa una maestra idéntica a Lola Pastrana, para que siga torturándole hasta que amanezca…

—Tú sí que eres una tortura —espetó Lola, furiosa, y luego se prometió a sí misma que movería todos sus hilos para librarse de Olavarría como fuera.

Capítulo 10

—Bueno, pues esta es mi historia. ¿Lo has pillado todo, Andrés? —preguntó Luis, emocionado.

—Lo pillo, pero… 

—No te mola —susurró el niño mordiéndose las uñas.

—¿Qué más da lo que me parezca a mí? En lo que hay que pensar es en la gente que va a venir a ver esto. ¿Crees que a tus padres les puede interesar esta trama? ¿O a tus abuelos?

—Mucho. Esta historia es una adaptación para padres y abuelos de la original que he escrito y que es un manga que yo mismo he ilustrado. He quitado todo lo que podía asustarles, enfadarles o asquearles y lo he dejado así, con intriga, acción, aventura, misterio, ciencia ficción, amor, música y baile. Es muy fácil meterse en la piel de los personajes, porque ¿quién no tiene un jefe cabrón? ¿Quién no quiere enamorarse? ¿Quién no desea salvar al mundo? Yo lo encuentro muy comercial.

—No sé, Pedrín. Yo ni tengo jefe cabrón, ni quiero enamorarme, ni salvar al mundo.

—Eso es mentira —replicó el niño—. Ahora tu jefa es la profe, y te gusta, lo que pasa es que como no hagas algo grande como salvar al mundo de alguna amenaza, no te va a hacer ni caso.

—¡Lola Pastrana sería la última mujer del planeta de la que me enamoraría! Y ni eso, te confieso que antes permitiría que esa amenaza destruyera al planeta que tener algo con ella.

—El sentimiento es mutuo —apuntó Lola, levantando una ceja.

—¿Tú tampoco quieres enamorarte, profe? —preguntó Andrés con mucha curiosidad.

—Yo sí. Pero no de este señor… —dijo señalando a Olavarría con la cabeza.

—Es majo. Raro, pero enrollado…

—No te molestes en venderme, Pedrín, que no tengo ningún interés en gustar a esta señora. 

—Es que por mucho que se esforzara, eres un producto incolocable —concluyó Lola, encantada con la etiqueta que acababa de colgarle a Olavarría.

Y a Andrés le entraron unas repentinas ganas de tomar a Lola Pastrana por el cuello y besarla para que comprobara lo incolocable que era. Si bien, lo pensó mejor y decidió que no había réplica más adecuada que dejar a la maestra sin saber lo que era un beso de verdad, dado por un tío con el corazón de fuego. Por lo que prefirió espetar:

—Mejor incolocable que caducado.

—¿Yo caducada? —inquirió Lola, enderezando la espalda y mirándole con todo su desprecio.

Andrés asintió con la cabeza y luego contestó:

—Caducada como un yogur que amarga y provoca diarrea.

Luis casi se cayó de la silla de la carcajada y luego doblado de la risa, comenzó a gritar:

—¡Profe, que te ha llamado yogur caducado! ¡Pero pasa de él! ¡Te dice estas cosas porque le gustas y no le haces ni caso! ¡Es lo típico del amor!

—Calla niño, ¿qué vas a saber tú del amor? —intervino Andrés, divertido al ver la cara de Lola Pastrana al saberse un yogur caducado.

—Mucho. Me han salido los dientes viendo series de amor con mi abuela. Y yo creo que a ti te mola la profe, Andrés.

—Pedrín, mira que eres pesado, hijo. Ni creo en el amor, ni me interesa esta buena señora más allá de lo meramente profesional que es llevar a buen puerto esta función.

—Si de verdad es lo que deseas, déjanos que la montemos sin ti, pues tú solo vas a ser un lastre de siete toneladas —sentenció Lola, retándole.

—Lola Pastrana, no pienso abandonar el barco. Tú me llamaste para este proyecto y vas a tener que aguantarme hasta el final.

—Yo te llamé para que nos ayudaras con la financiación, no para que te conviertas en mi pesadilla antes de Navidad. 

—Pues yo creo que hacemos un buen equipo. Os necesito a los dos —terció Luis, que estaba pasándoselo genial con la esgrima verbal de los mayores.

—¿Has escuchado al autor, Lola Pastrana? Nos necesita a los dos, así que no hay más que hablar. 

—Entonces, Andrés, una preguntita que no me ha quedado claro —intervino el niño levantando el dedo índice—. ¿Te gusta mi obra o no? 

—Me parece una chifladura propia de quien ha estado mucho al sol. ¿Sueles ir a pescar sin gorra? 

—No. Pero cuando la escribí, estuve en el pueblo recogiendo melones con mi abuelo, ¡sin gorra! —contestó Luis, sin parar de reír.

—La historia en sí es una patochada que no encuentro comercial de ninguna manera, pero como es una obra de colegio y los padres solo están pendientes de hacer fotos y videos a sus retoños, ¡qué más da lo que se represente! Además, la gente tiene asumido que estas funciones son un aburrimiento. No te preocupes, Pedrín —dijo ajustándose el nudo de su corbata—. Montaremos tu obra sin escatimar gastos.

—De verdad que eres el ser más insensible que he conocido jamás. ¿No te da por pensar en el daño que haces con tus palabras? ¡Este chico podría no reponerse jamás de tus ataques! —protestó Lola, señalando a Andrés con el bolígrafo.

—¿Yo? ¡Buah, profe! ¡Si mi abuela me dice cosas mucho peores! Y lo  que dice es verdad, la gente solo viene a estos sitios a sacarse fotos y a aburrirse. ¡Ojalá que nosotros con nuestra función logremos entretener a alguien! ¡Con que sea a solo uno, me daría por satisfecho! 

—Claro que sí, chaval. Y aquí, Lola Pastrana —aclaró dirigiéndose a ella—, la única insensible que hay eres tú. Mira que tratar a este muchacho como si fuera una flor de pitiminí, cuando salta a la vista que es un elefante que pisa bien fuerte —habló dando una fuerte palmada en la espalda del niño.

—¿Elefante? —preguntó Luis, rascándose la cabeza.

—¡Deja de herir con el lenguaje, te lo exijo! —advirtió Lola, irritadísima.

—Profe, no me está llamando gordo. Me lo dice porque me considera inteligente, fuerte, paciente, noble… ¡Los elefantes son una pasada! ¡Yo no merezco tanto, Andrés! ¡Gracias por creer tanto en mí! —exclamó el niño emocionado, abrazándole—. ¡Tengo unos dibujos de la nave y de la estrella que lo vas a flipar! ¡Y los trajes de los malvados molan mogollón!

A Andrés las muestras de cariño le pusieron muy nervioso, pero le gustó ver al chico tan feliz.

—Estoy ansioso por verlos. ¿Cuándo empezamos con los ensayos? —preguntó liberándose del abrazo del niño.

—Nosotros el viernes, tú ya veremos. Tengo que hablar con la directora antes… —informó Lola, acumulando todo el desdén que pudo en su mirada.

—El viernes estaré aquí, como un clavo. No te resistas, Lola Pastrana. Estoy aquí para quedarme…

 Lola estuvo a punto de mandarle bien lejos, pero por respeto a su alumno se limitó a decir:

—Ya veremos…

—Por supuesto que lo veremos y nos veremos, Lola Pastrana. 

—Yo me marcho ya, que mi abuelo debe estar esperándome afuera. —Luis se puso su abrigo y después se quedó de pie ante Andrés y dijo—: Gracias Andrés por creer en mi proyecto. No voy a fallarte. Va a ser la mejor función de todos los tiempos. 

—Seguro que sí… Y mira que te gusta expresar tus emociones, Pedrín —protestó mientras el niño le daba un abrazo de oso.

—¿A ti no te gusta?

—En su justa medida, pero bueno entiendo tu emoción. ¡No todos los días se encuentra uno con un generoso mecenas para que produzca tu vomitado de setas!

 —¡Molas, tío!

El niño se marchó muerto de risa y Andrés, para su desgracia, se quedó a solas con Lola Pastrana.

—No sé ni cómo te has ganado el cariño de Luis, pero el resto de mis alumnos no son así de generosos. Así que, como no estoy dispuesta a tolerar ni tu mordacidad ni tu sinceridad grosera,  y estoy convencida de que la directora me va a respaldar, lo mejor es que lo dejemos aquí. Gracias por colaborar con nosotros y hasta siempre, Olavarría. —Lola tendió la mano a Andrés y la dejó suspendida en el aire.

Andrés se quedó mirando la hermosa mano, que encontró delicada y suave, la tomó y lentamente se la llevó a los labios. Luego, miró a los ojos de la joven, chispeantes de puro enojo, colocó los labios sobre la tierna mano, abrió la boca y dejó que sus labios ávidos se deslizaran lentamente por la dulce palma, hasta que Lola apartó su mano ofendida y gritó:

—¡Te detesto! ¡Déjame en paz! ¡Espero no volver a verte nunca!

La joven abandonó la sala a toda prisa y Andrés rompió a reír con unas ganas que ni recordaba…






  







Capítulo 11


A primera hora de la mañana del día siguiente, Lola se presentó en el despacho de la directora para tratar el asunto urgente de Olavarría.

—Vengo a hablarte de Andrés Olavarría, quiere implicarse en la función escolar y no podemos permitirlo. Sonsoles, tú me conoces, soy una persona prudente, jamás me has escuchado hablar mal de nadie, por eso debes creerme cuando te digo que ese hombre es tóxico, irrespetuoso, controlador, prepotente, invasivo, arrogante, manipulador…—Lola habría seguido con los adjetivos pero no quiso cargar más las tintas—. No creo que sea el mejor ejemplo para los chicos. Agradezco que colabore con nosotros, pero considero que su labor no debe ir más allá de la de ser un mero patrocinador.

La directora, una mujer de sesenta años con el pelo corto teñido de azul, habló sin dejar de juguetear con su pluma:

—He hablado con él anoche. Me llamó a casa, está muy entusiasmado con el proyecto y me ha pedido que contemos con él.

—Es lo que te digo es un manipulador…

—Sabe lo que quiere. Le conozco desde que tenía nueve años y puedo asegurarte que no se parece en nada al retrato que has hecho. Él no es así, lo que pasa es que está pasando un mal momento y anda un poco descompensado.

—¿Un poco? El pobre Luis Martín tuvo que soportar cómo ese señor decía cosas horribles de su función. Y menos mal que ese chico tiene una madurez pasmosa, se lo dice a otro y lo desgracia. ¡No vuelve a coger la pluma en su vida!

—Ha tenido hace poco un cuadro de estrés agudo, trabaja demasiado, duerme poco, come mal, está agotado. Sin embargo, ya está tomando medidas, está empezando a cuidarse, a comer bien, a dormir sus horas y a hacer ejercicio. Ha reducido a lo mínimo su tiempo de trabajo, pero como es un hombre inquieto necesita implicarse en otra actividad que lo estimule y lo relaje. Por eso pienso que le puede venir muy bien participar en nuestra función para oxigenarse y recargar las pilas, a cambio él puede aportar mucho a los chicos. 

—Por favor, Sonsoles, si tiene más peligro que un mono con una Gillette.

—Ten paciencia con él. Puedes ayudarle y él puede enseñarte muchas cosas a ti y a los chicos. 

Lola estuvo a punto de replicar que qué podía enseñarle a ella un tío tan engreído y neurótico, pero no quiso quedar como una soberbia y prefirió responder:

—De todo el mundo se puede aprender algo, pero este señor con su forma de ser va a convertir los ensayos en un infierno. ¡No tiene filtros! Suelta lo primero que se le pasa por la cabeza, es faltón, hiriente, descarnado, hipercrítico, ¡insensible!

—Es por el estrés. Si le llegas a conocer de niño, te habría encantado. Era brillante, responsable, serio, prudente y generoso, le recuerdo intentando hacer la vida más fácil a todo el mundo, siempre dispuesto a ayudar a sus compañeros. ¡Era una monada! Vestía con las ropas grandes heredadas de sus hermanos y hablaba como un viejo, con una madurez y una sensatez impresionantes. 

 —Pues le han debido de mojar o darle de comer después de las doce de la noche, porque ahora te aseguro, Sonsoles, que es un gremlin malo.

—Dale una oportunidad, por favor. Él dice que le hace mucho bien participar en la función, que es la mejor terapia que puede tener para manejar su estrés. Mira, él no quiere que trascienda, pero no es la primera vez ni la segunda que ayuda al colegio. Ha pagado la reforma de la biblioteca, las nuevas adquisiciones de libros, el laboratorio, el aula de informática, la ampliación del gimnasio, las equipaciones deportivas de los chicos de balonmano… ¡Todo lo que le pido, me lo da! Él siempre está, así que qué menos que, ahora que él nos necesita a nosotros, estemos a la altura y le echemos una mano. Confío en ti, Lola. Sé que acabaréis haciéndoos grandes amigos. 

¿Cómo iba a ser amiga de ese ser que la desquiciaba como nadie en el planeta? Amargada, pensando en lo largas que se le iban a hacer las semanas que iba a tener que soportar a Olavarría hasta que se estrenara la función, se despidió de la directora intentando poner su mejor cara.

Después fue a la sala de profesores y se sirvió un café porque estaba muerta de sueño. No había pegado ojo pensando en el gremlin maligno y su amenaza: “Estoy aquí para quedarme. No te resistas…”, que le había provocado una pesadilla horrible en la que el beso en la mano continuaba por el cuello y luego la boca, mientras le susurraba “no te resistas, estoy aquí para quedarme”, y ella lejos de resistirse, le devolvía el beso, se entregaba a él… hasta que el despertador sonó y se libró de ese horror que ojalá que olvidara pronto.

—¡Buenos días, Lola! ¿Qué te pasa? ¿Tienes mala cara? —preguntó Olga nada más entrar en la sala de profesores.

—He dormido fatal. Estoy muy preocupada, me va a tocar aguantar a Olavarría y de verdad que es un infierno —contestó apesadumbrada, dando vueltas a su café.

—¿Olavarría? ¿El tío bueno? ¿El que me enseñaste el otro día?

—Es un tío insufrible, está como una cabra. No le soporto. Es prepotente, ofensivo, maleducado, grosero y…

—¿Pero en persona gana o pierde?

—¡Lo pierde todo! ¿No ves que te estoy diciendo que es un tormento de tío?

—¿Pero está bueno o solo en fotos?

Lola resopló y tras un sorbo a su café, habló sin demasiadas ganas:

—Los ojos los tiene bonitos, más que en las fotos. Son espectaculares, brillan de una forma que te atrapan. Y luego tiene una presencia imponente, pero qué importa eso si en cuanto abre la boca lo estropea todo...

—¡Genial! ¡Los bordes me ponen! 

—Es el mayor cretino que he conocido jamás. 

—Bueno, puedo hacer la vista gorda. ¿Y cuándo va a volver por aquí?

—Vendrá a todos los ensayos, resulta que está estresado y la obra es la terapia perfecta. ¡Y ya sé lo que va a pasar! Él se va a curar de lo suyo y yo voy a acabar de los nervios.

Olga achinó los ojos, se llevó el dedo índice a la boca y preguntó sagaz:

—¿De los nervios por qué?

—¡Ya te lo he dicho es un cerdo!

Olga abrió los ojos de la impresión, sacó una silla y se sentó:

—¿Cerdo cómo? ¡Cuéntame! ¿Se ha sobrepasado contigo?

—Cerdo de capullo, dice lo primero que se le pasa por la cabeza y es hiriente y ofensivo. Es prepotente, mezquino, arrogante, insensible y avasallador.

—¿Avasallador es bueno? —Algo bueno tendría, pensó Olga.

—No, es como el caballo de Atila por donde pasa no vuelve a crecer la hierba. Ayer cuando nos despedimos le espeté que le detestaba y que no quería volver a verle más… Se lo dije porque estaba convencida de que Sonsoles me respaldaría, pero resulta que ella adora a ese energúmeno y me pide que le dé una oportunidad.

—Pues si Sonsoles lo dice… Oye y ¿no te pasaste un poco al decirle que le detestabas?

—¡Me lamió la mano! —susurró llevándose la mano al pecho.

—¿Le hiciste como a los perros? ¿Le pusiste la mano para que te oliera o qué? —bromeó Olga.

—Al despedirnos le tendí la mano, por mera educación, y él aprovechó para robármela y besarla de una forma muy…

—¿Guarra? —preguntó Olga entusiasmada—. ¿Te dio un lengüetazo así todo sexy?

—Ay, por favor, no me hagas recordar el momento que lo pasé fatal. Fue con los labios, los deslizó por la palma de mi mano, muy despacio mientras me miraba con ojos de sátiro —contó asustada, llevándose la mano a la boca.

—¡Te lo has ligado, tía! —replicó Olga, muerta de risa.

—¡Qué me voy a ligar! Lo ha hecho para provocarme, está todo el rato haciéndolo, ahora lo que me estoy temiendo es con qué saldrá la próxima vez. ¡No me fío para nada de ese hombre!

—Pues avisa cuando venga, que a mí no me importa que me lengüetee por donde quiera.

—Tengo que hacer algo, no podemos seguir así. Voy a invitarle a comer mañana para dejarle bien claro que para que esto funcione tenemos que tomárnoslo en serio. ¡Nada de jueguecitos!

—Y no me digas más, le vas a llevar al bar de Beltrán…

—Sí, claro. Está bien y está aquí al lado.

—Y vas a utilizar a Olavarría para darle celos… ¡Eres perversa!

 

 

 

 

 

 

 






  







Capítulo 12

No era perversa, era práctica. El bar de Beltrán estaba a cinco minutos del colegio, el lugar era mono y se comía bien. También era cierto que Beltrán le gustaba, le parecía un hombre serio, responsable, honesto, trabajador y guapo, por lo que intuía de las pequeñas conversaciones intrascendentes que tenían a diario.

Llevaba frecuentando su bar desde hacía un año que abrió el local en el barrio, pero desde hacía unos meses había empezado a sentir algo por ese hombre discreto, tímido y misterioso, con el que intercambiaba palabras que no decían nada, pero miradas que lo decían todo.

Desde que había roto con Antonio hacía dos años no había vuelto a relacionarse con nadie, solo Beltrán había despertado en ella las ganas de volver a amar.

Y aunque no había nada entre ellos, de momento, solo cruces de miradas y de palabras, Lola sentía que se estaba gestando a fuego lento una historia que iba a ser muy importante.

Por eso, no perdía ocasión para ir a su bar, pero desde luego que no llevaba a Olavarría para darle celos. Lola estaba convencida de que Beltrán era un hombre seguro de sí mismo y con la suficiente madurez como para que no le preocupara lo más mínimo que ella fuera a comer con un señor que no era una de sus compañías habituales.

Normalmente, acudía a comer con sus compañeros de trabajo que por supuesto vivían ajenos a lo que sentía por Beltrán. Solo Olga sabía que le gustaba y solo Olga era la que día sí y día también, iniciaba distintas conversaciones sobre el tiempo, la actualidad o lo que estaban pasando en ese mismo momento por la televisión para ir conociéndole un poco más.

Por esas conversaciones sabían que a Beltrán odiaba el fútbol, que le gustaba el cine clásico, que solo leía novela negra, que montaba en bicicleta los domingos, que le encantaba el arroz y la música country.

Y lo más importante, sabían que no tenía pareja porque un San Valentín con una habilidad pasmosa, Olga le sacó la información y se enteraron de que él no solo detestaba esa fecha, y que por eso se negaba a decorar el restaurante con corazones y cupidos horteras, sino que estaba soltero y se encontraba fenomenal así.

A Lola le entusiasmó saberlo y deseó que dentro un tiempo descubriera que también se podía estar genial en pareja, y con ella por supuesto.

Pero no tenía prisa, todas las cosas tenían su ritmo y el del amor debía ser lento para que saliese bien. Eso era al menos lo que ella había aprendido de sus amores locos y flechazos absurdos de los que había resultado tan herida y decepcionada. De tal forma que ahora, con el aprendizaje hecho, prefería tomarse las cosas con más calma y no precipitarse en absoluto en los asuntos del corazón…

—Te equivocas, no busco darle celos. Es una cuestión práctica, Olga —confesó a su compañera—. Voy a llamar a Olavarría, Sonsoles me ha pasado su móvil… Un segundo…

Lola marcó el teléfono de Olavarría y este respondió al primer tono:

—¡Buenos días! Soy…

—Lola Pastrana, te tengo registrada en mi móvil. Sonsoles me dijo que le habías pedido mi número. Sé que te morías por tenerlo… —susurró poniendo voz de locutor seductor de programa de radio de la madrugada.

Lola resopló y pidió al cielo paciencia para soportar a semejante petardo de hombre.

—Tenemos que hablar, Olavarría.

—Quieres más. Mi beso en tu mano te ha provocado sueños que hace mucho que no tenías…

Aunque fuera triste reconocerlo, el cretino de Olavarría había dado en el clavo: hacía tiempo que no tenía un sueño erótico, ¡y ya era mala suerte haberlo tenido con él!

—Me gustaría que comiéramos juntos mañana —habló muy seria, no pensaba caer en la trampa de sus provocaciones.

—En tu casa o en la mía —replicó con la voz más áspera, en un tono de seductor barato que a Lola le entraron ganas de vomitar.

—En un bar que está muy cerca del colegio, te espero a las dos en la puerta principal. Ya que estamos condenados a trabajar juntos durante unas semanas, me gustaría que sentáramos las bases de una relación profesional constructiva, cooperativa y enriquecedora.

—Si no llegas a añadir la palabra profesional, habría pensado que me estabas proponiendo ser novios formales, que querías presentarme a tus padres.

—Olavarría, por favor. Seamos serios.

—Me aburro cuando lo soy, Lola Pastrana. ¿Qué me das a cambio?

—¿Siempre tienes que funcionar con la lógica empresarial? ¿Todo tiene que medirse en términos de ganancias y beneficios? ¿Acaso no se pueden hacer las cosas porque…?

—Lola Pastrana no sigas que ya lo he pillado. Nos vemos mañana a las dos… 

Andrés colgó sin más y Lola pensó que no se podía ser más grosero de lo que era ese hombre.

—¿Te ha colgado? —preguntó Olga, risueña—. Es que tú también eres muy borde con él.

—A saber cómo habrías sido tú si llega a decirte las cosas que he tenido que escuchar.

—¿Qué te ha dicho? ¿Algo subido de tono? —replicó Olga, curiosa.

—Que si me moría por tener su número, que si me he quedado con ganas de más después de su beso de chucho en la mano, que si he soñado con él…

—¡Me encanta! ¡Qué tío más divertido!

—¡Te lo regalo! —exclamó muy ofendida.

—Ojalá. Pero a mí no me ha chupeteado la mano, ni me ha dicho cositas hot por teléfono. Le gustas, está claro. Y a lo mejor lo que necesitas en tu vida es un poco de emoción, de chispa, de locura… ¿Por qué no?

—Este tío está así de desmandando por culpa de mujeres como tú, que encontráis gracioso y divertido a un señor que es un grosero y un prepotente. Pero claro, como es guapo y tiene dinero, se le perdona todo. Pues no, conmigo no vale nada de eso. Yo no me arrodillo ni babeo ante la belleza, ni ante el poder, ni el dinero. A mí me gustan las personas con neuronas…

—¡Si a este tío le sobran! ¡Es un cerebrito!

—Neuronas bien empleadas, canalizadas hacia el  bien, no hacia el lucro.

—Andrés Olavarría hace el bien, tiene una fundación y te respondió al momento cuando le pediste ayuda.

—Lo hace por quedar bien. A mí me gusta la gente buena, de corazón puro. 

—¿Y tú cómo sabes cómo es su corazón?

—¡Tenías que haber visto cómo trató al pobre de Luis Martín! ¡No tiene corazón, te lo digo yo!

—Puedes redimirle. ¡Es un reto muy excitante! —concluyó Olga, entusiasmada.

—Mira, me voy a clase que me estás poniendo muy nerviosa…

Pero más nerviosa se puso Lola cuando, al día siguiente a la dos de la tarde, se presentó Andrés en una Vespa blanca en la puerta del colegio.

—¡Lola Pastrana, sube! —ordenó, agitando la mano.

—El bar está aquí al lado, vayamos andando mejor. Deja la moto aparcada en el parking de los profesores.

—Ya he visto dónde está el bareto ese. ¡Sube que te llevo! 

¡Solo le faltaba tener esa proximidad física con él! ¡Ni loca!

—No, gracias. Voy caminando, nos vemos allí… —dijo Lola, sin más.

—Venga, no seas boba. ¡Es mi vieja moto, estaba en el garaje de mis padres y funciona a la perfección! ¡La he traído por ti! ¡Tienes pinta de que te chiflan las Vespas!

—¡No me he subido en una Vespa en mi vida! —confesó Lola, negando con la cabeza.

—¡A mí me encantan! —intervino Sonsoles, la directora, que de pronto apareció en la puerta del colegio.

—¡Hola Sonsoles! ¡Otro día nos damos una vuelta! Hoy he quedado con Lola Pastrana para ir a comer —explicó Andrés, muy sonriente.

—¡Estupendo! —dijo Sonsoles, encantada.

—Vente con nosotros, si quieres —propuso Lola.

—Ya he quedado con unas amigas. Otro día. Pasadlo bien, me alegra muchísimo que colaboréis juntos. ¡Sé que vais a congeniar a la perfección!

—¡Yo también lo creo, Sonsoles! ¡Otro día comemos los tres! Y ahora Lola Pastrana, venga, sube…

—Es que… que no… de verdad… que prefiero ir andando… —musitó Lola, cruzándose de brazos.

Sonsoles cogió a Lola por el hombro y le dijo al oído:

—No le hagas el feo, que seguramente ha venido con su moto vieja para complacerte. Súbete, querida. Te lo ordena tu directora…

 

 

 

 

 






  







Capítulo 13

Si no llega a ser por expreso mandato de su directora, Lola Pastrana en la vida se hubiera subido a la Vespa de Olavarría. Además, ¿cómo iba a resistirse a complacer al mecenas del colegio?

Simulando que se subía encantada, se despidió de Sonsoles con la mano, se puso un casco de lunares que le ofreció Andrés, subió la pierna con rapidez para acabar cuanto antes con esa tortura, se sentó y después se agarró a la parte de atrás del asiento, sin dejar de sonreír.

—¡No sabía que tuvieras tanta flexibilidad! ¡Qué manera de subir la pierna! ¡Cómo despiertas mi fantasía! —cuchicheó Andrés, con un deje lascivo.

—¡Cierra el pico y arranca! —murmuró Lola, asqueada.

—¡Agárrate a mi cintura, Lola Pastrana! ¡Si lo estás deseando! 

—¡Vete a la mierda, Olavarría! —susurró, mientras seguía forzando la sonrisa.

—¡Adiós, chicos! ¡Pasadlo bien! —gritó la directora lanzándoles un beso.

—¡Gracias, dire! ¡Nos vemos!

Andrés arrancó, y de repente cogió tal velocidad que a Lola no le quedó más remedio que agarrarse a su cintura mientras le gritaba:

—¡Eres imbécil! ¡Para ya! ¡Majaderoooooooo!

—¡Necesitas despeinarte un poco, Lola Pastrana! —gritó Andrés, muerto de risa, mientras le metía por un laberinto de calles que ella ni conocía.

—¿Pero qué haces? ¿Adónde me llevas? ¡Quiero bajarme ya! —exigió tirando de la chaqueta del traje de Andrés.

—¡Me vas a romper el traje! ¿Te quieres relajar? ¿Cómo que adónde te llevo? ¡Sé que estás deseando que te secuestre Lola Pastrana, pero hoy no va a ser posible! Estoy llevándote por un atajo al bareto ese en el que quieres que tengamos nuestra primera cita romántica.  

 —¡Olavarría me estás poniendo muy nerviosa y no creo que te guste verme enfadada! 

—No te pongas nerviosa. Este es mi barrio. ¡Lo conozco mejor que la palma de mi mano! —exclamó girando de pronto a la izquierda y provocando que Lola gritara presa del pánico.

—¡Nos vamos a matar! ¡Para de una puta vez o te abro la cabeza con el tacón!

Andrés se giró, la miró sorprendidísimo y luego rompió a reír:

—¡Compórtate, Lola Pastrana! Una señorita “maravillas” como tú, no dice nunca palabrotas. A ver, dime, que no te he escuchado bien… ¿Qué quieres abrirme? 

Lola siguió pidiendo a gritos que parara mientras intentaba quitarse un zapato, y Andrés por su parte condujo feliz por las calles de su viejo barrio hasta llegar al bar de Beltrán.

—¡Ya estamos aquí! ¿A que no ha sido tan terrible!

Lola se bajó a toda prisa de la moto con la intención abofetear a Andrés y dejarle del revés, pero se encontró con que Beltrán salía a atender una de las mesas que tenía en la terraza de su bar y no le quedó más remedio que sonreír y musitar un simpático:

—¡Hola!

Beltrán le devolvió el saludo subiendo las cejas y acudió a atender la mesa, con una libreta en la mano.

—Ni se ha dado cuenta de la raya del ojo, el recogido y los tacones —observó Andrés, mientras ponía el candado a la moto.

—¿Qué dices ahora? —preguntó ella, con desprecio.

—Que el tío ese al que has saludado con tu vocecita más encantadora ni se ha dado cuenta de que te has pintado la raya en el ojo, que te has cambiado el peinado y que te has puesto esos tacones que te hacen polvo los pies. Pero mi reflexión va más allá, en el fondo deberías pensar para quién realmente te has puesto así… ¡Ahí lo dejo!

—¡Para ti por supuesto que no! Y si me quedo a comer contigo es porque mi jefa me lo ha pedido.

—¡Eso es mentira! Tu jefa me ha dicho que la comida ha sido una propuesta tuya para acercar posturas y lo que surja…

Lola le miró con desdén infinito, respiró hondo y luego le dijo:

—¡No pienso entrar en tu juego! Así que mejor pasemos al bar y abordamos esto como dos personas civilizadas.

Andrés se puso frente a ella y mirándole a la boca le pidió:

—Define “esto”.

Y después dio un paso más, hasta quedarse tan cerca de ella que podía sentir su respiración, su deseo y su miedo.

—¿Por qué juegas conmigo de esa forma, Olavarría? —preguntó, rígida, sin moverse del sitio, intentando fingir que tener los labios de ese hombre tan cerca de los suyos no le afectaba lo más mínimo.

Andrés solo sabía que le gustaba estar cerca de ella, despeinarla, irritarla, provocarla, desquiciarla y besarla. ¡Se moría por besarla! Y la culpa la tenía su boca, demasiado dulce y jugosa, demasiado tentadora, sin duda era su boca la que le hacía actuar de esa forma con ella. 

—Es por tu boca, solo por tus labios… —respondió Andrés, con los labios casi pegados a los suyos.

Lola se quedó sin respiración y, temblando, cerró los ojos un instante hasta que escuchó la voz de Beltrán:

—¿Vais a entrar, chicos?

Y Lola se apartó bruscamente de Andrés:

—Sí, claro. Vamos a comer…

Entraron en el bar y se sentaron donde Beltrán les indicó al fondo del local, en un rincón junto a la ventana, donde había puesta una mesa pequeña para dos.

Lola tomó la preocupación de sentarse lo más lejos que pudo de la mesa para evitar que sus piernas se rozaran con las de Andrés y él, por su parte, solo podía pensar en que era la última vez en que Lola Pastrana iba a escapársele, que esa boca iba ser suya, lo quisiera ella o no.

Después, observó cómo Lola pedía su menú a Beltrán, encantadora y coqueta, como jamás lo era con él, y que después le regaló una sonrisa de lo más seductora. 

A continuación, pidió él y en cuanto Beltrán les dejó solos otra vez le preguntó un tanto irritado:

—¿Desde cuándo te gusta este tío? 

—¡A ti qué te importa! —susurró Lola—. ¿Además quieres bajar la voz? ¡Nos puede escuchar!

—¿Y tú no crees que tus gestos no te delatan? ¡Si no sabe ya que le gustas es que es tonto de remate!

—¡No se me nota nada que me gusta! —cuchicheó tapándose la boca con la mano.

—Si solo te falta poner un corazón con las manos. ¡Yo me habría dado cuenta desde el primer momento de que babeas por mí! Bueno, de hecho ya lo haces…

—¿El qué? —preguntó alucinada, sin estar segura de si había escuchado bien.

—¡Babear por mí! —contestó convencido.

—No, perdona. No te equivoques. No eres mi tipo. Detesto los hombres como tú.

—Lo disimulas fatal —dijo soltando una carcajada.

Beltrán apareció de nuevo con la bandeja con las bebidas que dejó en la mesa…

—Esta chica tiene unas ocurrencias, Beltrán… ¡Es la mar de divertida! Todavía me estoy acordando de lo que me dijo anoche en mi casa… —Y volvió a soltar otra carcajada que a punto estuvo de tirarle de la silla.

—¡Fui a su casa por unos informes! ¡Estamos colaborando juntos para la función navideña! —improvisó Lola, nerviosa, y con ganas de estamparle a Andrés la bandeja en la cabeza.

—Soy Andrés Olavarría —se presentó a Beltrán—,  me dedico a las aplicaciones para móviles. Tengo una para tu negocio que es muy interesante, no sé si la conoces: EatMeApp. —Beltrán negó con la cabeza—. Tienes que dar de alta a tu local, entre otras cosas le lanza al usuario que pase por la zona la info de tus menús, tus ofertas, todo lo que sea de interés para el cliente.

—Yo es que no uso esas cosas. Uso el móvil para hablar. Y lo justo.

—¿Facebook tienes? —preguntó Andrés, mientras pensaba que menudo muermo de tío. Que esto iba a ser pan comido.

—El local tiene un perfil.

—Puedes entrar a través de Facebook, a ver Lola déjame tu Facebook que le voy a mostrar cómo se hace.

¿Pero cómo se podía ser más impresentable? ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar para dejar en la cuneta al bueno de Beltrán? Lola no daba crédito.

—A Beltrán no le interesan estas cosas… Ya te lo ha dicho —le recordó Lola.

—Hombre, si se puede entrar con Facebook y es fácil de usar, no tendría inconveniente. Vengo ahora con el primer plato y me cuentas…

Beltrán se marchó y Lola furibunda, aferrada con las dos manos a su copa de agua, le soltó en voz baja:

—¿Se puede saber qué pretendes? Primero insinúas que hemos pasado la noche juntos y después ¿te pones a hacer negocios?

—Te lo estoy poniendo en bandeja, él no sabe ni cómo te apellidas. Ahora te tendrá en su Facebook y tú podrás mandarle mensajitos…

—¿Ahora vas a hacer de celestino? —preguntó Lola, llevándose la copa a los labios.

—Sí.

Desconcertada, bebió agua y después dijo:

—Olavarría, tú quieres volverme loca…

—Ya estás loca por mí.

—¿Cómo puedes ser tan necio?

—Este necio va a conseguir en un día lo que tú no has logrado en meses. ¿Cuántas conversaciones de verdad has tenido con Beltrán en todo este tiempo? ¿Menos un millón?

—No estoy aquí para hablar de mi vida privada.

—Me lo figuraba. Pero ya estoy aquí para ayudarte…






  







Capítulo 14

—¿Ayudarme a qué? —preguntó Lola, temiéndose lo peor.

—A que descubras cómo es el pavisoso de Beltrán, te desencantes y yo pueda besarte tranquilo.

—¿Qué tonterías estás diciendo? —murmuró Lola, cada vez más nerviosa.

—Que no estoy dispuesto a que cada vez que te bese, te pongas a pensar en este tío. Cuando antes se te caiga la venda de los ojos, antes empezarás a disfrutar de mis besos.

—¡Ni en sueños! ¡Yo no te voy a besar en la vida!

—Te pasas el día diciendo mentiras, Lola Pastrana, ¡en sueños ya me has besado! ¡Que lo sé yo! 

—Por favor, Olavarría, te exijo que te comportes como una persona en su sano juicio.

—Para eso ya tienes a Beltrán. Yo tengo que ser otra cosa. Entiéndelo —dijo Andrés, dando un sorbo a la copa de vino.

—Lo único que sé es que tenemos que sacar adelante una función y que por el bien de todos, tú y yo debemos entendernos. Te comunico que voy a hacer todo lo que en esté en mi mano para que nuestras desavenencias no afecten al buen desarrollo de la función.

—¿Desavenencias? —preguntó Andrés arqueando una ceja.

—¡Es obvio que somos incompatibles! 

—Nos lo pasamos bien juntos. Reconoce que desde que estoy en tu vida es todo mucho más emocionante y divertido, Lola Pastrana.

—No te creas tan importante, Olavarría. Mira, esto puede ser muy sencillo si lo dos ponemos de nuestra parte. 

—¡Lo estás haciendo de un largo! ¡Si no hay ningún problema entre nosotros! Los dos queremos que la función sea un éxito, tú eres una directora estupenda, Pedrín está como una cabra, los otros niños me imagino que serán por el estilo, soy un productor con pasta y los dos tenemos unas ganas locas de besarnos. ¿Qué puede salir mal?

Desde luego que no iba a salir mal porque Lola no pensaba caer en sus burdas trampas… 

—A esto me refiero, sé que encuentras muy divertido sacarme de mis casillas, pero no vas a conseguirlo. Tengo un autocontrol férreo, así que lo mejor es que te ahorres ese tipo de comentarios absurdos sobre besos y demás y tendremos la fiesta en paz.

Andrés dio otro sorbo a su copa de vino y luego dijo:

—¿Crees que me gusta ¿Piensas que es algo habitual en mí ir dando besos a las mujeres con las que me relaciono? ¡No me ha pasado en la vida! Pero es esa boca que tienes… —confesó llevándose el dedo índice a los labios.

—¿Qué le pasa a mi boca? —preguntó Lola, mordiéndose los labios.

—Tiene el mismo efecto en mí que las palmeras de chocolate en Pedrín. Cada vez que miro tu boca, me entra una gula que no puedes ni figurarte, Lola Pastrana.

—¡Vaya! ¿Y qué puedo hacer? —Lola tomó la copa de agua y bebió sin tener del todo claro si Olavarría le estaba tomando el pelo.

—Yo sé que te pasa lo mismo conmigo, pero como eres tan estirada, como llevas todo el día puesta esa faja de principios y valores y además te gusta el cataplasma de Beltrán, no puedes hacer nada más que rechazarme. 

Lola sonrió a pesar de la ofensa, porque al fin parecía que Andrés iba entrando en razones:

—Me alegro de que lo entiendas…

—De momento, pero no te hagas ilusiones. Yo nunca doy nada por perdido.

Andrés miró a Lola de una forma tan intensa a los ojos que ella tuvo que coger la servilleta y taparse la boca, por mero instinto de protección. Luego, pensó que no podía dejarse intimidar por Olavarría y decidió tomar las riendas de la situación:

—Me parece genial. Yo te he citado hoy aquí porque vamos a compartir unas semanas juntos y me preocupan muchísimo mis alumnos. Así que, como educadora, permíteme que te dé unos consejos para que podamos obtener lo mejor de ellos.

—¡No has hecho otra cosa desde que te conozco! ¡Te pasas el día haciéndome recomendaciones!

Lola se enderezó en su silla y dijo convencida:

—Pues todavía me quedan unas cuantas. En primer lugar, debes saber que es el educador el que debe adaptarse a los niños y no al revés. 

—Yo no soy educador, puedo hacer lo que me dé la gana.

—¡Ni se te ocurra! Has decidido implicarte, pero no puede ser de cualquier manera. Vas a tener que motivar y estimular a los chicos para que saquen todo su talento, para que den lo mejor que tienen, pero siempre con respeto, con sensibilidad y con humildad.

—¿Qué es lo que he hecho con Pedrín? ¡Si le tengo motivado a tope!

¿Qué rollos le estaba contando la maestra? ¡Él sabía muy bien cómo tenía que hacer las cosas! ¡Qué enteradilla era la pobre! Y seguramente que hasta habría estado ensayando ante el espejo del cuarto de baño el discurso que se traía aprendido. Un discurso que, por cierto, no tenía fin…

—No te exijo que llames a Luis por su nombre porque a él le hace gracia —siguió Lola—, pero por favor no lo hagas con los demás alumnos. Llama a todo el mundo por su nombre, escúchalos, tienen muchas cosas que enseñarnos, usa tu sentido común, da lo mejor de ti para ser un ejemplo para ellos, no olvides nunca que solo dando lo mejor se obtiene lo mejor. Sé su inspiración. Sé empático, ten la mente abierta, fomenta su creatividad, su curiosidad y su afán de excelencia y el resultado será perfecto.

—¿Ya has terminado? —Lola asintió con la cabeza—. Te has dejado algo en el tintero, lo más importante… 

—¿El qué? 

—La diversión. Pero olvídalo, que tú no sabes lo que es eso. Además, tú no me has traído aquí para soltarme este bonito discurso.

Lola dio un sorbo a su copa de agua y luego preguntó retirándose un mechón de pelo a un lado:

—¿De qué hablas?

—Me has traído para poner celosito al señor que viene por el pasillo con nuestro primer plato. Tranquila, que sé jugar a esto también…

Beltrán apareció con los primeros platos en una bandeja que dejó sobre la mesa y Andrés aprovechó para quitarle el móvil a Lola y meterse en su Facebook.

—Te acabo de pedir amistad con el perfil de Lola Pastrana, acéptame y ahora cuando regreses con los segundos platos, te enseño cómo funciona la aplicación.

A Beltrán le pareció perfecto y Lola no sabía dónde meterse:

—¿Qué haces pidiéndole amistad? —preguntó en cuanto Beltrán se hubo marchado.

—Le acabo de mandar un mensajito a su privado, va a ser genial. ¿Quién se aburrirá antes de quién? 

Lola le quitó el móvil de la mano, muy enfadada:

—¡Cómo se te ocurre! ¿Qué le has puesto!

—No lo flipes. Solo le he puesto “¡Hola!”, el resto lo vas a tener que hacer tú. Sé creativa, abierta, empática, curiosa…

—Beltrán es un hombre serio y muy ocupado, debe ser de los que detestan el Messenger.

—Seguro que saca tiempo para ponerte tres frases apasionantes. Oye y a tu muro le tienes que meter un meneo de los guapos. ¿Cómo puedes tener de foto de perfil una parada de autobús y de foto de portada un cuadro tan feo? ¡Ese campo de trigales mustios no puede ser más deprimente!

—¡A saber qué es lo que tienes tú!

—No tengo perfiles personales en las redes sociales. Pero si los tuviera, te garantizo que no serían la sosería de tu Facebook. Además si no posteas desde hace siglos… ¿Para qué lo tienes? ¿Para cotillear a la gente?

El móvil de Lola sonó y tras mirarlo susurró asustada:

—¡Me acaba de contestar! ¡Me ha puesto: “Hola”! ¡En qué líos me metes! ¿Y ahora qué hago?

—Dile que a ver si espabila más con los segundos, que el servicio es bastante lento —respondió Andrés, mientras probaba la crema de calabaza que acababa de traer Beltrán.

—Le voy a dar las gracias por aceptarme como amiga y oye, quién sabe, tal vez esto no sea tan mala idea…
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Andrés sí que estaba convencido de que era la mejor idea que Lola Pastrana se percatara cuanto antes de lo muermo que era su Beltrán. Solo tenía que ser paciente y tendría su deliciosa palmera de chocolote para él solo.

Luego, tras enseñarle al pánfilo de Beltrán cómo funcionaba su plataforma EatMeApp y después de que Lola Pastrana le fustigara otra vez con su ideario maravilloso de educadora buena onda, acordaron que se reunirían los martes y los viernes a las seis de la tarde para los ensayos y se despidieron, no sin que antes Andrés insistiera hasta al hartazgo en llevarla a casa en moto. 

Lola por supuesto se negó, porque tenía clarísimo que ni volvería a montarse en moto con él, ni quería que supiese dónde vivía. ¡Solo le faltaba tenerle todo el día rondando su casa como una mosca pesada! Así que se limitó a agradecerle el ofrecimiento y se emplazaron para el martes siguiente…

Entretanto, Andrés aprovechó para pasar el fin de semana con su familia, quedar con amigos que hacía mil años que no veía, hacer ejercicio, ir al cine, leer y hasta quedarse el domingo más de veinte minutos mirando al techo sin hacer absolutamente nada. ¡Estaba siendo tan bueno que incluso le entró miedo a convertirse en un Beltrán cualquiera!

Además decidió que los martes y los viernes comería en casa con sus padres, que vivían muy cerca del colegio, y recuperaría algo del tiempo perdido.

Así, el primer martes de ensayo, Andrés se presentó en el colegio después de haberse comido, en unas tres horas y media, el cocido de su madre. De hecho, todavía estaba alucinando de que hubiera logrado meterse en sus viejos Levi’s de cuando tenía veinte años. ¡Todo un milagro! Pero ahí estaba, a punto de entrar en el colegio con sus viejos vaqueros y la cazadora de cuero de cremalleras que no se ponía desde hacía también mil años. 

Y debía de quedarle bien porque su abuela justo antes de salir, le había preguntado con una sonrisita de curiosidad:

—Pareces Marlon Brando ¿vas a una fiesta de disfraces o a seducir a una chica?

La abuela se las sabía todas, pero se negó a contarle la verdad, que se había vestido así para Lola Pastrana, para que le viera como el creador apasionado y rebelde que realmente era y no como el empresario codicioso y malvado que ella se pensaba que era. A ver si así se relajaba y más pronto que tarde podría empezar a saborear las delicias de su boca, que era lo que en verdad más deseaba.

Lo reconocía estaba obsesionado con la boca de esa mujer, solo con su boca y nada más que su boca. ¡Quería besarla y ya está! Era imposible que su abuela lo entendiera. Se limitó a devolverle la sonrisa, a abrazarla fuerte y después de despedirse, se desplazó en moto hasta el colegio.

Al pasar por la consejería, Lidia tuvo que agarrarse a la mesa para no desmayarse. Definitivamente: ¡era el tío más bueno que había visto en su vida!

—¡Buenas tardes! —farfulló la chica, llevándose la melena a un lado.

—¡Buenas tardes, joven! ¿Todo bien?

Lidia parpadeó muy deprisa, respiró hondo y luego se atrevió a decir:

—¡Nunca le había visto sin traje! ¿Tendría inconveniente en que le hiciera una foto?

—Me he puesto lo primero que he encontrado en el armario de mi cuarto en la casa de mis padres. Es de cuando tenía veinte años… —respondió Andrés, restándole importancia, pero orgulloso del logro.

—¡Le queda genial! Entonces ¿puedo? —preguntó mostrándole el móvil.

Andrés se dirigió junto a la estantería donde había mejor luz, Lidia se situó junto a él y le abrazó, poniéndole su mano en la cintura. ¡Le temblaban hasta las pestañas! ¡Era tan atractivo, olía tan bien a madera y limón, tenía unos ojos tan verdes y una boca tan tentadora que deseó ponerse de rodillas y suplicarle que la hiciera suya! 

Lidia flotaba. ¡Qué dulce mareo! ¡Solo esperaba no desplomarse! ¡Aunque si Andrés le hacía el boca a boca, bienvenido fuera el desmayo! Y a todo esto, pensó Lidia: “¿Él se estaría dando cuenta de lo que le hacía sentir? Y lo más importante ¿estaría empezando a sentir algo por ella? Porque ¿para qué si no iba a ponerse la ropa de cuando tenía la edad de ella? Tenía que tantearle un poco… Sutilmente… Como quien no quiere la cosa…”.

—¿Sabe que me han preguntado que si estamos liados? —preguntó tras disparar más de veinte fotos y después de separarse de él, con todo el dolor de su corazón—. Les he dicho que se metan en sus asuntos y que si se aburren que se bajen CatchMe.

—Usted es el futuro. ¡Llegará tan lejos como se proponga!  —le dijo mientras miraba las fotos que se habían hecho.

—Ojalá…—suspiró Lidia, mientras pensaba que ella no quería llegar más lejos que a los labios de Andrés Olavarría, el hombre de su vida, el hombre de sus sueños, el hombre que quería de padre de sus hijos y con el que estaba llamada a crear nuevos imperios informáticos.

—Seguro que sí.  ¿A qué le gustaría dedicarse dentro del campo de la Informática?

—A lo mismo que usted. Le deseo tanto… Lo deseo tanto, quiero decir, ser como usted —musitó sin dejar de mirarle a los labios que se moría por morder.

—Y será mejor que yo. ¡Ya lo verá! En cuanto a las fotos, me veo raro. Tengo pintas un poco de macarra ¿no?

Lidia suspiró largo y profundo y luego negó con la cabeza, ¡se le veía tan sexy y tan salvaje!

—Lo que voy a hacer es cambiar el fondo y voy a poner otra cosa que pegue más con su indumentaria. ¿Le importa?

—No. Claro. Sea creativa, juegue, dé siempre lo mejor de usted…

Para que luego dijera Lola Pastrana que él ni era empático ni sabía motivar a la juventud, pensó Andrés. Y Lidia estuvo a punto de hacerle caso, lanzarse a su cuello y darle todo lo que tenía para él en un beso que no iban a olvidar nunca. Pero como no quería asustarle, como aún no tenía claro si hablaba de fotografía o de sexo, en vez de eso le preguntó:

—¿Quiere ver cómo quedaron las fotos del otro día?

Andrés asintió y Lidia le mostró un par de fotos de Instagram…

—¡Sonrío con miles de dientes de un blanco nuclear! ¡Debería pedir patrocinio a alguna pasta de dentífrico! —exclamó Andrés, horrorizado.

—¡Está ideal! Si lee los comentarios, todas hablan de su bonita sonrisa y de la suerte que tengo. ¡Me he puesto la foto de su sonrisa, con miles de dientes, de perfil en todas mis redes sociales! ¿No le importa, verdad?

—Lo entiendo. Me habría gustado tanto tener una foto con Steve Jobs. Aunque yo jamás le habría retocado la piñata con el Photoshop, pero son los nuevos tiempos…

—Los nuevos tiempos… 

—¡Que tenga una feliz tarde, joven!

—Igualmente… —suspiró Lidia, a punto de derretirse.

Andrés había aludido a los nuevos tiempos y para Lidia eso solo podía significar una cosa. ¡Estaba abierto a los cambios! ¿Y si estaba sintiendo que estaba empezando una nueva etapa para él? ¿Y si Andrés se dejaba hacer tantas fotos porque le gustaba estar cerca de ella? ¿Y si siempre le dedicaba su mejor sonrisa porque ella estaba empezando a significar algo para él? ¿Y si se estaba convirtiendo en su pequeña ilusión, en esa llamita casi insignificante con la que se inician los fuegos más feroces? Con el corazón en la boca, temblando de la emoción, Lidia se puso a retocar las fotos nuevas y a soñar con invitaciones de boda: “Lidia y Andrés tienen el placer de anunciaros que el próximo 27 de febrero contraeremos matrimonio…”.

 Ajeno a los delirios románticos de la joven, Andrés se dirigió al salón de actos pensando en que le habría gustado que Lola Pastrana hubiera visto hasta qué punto él era una inspiración para los jóvenes. No sabía todavía ni cómo osaba la muy presuntuosa a darle consejos sobre cómo tratar a los chicos, cuando él ya era un faro y un ejemplo para miles de estudiantes que, como la joven Lidia, deseaban ser como él. ¿Qué hacía la muy mentecata aconsejándole que diera lo mejor de él y que fomentara el afán de excelencia en los chicos, cuando él ya era todo eso para las generaciones venideras?

Pobre maestra flower power, pensó. No podía ni imaginarse la que se le venía encima, porque Andrés en chupa de cuero abrió esa tarde la puerta del salón de actos con la intención de dejarle bien claras unas cuantas cositas… 






  







Capítulo 16

—¡Tío, como molas! ¡Te has disfrazado de tío duro para ligarte a la profe! —gritó Luis desde el escenario, en cuanto vio aparecer a Andrés en el salón de actos.

Lola se dio la vuelta para ver el disfraz y no pudo evitar soltar una carcajada:

—¿Vienes del pasado en una máquina del tiempo, Olavarría? ¡Qué ilusión! ¡Tal vez todavía haya esperanza para ti!

—Eso es lo que tú quisieras, Lola Pastrana. ¡Pillarme con 20 años! Pero te advierto que con 35 estoy mucho mejor.

Andrés caminó hasta el escenario y cuando llegó al lado de Lola, se situó frente a ella…

—Será de cuerpo porque de cabeza… —masculló Lola, sin dejar de reír.

—Soy un todo maravilloso —replicó sin poder dejar de mirar a la boca de la maestra. ¡Qué perdición! ¡Qué tentación! ¡Qué ganas de besarla hasta que le arrancara los ropajes de su juventud!

Lola por su parte no podía dejar de preguntarse qué pretendía Olavarría vistiéndose de esa forma que no podía decir que le quedara mal, porque a pesar de la vida de adicto al trabajo que llevaba, tenía buen cuerpo, pero no le pegaba para nada. ¿Pensaba que porque llevara una cazadora de cuero en vez de su traje y corbata habitual iba a pasar por alto sus salidas de pata de banco? ¡Apañado iba! No pensaba pasarle ni una, empezando por esas miraditas suyas que le ponían muy nerviosa y que decidió cortar cuanto antes.  

—¡Vamos a trabajar que tenemos faena por delante! —gritó dando palmas y dirigiéndose a todos, Andrés incluido.

—¡Qué enérgica! ¿Qué te ha dado tu Beltrán de comer que estás con tantas ganas?

—Mira, tengo que agradecerte la idea del Facebook, nos estamos empezando a intercambiar impresiones por privado y me reafirmo en lo que pensaba: Beltrán es un hombre muy interesante.

Lo cierto era que lo que se habían intercambiado eran tres naderías después de que ella pusiera un “Me gustas” a la foto del menú del día y él le entrara al privado a las dos de la tarde para informarle de que se había quedado sin espárragos trigueros. La conversación no había sido gran cosa, no obstante de todo aquello se podía deducir que era un hombre con una consideración, respeto y amabilidad que Andrés no conocía ni por el forro.

—¿Interesante como los campeonatos de petanca del abuelo de Pedrín? —preguntó Andrés, con su mejor sonrisa sarcástica.

—Me parece un hombre honesto, íntegro, equilibrado y maduro.

—Suena tan divertido que me están dando ganas de darme un perfil para agregármelo yo también. ¿Y de qué te habla? ¿De lo que le desespera su cocinero que es lento como él solo? ¿O te manda videos de esos soporíferos con frases de manual de autoayuda y música para cortarse las venas?

Andrés no podía dejar de pensar que cuánto tiempo iba a necesitar esa mujer tozuda para darse cuenta de que Beltrán era un pelmazo de tío. ¡La creía mucho más perspicaz! 

—Te recuerdo que tenemos que montar una función, no podemos perder tiempo con tonterías.

—O sea, que te habla de tonterías… —concluyó Andrés, triunfante.

—¡Tú eres el de las tonterías! ¡Quién si no! Y ahora, te voy a presentar a mis alumnos… ¡Sígueme! —Andrés siguió a Lola hasta el centro del escenario desde donde exclamó—: ¡Chicos, atención, por favor! ¡Os presento a Andrés Olavarría, nuestro patrocinador al que estamos muy agradecidos y que va a acompañarnos durante los ensayos! 

—¡Hola! El que está agradecido soy yo, de verdad que estoy feliz de estar aquí y solo puedo prometeros una cosa: ¡vamos a pasarlo genial! —gritó Andrés, alzando el brazo al aire y los chicos rompieron a aplaudir entusiasmados.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —susurró Lola, desconcertada—. Por favor, un poco de seriedad. Esto no es una discoteca…

—Seguir tus consejitos del otro día, estoy motivando a los chicos de la manera más eficiente que conozco: garantizándoles diversión. 

—No te voy a pasar ni una, Olavarría —le advirtió entre dientes—. ¡Silencio, por favor, que quiero presentaros uno a uno! Como puedes ver, en aquella esquina están ya trabajando en la escenografía Alejandra y Javier…

Los chicos saludaron a Andrés con la mano, este les devolvió el saludo y luego preguntó en voz alta, para que pudieran escucharle:

—¿Qué es lo que estáis haciendo?

—La estructura de la máquina del tiempo, tenemos que hacer una esfera que luego pintaremos de blanco —respondió una niña con aspecto de elfa.

—¿La máquina del tiempo es una bola de ping-pong gigante?  —replicó Andrés, pidiendo explicaciones a Lola.

—¡Yo te lo explico, Andrés! —gritó Luis desde el foso—. He elegido la esfera porque simboliza la totalidad y la perfección, y como estos tíos del futuro han ideado una máquina total y perfecta, solo podía tener la forma esférica. ¡Es que no puede ser otra! Y blanca por lo mismo, porque es el color de la pureza y la perfección y también porque soy socio desde mi nacimiento del Real Madrid. Me gusta hacer guiños. La obra es que tiene mogollón de homenajes… Por ejemplo, quería que la parejita hiciera el viaje de vuelta al futuro en una esfera, porque me he inspirado en las esferas transparentes con parejas de novios dentro del cuadro El jardín de las delicias del Bosco que le mola cantidad a mi abuelo. ¡Tiene una copia en el salón y de tanto mirar el cuadro se me ha metido la imagen muy dentro! ¿A que es una flipada, Andrés?

—Tío, eres un friki pero de los gordos… —dijo Andrés y Lola le miró escandalizada.

—No le estoy llamando gordo, Lola Pastrana. Pero entiende que el niño muy normal no es, es un pedazo de friki. Y no pasa nada. Al contrario. ¡Es genial! El mundo necesita de gente como él, ahora que no espere tener muchos amigos y eso… Ni novias. A mí me viene este pájaro a pedir la mano de mi hija y empieza con estas ralladuras de esferas transparentes y te soy sincero: no vuelve a poner un pie en mi casa. 

—Es que no aceptas la diversidad. Tienes unas miras tan reducidas, Olavarría —sentenció Lola, con desprecio.

—Que le cuente esto a tu Beltrán, a ver qué le dice… ¡Tiene una pinta de libre pensador! ¡Si no hay más que ver su menú!

—¿Quieres dejar de hablar de Beltrán? ¡Estás obsesionado con él! A ver, sigamos con las presentaciones… Ella es Vlada —dijo Lola, señalando a una niña rubia y muy tímida, escondida detrás de su violín—, hoy mismo hemos ido a comprarle su violín nuevo y en agradecimiento te va a tocar algo que tiene preparado, ¿verdad Vlada? ¡Silencio absoluto que va a tocar Vlada!

Vlada resopló, muy nerviosa, se colocó el violín en el hombro y cuando estaba a punto de sacar las primeras notas, levantó el arco y musitó:

—No puedo.

—¿Qué le has pedido a la pobre niña que me toque? Si yo con cualquier cosita me conformo… —le reprocho Andrés.

—Es que está muy nerviosa. Es ella la que ha elegido una pieza muy difícil en señal de gratitud —susurró Lola a Andrés.

—Tranquila, guapa, si yo no tengo oído, aunque toques como el culo ¡ni lo voy a notar!

—Otro día, si no le importa…

—Sí, claro, cuando quieras. Y tú no te preocupes, que si eso el día de la función ponemos una grabación de Yehudi Menuhin, tocas en playback y nadie lo va a notar. ¡Tranquilidad absoluta!

Lola echaba chispas por los ojos y en voz baja le recriminó:

—¿Esa es tu manera de motivar a la gente? ¡En vez de decirle que puede, le dices que toque en playback? ¡Abstente de hacer recomendaciones de ese tipo, Olavarría!

—Yo solo intento que se sienta bien…

—¡No intentes nada! Bien, pues sigo con las presentaciones, aquella chica de rosa es Xiaomei, que interpretará a la pastorcita, a su lado está Mariousz que es el chico que viaja a Belén en la máquina del tiempo, con el malo malísimo que interpretará Fran Salcedo, que es el chico moreno que está detrás…

Al escuchar ese nombre el que viajó en el tiempo fue Andrés…

—¿Fran Salcedo? —preguntó estupefacto porque ese chico era idéntico a su padre.

—Sí, Fran Salcedo Barreira es nuestro malvado!

—¿Barreira? —Andrés escandalizado se llevó la mano a la boca y luego susurró—: ¡No me jodas que el muy cerdo de Salcedo le hizo un  hijo a mi Margarita! ¡Qué cabrón! Pero qué cabrón…

—¿Se puede saber de qué estás hablando? —preguntó Lola, desesperada.
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—Es una historia muy larga. Y no tiene importancia. Sigue con las presentaciones, por favor…

Andrés no tenía ganas de que Lola Pastrana se burlara de que Salcedo le hubiera quitado a su Margarita hace miles de años. Y, precisamente, en el mismo lugar en el que ahora se encontraban y que recordaba como si acabara de suceder.

Tenía catorce años y llevaba desde los diez enamorado en secreto de Margarita, fingiendo que lo suyo era solo amistad, hasta que aquella mañana antes de las vacaciones de Navidad, se hartó de disimular y decidió que debía saber lo que en verdad sentía por ella. 

Se puso su jersey de la suerte, le pidió a su abuela que rezara todo lo que pudiera por él y robó unos alhelíes de las macetas de su vecina. Cuando llegó al colegio le cagó un pájaro en la cabeza y segundos después empezó a nevar. Él se lo tomó como un buen augurio, entró convencido de que todo iba a salir bien, saludó a don Casimiro que le gruñó como siempre, y se dirigió al salón de actos donde su clase estaba citada para preparar el último ensayo de la función de Navidad. 

Abrió la puerta y la vio. Estaba más guapa que nunca, llevaba un jersey azul turquesa y se estaba probando un sombrero de plumas para la representación. Caminó hacia ella, que se encontraba junto al escenario, muy nervioso, estrujando los alhelíes robados a doña Juana, pero confiado y feliz porque al fin iba a poder abrir su corazón y soltar todo lo que tenía dentro: torrentes y más torrentes de amor infinito.

Sin embargo, cuando apenas les separaban tres pasos del beso que les uniría para siempre, apareció Salcedo para arrebatarle el sombrero a su Margarita, tomarla por la cintura, girarla hacia él y darle el beso que tenía que haber sido suyo.

Se sintió morir, le dolió como si le hubieran hecho la fimosis en el corazón. La fimosis por aquel entonces era el dolor más grande que había conocido y aquello dolía tanto como eso. Desolado, triste y vencido, decidió que desde aquel momento odiaría para siempre a los alhelíes, a los copos de nieve, a los pájaros cagones, a los jerseys azul turquesa, a los sombreros de plumas y a los futbolistas, por supuesto. A los futbolistas los que más, porque si el merluzo de Salcedo le había birlado a su Margarita, solo podía haber sido por su habilidad absurda para dar pataditas a un balón. Pero la vida era larga, y ya llegaría el día de la revancha…

  Sin embargo, no solo llegó ese día, sino que ahora tenía delante de sus narices al fruto de ese amor, a un mini Salcedo para recordarle lo megaperdedor que era…

Mientras se perdía en sus cavilaciones, Lola fue presentando a todos sus alumnos hasta que anunció:

—Bien, pues hechas las presentaciones, vamos a comenzar con el ensayo de una de las primeras escenas: el encuentro del chico del futuro con la pastorcilla en Belén. Se miran, el chico se queda embelesado y canta Creep de Radiohead. Vlada ¿estás preparada para tocar la canción?

Vlada se puso roja, clavó la mirada en el suelo y susurró:

—No.

—Chicos, subid al escenario y empezad a ensayar el encuentro. Xiaomei entra por la izquierda y Mariouzs, tú, por la derecha, quedaros uno frente al otro y tú canta a capela la canción, mientras hablo unas cositas con Vlada. Andrés tú haces de director un rato. ¿Podrás?

Andrés le dijo que sí con un movimiento de la mano y en tanto que los chicos seguían las instrucciones de la maestra y esta hablaba con Vlada, Luis se acercó a él, en el proscenio, y le susurró:

—Tío, me caes de puta madre y creo que tienes que conocer la verdadera razón por la que he escrito esta obra.

—Pues conociéndote me temo cualquier frikada…

—Shhhh. Baja el tono. No lo sabe nadie, más que Mariousz y yo. Te necesitamos como cómplice y por supuesto que tienes que guardarnos el secreto. ¿Crees que podrás o eres un bocachancla?

—Depende de qué vaya el secreto. ¿Es algo ilegal? —susurró al oído del niño.

—Es algo romántico.

—El amor es la droga más dura. No sé cómo no os la prohíben. Pero bueno, cuenta, creo que podré mantener el pico cerrado. 

—A Mariousz le gusta Xiaomei, mucho, muchísimo, está loco por ella, pero a ella le gusta Salcedo y a Salcedo le gustan todas. 

¿Salcedo hijo era tan cabrón como su padre?

—Malditos Salcedos, son lo peor.

—Ya. Como mi amigo está desesperado, se me ocurrió escribir esta función para que pueda besar a Xiaomei, se dé cuenta de que Salcedo es un chungo y que quien la quiere de verdad es mi amigo. 

Andrés solo pudo abrazar a Luis y emocionado decirle:

—¡Joder, Pedrín! ¡Qué pena que hayas nacido tan tarde! ¡Tú eres el amigo que yo hubiese necesitado tener! Si me llegas a escribir una papurrachada como esta, ese Salcedo sería un Olavarría y te garantizo que sería un tío legal que no andaría quitando las novias a los demás.

—No entiendo lo que me quieres decir… —murmuró el niño rascándose la cabeza.

—Que a mí me levantó a la chica de mis sueños el padre de Salcedo y en este mismo salón de actos.

El niño con la boca abierta solo pudo farfullar:

—¡Tío qué fuerte! ¡Qué fuerte! ¡Qué fuerte! Debe ser algo genético entonces… Estos tíos deben llevar siglos robando novias, ¡Mariousz lo tiene de culo para ligarse a Xiaomei! ¡La situación es más crítica de lo que pensaba porque...!

Luis se tuvo que callar porque Mariousz empezó a cantar delante de Xiaomei, con los ojos llenos de lágrimas y temblando de la emoción el Creep de RadioHead: I wish I was special/ You’re so fucking special/But I’m a creep/I’m a weirdo/What the hell am I doing here?/ I don’t belong here.

—¿Qué hace cantando esa mierda de letra? —protestó Andrés, muy nervioso—. ¡Está quedando como un auténtico pringado! ¿Cómo le pones a cantar Creep? ¡Por Dios, Pedrín, que te tenía por alguien más inteligente! Uno no se puede poner delante de una chica y decirle ojalá yo fuera especial, tú eres jodidamente especial, pero maja has tenido mala suerte porque ¡yo soy un puto troll de fango! ¡Así no se ganan partidos, Pedrín! ¡Así no!  

—Tío ¿no tienes orejas? ¡Canta muy bien! Xiaomei es una chica sensible, estas cosas deberían derretirle…

—Pues mírala, está tan pancha. El otro a punto de llorarse océanos y ella como si le estuviera leyendo la lista de la compra. ¡Fría como una gamba congelada! ¡A las mujeres no les gustan los losers! 

—Es que es por el guión, ella está interpretando su papel. En esta escena el chico acaba de aterrizar del futuro en su nave y se encuentra a la pastorcita, se miran, él tiene un flechazo pero a la vez se siente poca cosa para ella, un bicho raro. No sabe qué hace en este lugar… 

—Mira, Pedrín, tu guión es una mierda. ¡Y más con un Salcedo rondando por aquí! Estos tienen que besarse ya… 

—Pero es que en el guión el enamoramiento es lento, no se besan hasta el final de la obra, en la última escena.

—¡Sí, hombre! ¡Y el Salcedo nos vuelve a comer la merienda! ¡Ni de coña! ¡Soy el director en funciones y me paso el guión por donde quiero! —Andrés se plantó en mitad del escenario y dando unas palmadas ordenó—: A ver, chaval, para ya un poquito de cantar, ya hemos visto que lo haces genial, no hace falta que ensayes más. Mejor sigamos con la siguiente escena, que es que coges por los hombros a la pastorcita, la miras con la cara esa de pardillo que tienes y le plantas un beso en todos los morros tan bien dado que la pastorcita se queda muerta de amor en Belén. ¡Venga, a ensayar! 

—Pero esto no está en el guión… —protestó el niño, con el ceño fruncido.

—Chico, mira que eres lerdo. ¡Haz lo que te digo, que estoy aquí para ayudarte! Tú eres el elegido para vengarme —cuchicheó Andrés.

—¿Vengarte de qué? —preguntó el niño.

—¡Haz lo que te digo! ¡Soy el director! ¡Obedece y sin rechistar! —gritó Andrés, con un tono autoritario que se escuchó en todo el salón de actos.

Lola que seguía hablando con Vlada, se acercó al escenario muy preocupada y preguntó:

—¿Se puede saber qué está pasando aquí? 

—Profe, el productor quiere que bese a Xiaomei en los morros y… ¡es que no viene en el guión! —contestó Mariousz, confundido.

Lola resopló, se llevó las manos a la cabeza y después dijo muy seria:

—¡Andrés, tenemos que hablar!

 






  







Capítulo 18

Lola llevó a Andrés entre bambalinas y, furiosa y bufando, le preguntó:

—¿No te puedo dejar ni cinco minutos solo? ¿Siempre tienes que estar enredándolo todo? ¿Me quieres explicar por qué no respetas el guión?

Lola Pastrana no podía enterarse de hasta qué punto era un asunto personal el guión, porque jamás lo entendería. Además, seguro que ella con su corazón de maestra virtuosa estaba en contra de sentimientos tan necesarios como el resentimiento y la venganza, así que prefirió mentir:

—Estoy mejorando el guión. Me parece que gana en fuerza dramática si tras la cancioncita los protagonistas se besan.

—El guión es el que es, tenemos que ceñirnos a la propuesta del autor. Imagina que todos los chicos quisieran añadir cosas de su cosecha…

—¡No subestimes a tus alumnos, Lola Pastrana! Ellos entienden perfectamente que yo soy un adulto con ideas brillantes que deben tenerse en consideración.

Lola se retiró un mechón de pelo de la cara, gesto que hizo que Andrés se fijara sin remedio en su boca y ya no escuchara nada de lo que la maestra estaba diciendo. 

Solo podía mirar esos labios que sintió que tenía que probar o moriría en ese mismo instante. Era una cuestión de vida o muerte, era una urgencia absoluta, era una necesidad extrema que le nacía de lo más profundo de alguna parte que ni ubicaba y que no podía demorarse ni un segundo más.

—¡El beso o la muerte! —susurró, Andrés, hipnotizado con los labios de Lola.

—¡Que no! ¡Te pongas como te pongas no hay beso hasta la escena final!

Andrés tomó a Lola Pastrana por la cintura, la estrechó contra él y la besó como si en ese beso le fuera la vida entera. La besó con furia y desesperación, con deseo y locura, con pasión y con corazón, y con lengua y hasta el fondo.

Lola en cuanto sintió los labios de Andrés sobre los suyos, colocó sus manos en el pecho masculino con la intención de apartarle, pero en vez de hacerlo y empujada por su parte más inconsciente y tal vez más instintiva,  levantó la barbilla y abrió la boca para facilitarle el asalto. ¡Y qué asalto! Olavarría besaba condenadamente bien y ella estaba a punto de echarle las manos al cuello para exigirle que siguiera con aquello que hacía tiempo que solo probaba en sueños y que ni en sueños sabía tan bien.

Sin embargo, cuando estaba a punto de perder el control, de repente recordó quién era, dónde estaba y sobre todo quién le estaba devorando la boca con esa avaricia extrema.

Empujó con fuerza el pecho que estaba durísimo de Olavarría, pero él se resistió colocando una mano en la nuca de la joven para no perder sus labios, para seguir con ese beso loco que a Lola estaba a punto de hacerle perder la cabeza. 

¡Tenía que hacer algo o ese hombre iba a ser su perdición! ¡Y solo se le ocurrió una cosa! Con toda la rabia que sentía hacia Olavarría por ponerle en esa bochornosa situación, le dio una patada en la espinilla para que la soltara y luego un bofetón para terminar de ponerle en su sitio.

—Tenía que hacerlo, Lola Pastrana… —dijo Andrés, tan feliz por el beso que ni había sentido ni la patada ni el bofetón, de hecho podía haberle partido un ladrillo en la cabeza y ni lo habría notado.

—Sé que encuentras divertido desquiciarme, que te desestresa sacarme de mis casillas, pero para mí es un tormento que no puedo resistir más. Así que me rindo, has ganado, no puedo con esto, me supera…  —musitó con los ojos llenos de lágrimas.

Andrés se echó el pelo para atrás y preguntó perplejo:

—Joder, Lola Pastrana, ¿me estás pidiendo más besos? ¿Te está pasando como a mí?

Lola le miró enojadísima y negando con la cabeza habló intentando controlar su ira al máximo:

—¡Te estoy suplicando que salgas de mi vida! ¡Que me dejes en paz! ¡Que no te soporto! 

Andrés no quería irse, le hacía bien acudir a los ensayos, porque gracias a ellos disfrutaba de dos comidas semanales con sus padres, de charlas maravillosas con su abuela, de paseos en moto hasta el colegio, de conversaciones interesantes con la juventud que bien representaba Lidia, de la complicidad genial con Pedrín, de la venganza que estaba a punto de cernirse sobre los Salcedo y sí, lo reconocía, también de fastidiar un poquito a Lola Pastrana… ¿Qué tenía de malo? Y él, desde luego, no estaba dispuesto a renunciar a nada de aquello.

—No me voy a ir. Si quieres te pido perdón por el beso, pero que sepas que ha sido culpa tuya.

—¡Lo que me quedaba por escuchar! —protestó Lola cruzándose de brazos.

—Es por la boca esa que tienes, ejerce un efecto hipnótico sobre mí. Me embruja y me pierdo. Pero no te preocupes que encontraré la fórmula para hacerme inmune a ella.

—Me vas a comprar un jersey de cuello vuelto con el que cubrirme hasta las cejas.

—Te podría hacer miles de jerseys. ¡Soy un crack con la tricotosa! Pero no, ya se me ocurrirá algo más práctico. Soy un hombre de recursos. Confía en mí, te prometo que no volveré a besarte hasta que tú me lo pidas…

—¿Crees que te voy a pedir que me beses? —preguntó Lola, sin poder evitar que se le escapara una sonrisa.

—No hay nadie que bese como yo. Podría decirte otra cosa, pero detesto la falsa modestia. Jamás probarás unos besos mejores que los míos, cuanto antes empieces a asumirlo, menos sufrirás. Es triste y es una faena haberte besado, lo sé, pero a partir de ahora tendrás que conformarte con sucedáneos baratos que solo te sabrán a decepción y a tristeza.

—No te preocupes por mí, sabré sobrellevarlo con resignación y alegría.

—Beltrán te va a dar unas alegrías tremendas, se le ve a él que es muy dicharachero y animoso, sí… 

—Olvídate de Beltrán y vayamos a lo importante…

—Lo importante es que te ruego que me perdones, que te prometo que no va a haber más besos y que voy a hacer lo imposible para que esta función sea un éxito.

Lola pensó en rebatirle, pero Olavarría tenía a su favor que era el mecenas del colegio y la directora siempre iba a ponerse de su parte. Además, seguro que Sonsoles no iba a darle ninguna importancia a lo del beso y tampoco era muy honesto denunciar su atrevimiento cuando ella se había entregado al beso alzando la barbilla y abriendo los labios para que… ¡prefería olvidarlo!

—Está bien —dijo Lola—. Acepto tus disculpas y espero que cumplas tu promesa.

—Así será… —replicó Andrés, convencido de que más pronto que tarde vendría a suplicarle más besos.

Lola dio por concluido el asunto y siguieron ensayando la función sin más sobresaltos, ciñéndose al guión y sin que la pobre Vlada pudiera sacar una sola nota a su violín por su pánico escénico.

Cuando terminó el ensayo, Andrés cogió a Luis y a Mariousz por los hombros y les susurró:

—Tíos, estoy con vosotros. El plan está en marcha, Xioamei será nuestra, bueno, del polaco quiero decir. ¡Salcedo morderá el polvo!

Los chicos se partieron de risa, levantaron los pulgares y salieron a toda prisa del salón de actos. Andrés fue detrás de ellos, cogió su moto y esperó a que Lola Pastrana saliera para llevarla a donde quisiera. Ella, por supuesto, se negó y Andrés se marchó lanzándole un beso al aire…

—¿Olavarría te tira besos? —preguntó Olga, curiosa, que en ese momento también salía del colegio.

—¡Y me los da! —replicó Lola, resoplando angustiada. ¿No le había prometido que no habría más besos? ¿O los besos al aire no contaban?

—¿Me estás diciendo que ese pedazo de tío bueno te ha besado? ¿Te refieres a dos besos en las mejillas cuando llega y dos besos cuando se va? 

—Me refiero a que me ha metido la lengua hasta la campanilla —contestó Lola con una cara mezcla de susto y asco.

—¿Besa mal? ¿Le huele el aliento? ¿Qué? ¿Por qué pones esa cara?

—¿Te parece normal que Olavarría me bese entre bambalinas mientras los chicos ensayan?

—¡Me parece paranormal! ¡Me parece milagroso! ¡Me parece que tenemos que ir a poner velas a San Antonio para dar gracias! Tía ¿tú te has fijado bien cómo esta ese tío? —gritó Olga, sin dejar de tirar de la manga de la chaqueta de Lola y de dar entusiasmada saltitos en el sitio.

Lola solo sabía que aquello no iba a repetirse, jamás de los jamases… O al menos eso creía…






  







Capítulo 19

Andrés estaba convencido de lo mismo, de hecho en eso estaba pensando al día siguiente, cuando recibió la llamada de Óscar el psicólogo:

—¡Hola Andrés! Te llamo para recordarte que mañana tienes cita conmigo. ¡No faltes! —dijo cantarín.

—No me esperes. Ya te lo dije. Si necesitara un psicólogo, que no es el caso porque ya estoy de maravilla, iría a uno de verdad…

—Por favor, Andrés… —balbuceó el joven—. Ven, te lo suplico. No te cobro nada. 

—¿Qué dices? ¡Yo no voy ni gratis! 

—Tú no sabes cómo es mi madre… ¡Eres mi primer paciente! ¡No puedo perderte! —sollozó.

—Dile a tu madre que me has curado. Que eres tan bueno que en una sesión ya me has puesto el tornillo. Inventa algo y a mí déjame en paz.

—No puedo. Mi madre se pasará por la consulta y necesito que te vea. Te espero mañana y me cuentas tus problemas… como a un amigo. ¿Te parece?

—Que no tengo problemas. —Andrés resopló—. Mejor dicho: tú eres mi único problema. Tú y cierta maestra que me trae loco. Por lo demás, todo estupendo. ¡Gracias!

Óscar vio el cielo abierto y exclamó entusiasmado:

—¡Háblame de la maestra! ¡Todo lo que quieras! ¡En mi consulta, gratis, delante de unas cervecitas y unos pinchos de tortilla que me salen buenísimos! 

—Tú ni tienes dignidad ni la has conocido… 

—No conoces a mi madre. Además seguro que puedo ayudarte con la maestra. ¿Por qué te vuelve loco? ¿Te has enamorado de ella?

—¿Por quién me tomas? ¡El amor es un cuento! No, no estoy enamorado. Es su boca. Me obsesiona. Ayer me dio un arrebato y tuve que besarla porque ya no podía más. Aunque le pondré remedio, todavía no sé cómo pero…

—¡Tengo el remedio! Sé cómo hacer para liberarte de esa obsesión. ¡Créeme! Ven mañana y no te arrepentirás.

¿Tendría el aprendiz de psicólogo el antídoto para sus males? A lo mejor con una técnica sencilla, en un pispás, estaba resuelto el problema. Al fin y al cabo, solo eran unos labios. Por probar y además gratis…

—De acuerdo. Gratis, con cerveza y tortilla. Si no, no voy…

—Sí, con todo eso. ¡Gracias, Andrés! ¡Estamos juntos en esto!

Andrés apareció al día siguiente en la consulta del joven psicólogo y se sentó en el sofá rosa, frente a una mesa en la que había un par de cervezas y unos pinchos de tortilla.

—Me gusta que seas un tío de palabra —celebró Andrés, dando un sorbo a su cerveza.

—Te agradezco que estés aquí y de verdad que no te voy a decepcionar. Cuéntame cosas de esa maestra… —dijo abriendo su cuaderno verde.

Andrés se repantigó en el sofá para despacharse bien a gusto:

 —Estoy colaborando con mi antiguo colegio en una función de Navidad. Lola Pastrana, la maestra, me escribió un correo electrónico pidiéndome ayuda con la financiación y he decidido implicarme de una forma más activa. Me hace bien. Me relaja. Me obliga a desconectar del trabajo y aprovecho para estar con la familia, a relacionarme con gente y tal…

—Eso está muy bien, Andrés.

—Sí. Sería perfecto si no fuera por la maestra Lola Pastrana. Es insufrible. Cuando estoy con ella tengo que medir todas y cada una de mis palabras, porque la señorita tiene la piel finísima. ¡Todo le parece ofensivo! Para que te hagas una idea es la típica enteradilla que se pasa el día enarbolando la banderita de la paz y el amor. Pero es todo de boquilla, porque bien firme que tuvo la mano para abofetearme sin compasión… 

Óscar levantó la vista de su cuaderno verde y muy extrañado preguntó:

—¿Te agredió?

—También me dio una patada en la espinilla. 

—¿Qué pasó para que reaccionara así? —preguntó Óscar arrugando la nariz.

Andrés probó un trozo de tortilla de patata y luego respondió:

—Oye pues sí que está buena tu tortilla, sí… ¿Qué pasó? ¡Nada! La besé y le gustó. Porque alzó la cabeza y abrió la boca para que le metiera bien la lengua… Lo que pasa es que cuando estábamos en mitad del beso se asustó, le estaba gustando demasiado y le entró pánico a hacerse adicta.

—¿Adicta a tus besos? —preguntó subiéndose las gafas.

—Cosas que pasan cuando eres un maestro —respondió Andrés, encogiéndose de hombros.

—¿Por qué la besaste? —replicó Óscar, mordiendo nervioso el bolígrafo.

—Su boca. Ya te lo dije. Es mi perdición. 

—¿Te recuerda a alguien? ¿A alguien a quien quisiste besar y nunca pudiste? ¿Has sentido más veces una pulsión similar?

—Jamás me ha pasado esto con nadie. He besado a quien he querido, no se me ha resistido ninguna. Bueno, solo una vez con catorce años, se me adelantó un idiota… 

Óscar sin dejar de tomas notas, preguntó:

—¡Háblame del idiota!

—Salcedo, uno de mi clase que jugaba al fútbol. Todas las niñas estaban locas por él. Un imbécil redomado. Me quitó a Margarita, el día que le iba a dar un beso en el salón de actos, se me adelantó y venció. 

—¿El mismo salón de actos donde estás ensayando con la maestra que te hace enloquecer?

—Sí, pero no te hagas ahora el Sherlock Holmes que no tiene nada que ver una cosa con la otra. Mi venganza será a través de su hijo. Salcedo junior está en el grupo que representa la función y no voy a parar hasta que a la chica guapa se la lleve otro —confesó dando otro sorbo a su cerveza.

—¿Y qué es lo que vas a hacer? —preguntó Óscar, rascándose la cabeza.

—La función es el guión de un niño friki para que su amigo pueda enamorar a la guapa, yo pienso enredar todo lo posible para que así sea.

—Entonces, no es la tricotosa… —murmuró mordisqueando el bolígrafo—. Lo que te convirtió en un adicto al trabajo fue el beso fallido a Margarita…

—¿Qué dices? —dijo mientras seguía comiendo tortilla sin parar.

—Que lo que determinó que te convirtieras en lo que hoy eres, no fue liberar a tus padres de la tricotosa, sino demostrar a esa niña que su elección fue la equivocada. Reconoce que su rechazo te dolió demasiado, tanto que has besado a la maestra en el mismo lugar donde Salcedo te quitó a Margarita para compensar aquel dolor que sufriste de niño.

—¡Qué tontería! Si yo tengo superadísimo todo aquello. 

—Ya veo. Por eso estás tramando venganzas…

—Son tonterías para pasar la tarde. Es mi forma de implicarme más con los chicos. Me cae bien el guionista de la función y su amigo que es un poco paradete… ¡Son dos pringadillos que me provocan ternura! ¡Nada más! ¡No tengo sed de venganza ni nada de por estilo! Más que nada es afán de justicia, ansias infinitas de poner a los Salcedos donde se merecen. Un sentimiento la mar de legítimo…

Tras apuntar cosas en su libreta, Óscar preguntó señalándole con el bolígrafo:

—¿Sabes algo de Margarita?

—Se debió casar con Salcedo, de hecho tienen un hijo. El chico que hace de malo en la función es hijo de ambos.

Óscar siguió anotando frenéticamente y después, tras terminar su pincho de tortilla dijo muy serio:

—Tienes que besar a Margarita, en el salón de actos, creo que es la única manera de matar dos pájaros de un tiro: tu adicción al trabajo y tu obsesión por la boca de la maestra.

—¿A Margarita? Pero si ya no siento nada por ella y ¡a saber cómo está ahora! Igual me encuentro con ella, es un loro de tía y solo tengo ganas de salir corriendo. ¡Tú estás muy flipado, tío! ¿Esto es todo lo que se te ocurre para que supere mi obsesión?

—En el beso a Margarita está la solución a tus problemas… ¡Tienes que besar a esa mujer! Y ahora si no te importa, voy a recoger todo esto que mi madre está a punto de llegar…






  







Capítulo 20

Como lo del beso a Margarita era una estupidez mayúscula, decidió optar por otra estrategia basada en dejarse barba de tres días y pedirle a su primo Lucas de veinte años, que ese viernes comió en casa de sus padres, que le prestara su chaquetón y su bufanda gris. Sintió que ese atuendo bohemio iba a molestarle bastante a la maestra y que la barba pinchuda en caso de que le diera otro arrebato por besarla, iba a provocarle su rechazo inmediato.

—Andresito, si crees que te quitas años así, te equivocas. Pareces un sin techo de 35 años. Ni uno más ni uno menos —observó su abuela.

—Gracias abuela, ahora deja que te bese y dime si raspo mucho.

Andrés besó a su abuela con toda la intención de rasparle y ella le respondió:

—Tengo la piel de elefante, yo no siento mucho. ¿Te pide que la raspes? ¿Tienes un lío con una sumisa de esas? 

—Es un grano en el culo. No tengo nada con ella. Solo ganas de besarla. Me he dejado estas greñas para que, si me entran tentaciones de darle un buen morreo, me rechace rápido porque pincho.

—¿Cómo te va a rechazar si eres un primor? 

—Ella no me tiene por tal.

—Es lista, entonces —replicó su abuela con una sonrisa enorme.

—Es la maestra de los chicos con los que preparo la función. Es estirada, pretenciosa, sabionda, aburrida…

—Esa mujer te tiene en el bote —le interrumpió la abuela frotándose las manos.

—Me detesta. Soy su pesadilla. Yo tampoco la trago, abuela. Pero tiene una boca que… 

—Se empieza por la boca y se termina teniendo siete hijos. Así que venga, espabila, que se te hace tarde —le instó, abriéndole la puerta y empujándole para que se fuera.

Siete hijos… Su abuela alucinaba, es que él no tendría con la petarda de Lola Pastrana ni una triste cena romántica; pensó mientras se dirigía en la Vespa al colegio.

Aparcó y luego pasó como siempre por la consejería, donde la joven Lidia le saludó con su mejor sonrisa:

—Desde que viste tan moderno y con esa barbita parece que tiene muchos años menos... —dijo Lidia, convencida de que lucía ese aspecto para impresionarla.

—No se pase, joven. Tampoco tengo tantos años.

Lidia se puso roja, se retiró un mechón de pelo detrás de la oreja y luego dijo:

—Ya. Si mis amigas en la foto que subí juntos en la que salía con la chupa de cuero, no le echaban más de 27 o así…

Ella sí que le echaba veintisiete polvos o más en una sola noche, pensó. ¡No se podía estar más bueno!

—La edad es una anécdota, lo importante es cómo te sientas por dentro y yo me siento muy joven…

Por dentro se sentía joven y por fuera estaba que crujía, tanto que por puro instinto seductor, Lidia se estiró una manga del jersey para dejar un hombro al aire, se deshizo la coleta, agitó la cabeza y dejó que el pelo cayera por sus hombros mientras se pasaba la lengua por la punta de los labios.

—¿Tiene mucho calor aquí dentro, joven? —preguntó Andrés al notar a Lidia un poco sofocada.

¿Calor? Lidia estuvo a punto de responderle que estaba al borde del orgasmo, que necesitaba ser empotrada contra el archivador y luego ser rematada sobre la mesa, pero en vez de eso susurró:

—Un poquito nada más.

—¿Hoy no me pide foto? ¿Estoy demasiado homeless o qué?

—Está demasiado… demasiado… demasiado… —balbuceó mientras se ponía de pie y se dirigía a la estantería donde siempre se hacían las fotos pensando que ese hombre era más que demasiado, era la perfección hecha carne. Su mirada, su olor, su voz, su presencia, su carisma. ¡Todo! 

—¿Hortera? ¿Vulgar? ¿Ridículo? ¡Hable joven! ¡Que me estoy poniendo nervioso!

Lidia creyó que si le ponía nervioso solo podía ser porque sentía algo por ella. Tal vez la misma atracción que ella sentía, el mismo deseo, las mismas ganas que estaba sintiendo hasta en el último de sus poros y que le llevaron a susurrar, casi jadeante:

—¡Házmelo! 

—¿Ameno? —Entendió Andrés—. ¿Mi atuendo le parece ameno?

Lidia asintió con la cabeza y luego buscó en su móvil una foto que al momento le mostró:

—Siempre está ideal. Mire, la foto del otro día con un fondo que he puesto para que no salga la misma estantería que es un poco rollo…

Andrés miró y muy sorprendido dijo:

—¿Ha puesto de fondo un concierto de U2? ¡Parece que hemos estado y todo!

—Sí, es que le pegaba U2 con la cazadora y eso. 

—La gente dice en el Instagram que qué suertuda eres. Comentan que yo te he invitado al concierto… 

—Yo no desmiento nada. En las redes ya se sabe que la gente lee lo que quiere leer. No merece la pena el esfuerzo. Y ahora sonría que nos vamos a hacer otras fotitos. Con esta bufandota que trae voy a poner que hemos pasado el finde en la nieve. En Candanchú…

Andrés sonrió, Lidia le pasó un brazo por el hombro y luego le dio un beso en la mejilla:

—¡Besito en la nieve! —canturreó la joven.

Lidia disparó unas cuantas fotos y cuando terminó, Andrés quiso saber:

—¿Besito en la nieve con ese jersey y el hombro fuera? Va a quedar todo demasiado fake, joven.

—Voy a  ponernos un fondo de un salón de madera con chimenea, alfombras de pelo, mantas confortables… La ambientación será mágica… —dijo guiñándole un ojo y luego mordiéndose los labios—. Como nosotros ¿no te parece? ¿Te puedo tutear, no? ¿Me dejas? 

—Sí, claro que sí.

Lidia dedujo de su sí que se moría por ella, que deseaba dárselo todo, su carne, su espíritu, su alma, su vida entera. Andrés se moría de amor por ella, justo como ella se moría por él, pero como era un poco mayor, prefería ir con prudencia, conocerse poco a poco, no precipitarse… Y ella lo entendía.

—Mi color favorito es el verde ¿y el tuyo, Andrés? —preguntó parpadeando muy deprisa.

—Me da igual rojo que negro. Según el día que tenga…

—¿Hoy que día tienes? ¿Gris como tu bufanda? —habló jugueteando con los flecos de la bufanda.

Todo dependía de Lola Pastrana, si todo iba bien conseguiría zafarse del hechizo de su boca, disfrutar con el ensayo y amargarle la fiesta un poquito al pelma de Salcedo.

—Ya veremos…

—Seguro que sale todo genial. Eres tan especial, Andrés. 

Andrés no pudo evitar sentir un pellizco de orgullo por ser un ejemplo para la juventud. 

—Gracias, tú también lo eres. Tienes sueños y sé que los alcanzarás todos…

Lidia estuvo a punto de quitarse el jersey y suplicarle que empezara ya hacerlos realidad, pero como era un hombre 35 años, maduro y sensato, decidió ir sin prisa pero sin pausa. Por eso, recogió su melena y subiéndola hacia arriba con ambas manos, susurró en un tono de voz casi orgásmico:

—Despacio, poco a poco, suave, cadencioso, disfrutando, de todo y hasta el fondo… Sin prisas…

 Andrés tuvo un pequeño ataque de nostalgia y no pudo evitar acordarse de su etapa universitaria, la joven tenía razón: había que disfrutar al máximo.

—Eso es, aprovecha las clases, los laboratorios, las prácticas, las partidas de mus en el bar… Muy bien dicho. Bueno, me marcho, que me deben estar esperando ya para el ensayo. ¡Que pases buena tarde!

Lola pasó tan buena tarde que cuando esa noche se metió en la cama, todavía seguía suspirando…






  







Capítulo 21

Andrés entró en el salón de actos y una niña pelirroja que se presentó como Estela, se acercó a él, muy ilusionada, con unos diseños para la función:

—Son los trajes de los hombres malos del futuro, espero que le gusten y gracias por comprarnos las telas tan bonitas…

Andrés miró los dibujos con mucho interés, figuras de estilo de manga japonés, pintados con lápices de colores que parecían:

—Los trajes estos son como croquetas envueltas en papel de aluminio. No me digas más, es un homenaje a las croquetas de tu abuelita.

La niña se encogió de hombros y luego dijo sonriendo:

—Luis me dijo que se imaginaba a los malos con camiseta y pantalones bombachos de color plata, pero como yo no sé todavía confeccionar pantalones, aunque mi madre me ayude, se me ocurrió esta especie de vestido abombado a la rodilla…

—Son como greguescos siderales.

—No sé qué es eso  —dijo Estela sin dejar de mirar al dibujo.

—Los calzones anchos que llevaban los tíos del siglo XVI y XVII. De verdad, no sé qué cosas os enseña la maestra. ¿No os ha llevado todavía al museo del Prado?

—No, pero he ido con mi madre. Sí, ya sé lo que dice, sería algo parecido. Luego en las piernas he pensado que se pongan calcetines largos negros y voy a confeccionarles unas fundas en color plata para los pies.

—¿Qué estás hablando de mí? —preguntó Lola que a pesar de que estaba a cierta distancia, no perdía ripio.

—Ya está la maestra con sus bufidos —replicó dando un manotazo al aire—. Oye, bonita, te voy a dar un consejito: a Salcedo como es el jefe de los malvados, hazle un traje que parezca un buen croquetón —susurró a la niña para que la maestra no le escuchara.

—¡Buena idea! —exclamó Estela, entusiasmada.

—Quiero que le hagas un traje a Salcedo que en cuanto salga al escenario la gente se parta de risa, que quede bien ridículo. ¿Me pillas la idea? —La niña sonrió con los ojos chispeantes y asintió con la cabeza—. Y esto que sea un secreto entre nosotros, ¿de acuerdo? 

Estela dijo que sí con una gran sonrisa y Andrés se dirigió hacia el escenario donde estaban ya ensayando otra de las escenas de la obra.

—¡Buenas tardes a todos! —saludó Andrés, feliz por la travesura de disfrazar a Salcedo de croquetón.

—Qué contento vienes, Olavarría —apuntó la maestra con retintín.

—Eso es porque está enamorado, profe. ¡Mira qué guapo y qué moderno se ha puesto! Eso es por ti. ¡Está claro que le molas, profe! —exclamó Luis, entre risas.

—Pedrín no te pases de listo, chato. Me he vestido así por comodidad y con Lola Pastrana no me une, ni me unirá, más que una relación profesional.

—¡No te creo! ¡Te has dejado la barba para estar más guapo! —insistió Luis, señalando la barba de Andrés con el dedo índice.

—Da lo mismo los motivos por los que Olavarría ha venido disfrazado —intervino Lola muy seria—, el caso es que tiene razón cuando dice que lo único que nos une es una relación profesional. Así que dejémonos de chácharas y ¡vamos a trabajar!

—Perdona, Lola Pastrana yo no vengo disfrazado. Yo también tengo una parte creativa, bohemia, original, divertida, aventurera, soñadora…

Lola pensó que Olavarría estaba loco de remate si pensaba que por vestirse de homeless chic iba a cambiar la opinión que tenía sobre él. ¿Qué pretendía que por dejarse barba de tres días y enroscarse una bufanda iba a caer rendida a sus brazos? ¿Por quién la tomaba? Cuando estaba a punto de aclararle las cosas, Luis intervino:

—¡Tío, eres como Indiana Jones! ¿De dónde vienes cuando no llevas traje? ¿De qué aventuras estamos hablando? ¿En selvas y sitios sin espejos? ¿Por eso no has podido afeitarte?

—Es un secreto que ahora no puedo revelarte —dijo Andrés, haciéndose el misterioso.

—Hala chaval… ¡Eres un espía! —replicó el niño.

Andrés se llevó el dedo índice a la boca y le mandó callar.

—Dejémoslo ahí. Y ahora vamos con el ensayo…

—¿No hemos empezado ya? Porque yo aquí veo demasiado teatro, mucha máscara… —observó Lola, mordaz, cruzándose de brazos.

—¡Los que pelean se desean! ¡Eso dice mi abuela! —gritó Luis.

Lola sintió que la situación se le estaba yendo de las manos, que como no parara a Luis ya, le quedaban diez minutos para pedir a gritos que besara a Olavarría. Así que se puso seria y exigió:

—¡Por favor! ¡Un poco de seriedad! ¡Que no hacemos más que perder tiempo con tonterías! ¡Vamos con el ensayo! Hoy trabajaremos tres escenas del primer acto: el chico del futuro le cuenta a la pastora quién es, la chica le ofrece su ayuda y juntos acuden al lugar donde los malos están instalando el misil para derribar a la estrella de la Navidad. Acto seguido, abordan por detrás a los malos, les tiran una red, los atrapan y ya puestos a buen recaudo, y con la estrella brillando en el cielo, el chico del futuro le canta a la pastora Your Song de Elton John. ¡Todo el mundo a escena! —ordenó levantando el libreto de la obra que tenía en la mano.

Los chicos subieron al escenario y Lola, Andrés y Luis se sentaron abajo en unas sillas de madera…

—Te he dejado a ti en medio para que puedas decirle cositas al oído a la profe —cuchicheo Luis a Andrés.

Lola le mandó callar…

—¡Silencio, por favor! ¡Que los distraemos! Tengo copia de los libretos para que podáis seguir el texto —informó Lola, pasándole el texto a Luis y Andrés.

Los chicos comenzaron a interpretar y Andrés tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para contener los bostezos, solo se vino arriba en el momento en el que echaron una red encima de Salcedo y sus secuaces malvados. Lo suyo era un tanto estúpido, pero no podía evitar divertirse con la escena. Luego llegó el momento en que Mariousz tuvo que cantar la canción y Vlada una vez más entró en pánico.

—Es que no sé qué me pasa… —musitó abatida.

Andrés, cansado de ver sufrir a la pobre niña y loco porque el chico cantara la canción, y le diera un beso a la pastora, porque se lo iba a dar aunque no estuviera en el guión, de eso ya iba a encargarse él, subió al escenario y le quitó el violín a la niña:

—¿Qué estás haciendo ahora, Olavarría? —protestó Lola, puesta en pie.

—Tocar. Si la niña entra en pánico, ¿alguien tendrá que hacerlo, no? Andrés se colocó el violín en el hombro y siguiendo la partitura comenzó a tocar las primeras notas de Your Song…

—¡Toca de pena! —exclamó Luis, poniéndose las manos en los oídos.

—Olavarría ¿por qué nos torturas de esta forma? —gritó Lola—. ¡Suelta el violín, por favor! 

Andrés siguió perpetrando la canción y Mariousz empezó a cantar…

—El violín suena como un gato recién atropellado por un camión de ocho ejes… —le susurró Luis a la maestra.

Vlada tiró del brazo de Andrés y le susurró asustada:

—Pare, que sigo yo…

—¡No hace falta, guapa! ¡El pánico es libre! ¡Yo toco por ti! —replicó Andrés, tocando cada vez peor.

Vlada prefería el pánico antes que seguir escuchando esos sonidos horribles, así que le suplicó:

—Que no, señor, de verdad. Que ya se me ha quitado el pánico. ¡Déme el violín!

—Como quieras…

Andrés le pasó el violín y la niña, para sorpresa de todos, empezó a tocar con tal virtuosismo que rompieron a aplaudir…

—¡Pues yo también me habría merecido esos aplausos! Pero al público no hay quien lo entienda, ¡ya se sabe! —protestó Andrés, mientras bajaba del escenario.

Y Vlada siguió tocando y Mariousz cantando, y aquello sonaba de maravilla:

—¡Son buenos de pelotas! —exclamó Luis, entusiasmado.

—¡Habla bien, Luis, por favor! —le regañó la maestra.

Pero era verdad, eran buenos de pelotas tanto que cuando terminaron de cantar todos aplaudieron entusiasmados entre bravos y más bravos.

Después, los chicos saludaron haciendo varias reverencias y fue entonces cuando Andrés se puso de pie y ordenó:

—¡Y ahora el beso! ¡Vamos! ¡Un beso entre la pastora y el chico del futuro!






  







Capítulo 22

A Lola iba a darle algo ¿pero es que Olavarría no podía darle siquiera un día de tregua? ¿No podía comportarse por un par de horas como una persona normal? Antes de que se desatara más aún, decidió llamarle al orden:

—Olavarría vamos un momento entre cajas que tengo que enseñarte una cosa de los presupuestos —disimuló. 

—Si necesitas más pasta, no hay problema. Mándame un correo electrónico con el dinero que necesites y ya está. ¡Sigamos con el ensayo!

—¡Jolines, Andrés! ¡Qué manera de tirar de billetera! ¡Yo quiero ser como tú de mayor! —exclamó Luis, mirándole con admiración.

—El dinero no tiene que ser tu prioridad, Luis. Lo importante en esta vida es ser feliz  —le recordó Lola al niño.

—Ya. Pero es que mi abuelo dice que sin dinero eres un desgraciado. Yo quiero ser como Andrés y no pasarme el día recorriéndome supermercados buscando ofertas como hace mi abuelo.

—¡Pues ya te puedes poner las pilas porque como sigas escribiendo historias como esta, no te va alcanzar ni para comprarte las ofertas del día! —replicó Andrés, socarrón.

—¿Cómo le puedes decir esas cosas al niño? —le reprochó Lola.

—Tiene razón, profe. Tengo que espabilar para no terminar comiendo yogures caducados. ¡Y digo esto sin rintintín! No significa que tú seas uno, profe… —dijo mirando cómplice a Andrés.

—Rintintín era un perro —replicó Lola poniéndose de pie—. Andrés ¡necesito hablar contigo! ¡Ahora! —exigió.

—No pierde ocasión para estar a solas contigo, Andrés. Está loquita por tus huesos, tío —le susurró Luis al oído, levantando los pulgares.

—Lo sé, Pedrín. Lo sé… —dijo alzando las cejas.

—Luis deja de cuchichear y céntrate en lo que estás —ordenó la maestra—. Te dejo al frente de los ensayos. Volved a repetir la escena de la toma de los malvados y luego que Mariousz cante otra vez la canción. 

—Sí, profe…

—¿Vlada crees que podrás tocar otra vez? —le preguntó Lola a la niña.

—Si no puede ella, toco yo. ¡Sin problemas! —intervino Andrés poniéndose de pie.

—No, déjelo, ya lo hago yo —respondió la niña con una sonrisilla.

—¡Andrés, vamos a bambalinas! —ordenó Lola, haciéndole un gesto con la mano para que le siguiera.

Andrés siguió a Lola y ya entre cajas, cuando los chicos no podían escucharlos, le dijo:

—Sé que parezco mucho más joven con este look que traigo hoy, pero no te confundas, Lola Pastrana, no soy alumno tuyo para que me estés dando órdenes.

Lola le miró de arriba abajo con desdén y luego replicó:

—Look de fantoche, querrás decir…

—De lo que quieras, pero no me gusta que nadie me dé órdenes —repitió dando un paso al frente y poniéndose tan cerca de ella que podía oler su perfume a jazmín.

—No has cumplido tu promesa… —replicó Lola, sin dejarse intimidar por Andrés. 

—¿Acaso te he besado? —preguntó Andrés mirándole a la boca. ¡Horror! ¿Qué hacía otra vez cayendo en la misma trampa? Desvió la mirada a los ojos de la maestra que echaban chispas.

—No seas patético, por favor. Me refiero a esa obsesión que tienes porque los chicos se besen. ¡No podemos tocar el guión! No creo que sea tan difícil de entender. ¡Me has prometido que vas a trabajar para que la función sea un éxito! Entonces ¿qué haces sugiriendo besos y desconcentrando a los chicos?

—Me he dejado llevar por la magia de la música y he sentido que podría quedar muy bien para la función que los protagonistas se besaran después de que suene la canción. Si fueras más espontánea y natural lo entenderías, pero eso es un imposible.

—No me conoces. No tienes ni idea de cómo soy —replicó Lola, cruzándose de brazos.

—Tan intransigente, inflexible y estricta como para no admitir ni una pequeña sugerencia en el guión de la obra. Pero eso sí, luego se te llena la boca con grandes palabras: tolerancia, respeto, empatía… Te conozco demasiado bien, Lola Pastrana.

Lola estuvo a punto de que conociera de verdad a la energúmena que llevaba dentro, pero se abstuvo se sacarla a pasear porque al fin y al cabo estaba delante del mecenas de la función. Así que prefirió hacer caso omiso a sus palabras, ser razonable y decir:

—La próxima vez que quieras hacer una sugerencia, me lo dices, lo hablamos entre los dos y si procede, y a Luis le parece bien, no tengo ningún inconveniente en que se introduzcan modificaciones en el texto. Pero, por favor, no vuelvas a interrumpir un ensayo porque desconcentra a los chicos. ¿De acuerdo?

—De acuerdo. Pues aprovechando que ahora no interrumpo nada, te lo digo: los chicos tienen que besarse después de la canción.

—No. No viene a cuento. Se están empezando a conocer, la pastorcilla ha ayudado al chico del futuro a impedir que los malvados destruyan la estrella de la Navidad, él está agradecido y canta esa canción. ¡No hace falta ningún beso! 

—Yo creo que sí…

Y justo en ese momento Vlada comenzó a tocar la canción mejor que nunca, con una emoción y una intensidad que fue a más cuando Mariousz llegó a la parte que dice qué maravillosa es la vida ahora que tú estás en el mundo: I hope you don’t mind/ I hope you don’t mind that I put down in words/ How wonderful life is now you’re in the world.

Andrés miró a los ojos brillantes de Lola Pastrana y supo que estaba perdido, que no había nada que hacer, que había canciones que tenían ese efecto y no quedaba más remedio que sucumbir, pasara lo que pasase.

—¿No ves cómo lo pide la canción? —susurró acercándose más a ella.

Lola le miró a los ojos verdes que reconoció que eran preciosos, era un hombre guapo, muy guapo, eso saltaba a la vista, pero tenía un carácter tan insufrible, era tan vanidoso, tan engreído y tan manipulador que, a pesar de que quería cerrar los ojos y dejarse llevar por la música, y bailar, y solo bailar, se envaró más todavía y le respondió tajante:

—Solo veo a un hombre terco y caprichoso, acostumbrado a que se haga siempre su santa voluntad.

Andrés tomó a Lola Pastrana de la cintura, la estrechó contra él y con sus labios pegados a los de ella, musitó:

—Solo insisto cuando sé que lo que digo es cierto. Y esta canción pide beso…

Sin importarle las consecuencias, Olavarrió abrazó a Lola muy fuerte y ella, en contra de todo pronóstico, se aferró a él tal vez porque hacía tiempo que nadie la abrazaba de esa manera, tal vez por culpa de la canción, o tal vez porque ese hombre tenía la facultad de salirse siempre con la suya. El caso es que en vez de poner el grito en el cielo, cerró los ojos, alzó la barbilla y claudicó…

Andrés volvió a besarla desesperado, recorriendo con las manos la espalda de la joven que, lejos de darle patadas en las espinillas o bofetadas que le dejaran del revés, se estrechó más contra él, contra todas sus durezas, la de pecho, la de su entrepierna y sobre todo la de su corazón…

—Me vuelves loco, Lola Pastrana —dijo Andrés, metiendo una mano por debajo de la camiseta de la joven hasta alcanzar su pecho que deseó recorrer con la lengua.

Lola introdujo las manos por debajo de la camisa de Olavarría y acarició sus abdominales marcados y sus pectorales demasiados perfectos, mientras seguía devorando la boca de Andrés, que la besaba con un hambre de siglos.

Andrés muerto de deseo, desabrochó el sujetador de la joven y deslizó sus manos por los pechos que respondieron al momento a sus caricias. Lola buscó el cuello del joven y cuando estaba a punto de besarlo, escuchó a Luis gritar:

—¡Ya hemos terminado, profe! ¿Ahora qué hacemos? ¿Repetimos otra vez?

Andrés y Lola se miraron y él solo pudo farfullar un:

—Lo siento. Perdóname. Lo siento...






  







Capítulo 23

Andrés se metió la camisa otra vez por dentro del pantalón, se peinó con las manos, mientras Lola Pastrana hacía lo mismo sin decir nada…

—Tienes toda la razón. Soy un incordio. No pinto nada aquí. Y no hago más que molestarte a ti y distraer a los chicos. Lo siento, de verdad. 

Lola no sabía qué le estaba pasando, pero lo único que lamentaba es que Andrés hubiera dejado de besarla y de abrazarla, que no estuvieran ahora haciendo el amor, entre bambalinas, desatados y locos.

—No pasa nada… —susurró Lola, mientras se abrochaba el sujetador.

—Sí que pasa. He sido un inconsciente. Una cosa es dejarse llevar por la música y tener una idea para un guión y otra arrastrarte a ti a mi locura…

Lola pensó que no le importaba, que estaba deseando que la arrastrara otra vez, cuando quisiese, dónde quisiese, pero otra vez…

—Está todo bien, Olavarría —logró decir, con un nudo en la garganta.

—¡Qué va a estar bien! ¿Qué clase de tío soy que no puedo controlar mis instintos más primarios? Creo que es porque he levantado demasiado el pie con el trabajo, tanta ociosidad me está volviendo un libertino. Debo volver a consagrarme a mi trabajo y dejarme de tonterías…

—Que estés aquí no es una tontería… —apuntó Lola, sin poder dejar de desear que volviera a desatar sus instintos primarios.

—Te agradezco tu paciencia y tu generosidad, Lola —susurró Andrés, acariciándole la mejilla con la mano.

—Es la primera vez que me llamas por mi nombre a secas, Andrés —replicó ella, con las rodillas temblorosas y el corazón a mil.

—No hace falta que me llames por mi nombre. No me lo merezco. Has sido demasiado buena conmigo, pero no te preocupes que tu pesadilla ya ha tocado a su fin. La obra será un éxito, estos chicos son estupendos, eres muy afortunada de poder estar con ellos cada día y ellos de tener una maestra como tú —confesó Andrés con los ojos llenos de lágrimas.

—Andrés no tienes por qué dejar los ensayos, por mi parte no ha pasado nada.

No había pasado nada en relación a la función, porque en cuanto a lo que se refería a ella: había pasado de todo. Andrés le había hecho darse cuenta de que tenía razón en muchas cosas. Hacía demasiado que no se dejaba llevar, que no se divertía, que no hacía locuras, que no se despeinaba como lo había hecho con él.

Pero aunque se lo hubiera confesado, Andrés no lo habría creído porque solo podía pensar en una cosa: 

—Soy un impresentable. No soy digno más que de tu desprecio. Lo siento de corazón. Muchas gracias por todo y despídeme de los chicos, por favor. Yo no puedo hacerlo...

Andrés le dio un beso fugaz en la mejilla y se marchó a toda prisa del salón de actos, dejando a Lola desconcertada y sobre todo triste, muy triste, demasiado triste.

Andrés por su parte no podía dejar de pensar en lo necio, miserable y rencoroso que era, en hasta dónde había llegado para urdir una venganza con efectos retardados y encima ejecutarla sobre un niño de once años que no tenía culpa de nada. No se podía ser más canalla que él. Y luego estaba el daño que le había infringido a Lola, a esa maestra abnegada que no había hecho más que soportar sus arrebatos que ni él entendía.

¿Pero por qué le había besado otra vez? ¿Por qué se había descontrolado de esa forma poniendo en peligro hasta el puesto de trabajo de la pobre chica? Y es que si no llega a ser por Pedrín, habría terminado haciendo el amor con ella, como un animal en celo, sin preocuparle absolutamente nada.

¿En qué se estaba convirtiendo? Y no podía echar la culpa a Lola, ni a sus ojos, ni a su boca, ni a su forma sexy de caminar, ni de recogerse el  pelo. Tampoco a la canción, ni al violín de Vlada ni a la voz de Mariousz, la culpa era suya y solo suya, que era un idiota integral.

Arrancó la moto con la intención de dejar para siempre atrás a su antiguo colegio, pero escuchó una voz femenina que decía:

—¡Hola, Andrés! ¿Te acuerdas de mí?

Andrés miró hacia atrás y vio cómo una mujer rubia que no conocía de nada, se bajaba de un coche blanco y caminaba hacia él. Andrés apagó el motor, se bajó de la moto y puso el caballete, dándole vueltas a quién podía ser esa mujer…

—¡Hola! Disculpe pero no sé quién es… —dijo cuando la mujer ya estaba apenas a un metro de él.

—Margarita, Margarita Barreira. ¡Y tutéame, por favor! ¡Que no somos tan viejos!

Margarita tomó a Andrés por los hombros y le dio dos besos cariñosos en las mejillas. 

—Perdona pero es que… —murmuró Andrés, sin poder decir nada más porque estaba alucinado.

Esa mujer rubia, de pelo liso, nariz respingona y toneladas de maquillaje, silicona, bótox y vitaminas, en la frente, en los pómulos y en los labios, no podía ser su Margarita.

—Es que no nos vemos desde hace mil años. Pero en esencia somos los mismos.

—Las esencias es lo que tienen, no se pueden operar… 

—¿Cómo dices? 

¡Ya estaba siendo un impresentable, para variar!

—Que operan en mí unas bellas emociones al reencontrarte —improvisó Andrés para intentar enmendar su metedura de pata.

—¡Y en mí! ¡Estás estupendo! ¡Guapérrimo! Anda que no presumo yo con las amigas de ti. El otro día cuando presentaste la nueva aplicación, que te sacaron en la prensa, yo les decía a mis compañeras de la ofi: ¡este chico estaba enamoradísimo de mí! ¡Hasta las trancas! ¡Se moría de amor! Y yo tonta de mí, en vez de quedarme con él me quedé con Salcedo. ¡Ay Andrés! ¡Qué error cometí más grande! ¡Qué paquete de tío! ¡Qué carácter! ¡Qué muermo! ¡Y qué zángano! ¡En qué hora cargué con él!

—Vaya…—Andrés no recordaba que su Margarita hablara como si tuviera un huevo en la boca, ni que alguna vez él le hubiera confesado que estaba loco de amor por ella. A ver, que era verdad, que lo estaba, pero jamás se lo llegó a decir.

—Sí, parecía que tenía mucho futuro con el fútbol, pero se le fastidió la rodilla y nada. ¡No vale para nada! Todo el día le tengo en el sofá, sin hacer ni el huevo, es como un perro bilioso: solo come, duerme y gruñe. Y si le vieras, está gordo, calvo, sin ganas ni interés por nada. ¡Un horror!

Andrés tenía que haber sentido el placer de la venganza que se sirve en plato frío, pero solo pudo sentir compasión por el pobre de Salcedo y gratitud infinita por haberle librado de semejante lagarta. 

—Salúdale de mi parte. 

—Claro que sí. Aunque a estas alturas solo te puede odiar. Es que siempre le estoy comparando contigo. Cuando apareces en la tele o en el periódico, así tan guapo, tan exitoso, con tanto carisma, siempre le digo lo mismo: ¡aprende! ¡Eso es un hombre y no tú! Pero nada, no aprende.

Andrés nunca se imaginó que diría nada parecido de su eterno rival, pero replicó:

—Era un chico talentoso. No tiene nada que aprender de mí.

—Talentoso… ¡No me tires de la lengua!

—Bueno, dale recuerdos. Ha sido toda una sorpresa reencontrarte…

 —Si he venido adrede a verte. Me dijo el niño que estás colaborando en la función, que participas en los ensayos y ¡me ha hecho tanta ilusión! Me he venido un poco antes para ver si te pillaba por banda y mira ¡lo he conseguido!

—Pues aquí estoy—replicó Andrés, intentando a buscar a su Margarita debajo de todo el maquillaje, de toda la silicona, de tanta impostura y de tanta estulticia.

—¡Es genial! Oye y tú ¿sigues sin pareja? —Andrés asintió—. Yo estoy harta de todo, del marido, del trabajo, del niño… Me encantaría vivir otra vida, más tranquila, que me permitiera ser más yo, la Margarita que era antes. Y esa solo puedes sacarla tú… ¿Haces algo el sábado? ¿Cenamos? ¿Me llevas a un sitio bonito? Yo es que no salgo de los Burger Kings… —propuso Margarita poniendo morritos.

Andrés se acordó en ese instante de Óscar y su teoría del beso a Margarita y pensó que si tenía que besar a esa mujer de labios como salchichas y ambición barata para resolver sus problemas, prefería seguir cargando con ellos para siempre…






  







Capítulo 24

Al día siguiente, Andrés seguía muy enfadado consigo mismo y lo peor es que volcó esa energía contra su hermano Carlos, en el partido de tenis en el que le tumbó a tres sets por 6-0.

Cuando terminaron el juego, fueron a las duchas y después, sentados delante de dos cervezas en la terraza del club deportivo del que Andrés era socio, se disculpó:

—Perdóname, tío, por haber jugado con tanta agresividad, es que no estoy bien… —dijo dando un sorbo a su cerveza.

—El día que estés bien seguro que ganas Roland Garros…

—Físicamente me encuentro mejor que nunca, pero por dentro estoy muy tocado. Demasiado…

—¿Otra vez la ansiedad? ¿Qué tal te fue con la psicóloga?

—Debió considerar que mi caso era una nadería y me derivó con su hijo: fui su primer paciente.

—¿Fui? ¿Ya te ha dado el alta?

—No pienso ir más por allí. El chico es un desastre, la solución a mis desgracias, según él, pasa por besar a Margarita Barreira…

—¿La chica aquella que te gustaba en el colegio? —preguntó Carlos revolviéndose en su asiento.

—Si la vieras… —Andrés dio un trago a su cerveza y luego se sinceró con su hermano—: Tuve la mala fortuna de encontrármela ayer. ¡Parecía la cerdita Peggy recién salida de la clínica de estética! ¡Se ha puesto dos salchichas en los labios y quería que la invitara a cenar! ¿Sabías que se casó con Salcedo, que tienen un hijo y que no soporta a su marido? Si aquella tarde fatídica llega a aceptar los alhelíes de doña Juana, ¡mi vida se habría convertido en un puñetero infierno! ¡Salcedo me salvó la vida! ¡Tengo que hacer algo por él! ¡Le debo una y bien gorda!

Andrés sacó su móvil y buscó el número del director del club…

—¿Qué haces?  —preguntó Carlos, extrañado.

—Tengo que hablar con Alberto, el director del club, con carácter de urgencia…

—¿Para qué? 

Andrés mandó callar a su hermano porque el director del club acababa de responder a su llamada:

—Alberto, ¿qué tal estás? ¿No estarás ahora por el club?

—No. Estoy en una competición con los chicos de atletismo. ¿Quieres algo?

—Es que he venido a jugar un partido de tenis y estoy en el bar. Necesito hablar contigo porque me gustaría saber si el club necesita un entrenador de fútbol…

Carlos miró a su hermano con los ojos como platos ¿en qué líos se estaba metiendo ahora?

—Está todo cubierto —respondió el director.

—¿Los dos campos tienen todas las horas ocupadas?

—Todavía hay unas cuantas horas libres.

—Estupendo. Quiero patrocinar a cuatro equipos, el entrenador también lo pongo yo. Es un antiguo jugador que vio truncada su carrera por una lesión, es alguien de mi máxima confianza.

—Pero ya no podrán jugar en las liguillas, eso está todo cerrado.

—Da lo mismo. Que jueguen entre ellos y así van entrenando para la temporada que viene. Tú resérvame las horas libres para mí, que del resto me encargo yo. Ya vamos hablando. Gracias por todo, Alberto.

Andrés colgó y su hermano le preguntó muy intrigado:

 —¿Te ha entrado complejo de magnate? ¿Ahora te vas a dedicar a patrocinar equipos de fútbol? ¿Y el puesto de entrenador no será para Salcedo?

—Por lo que me contó Miss Salchichas, Salcedo debe tener una depresión de caballo. Tengo que levantarle del sofá en el que vegeta y devolverle la ilusión de vivir. ¡Es lo menos que puedo hacer después de que me librara de semejante bicho! Hablaré con la directora del colegio el lunes para decirle que quiero ofrecer una beca de fútbol para unos cuarenta alumnos.

—Últimamente estás muy implicado en el colegio, me ha contado mamá que acudes a los ensayos de la función de Navidad de unos chicos de primaria…

—Acudía… —Una camarera dejó un plato con jamón serrano y otro con queso que habían pedido y Andrés se calló porque le abochornaba que esa chica pudiera enterarse de lo canalla que había sido.

—¿Ya no vas a ir más?

Andrés esperó a que la camarera se fuera y, entonces, respondió:

—No puedo. La he liado parda con la maestra. Me he comportado como un auténtico cretino.

Carlos probó un trozo de queso y, sin darle ninguna importancia, dijo:

—Te gusta esa chica.

—¿Por qué lo dices? —quiso saber Andrés, cogiendo un trozo de jamón.

—Porque siempre que te gusta alguien te comportas como un estúpido. Lo haces desde que te conozco…

Andrés se metió el jamón en la boca, lo engullió y luego replicó ofendido:

—No sé de dónde te sacas esa bobada. Además, en mi vida he cometido tantas estupideces con nadie como con Lola Pastrana.

—Porque es la buena. La de verdad. La chica de tu vida. Ha tardado en llegar, pero ya está aquí.

—¡Me estás poniendo muy nervioso, Carlos! —protestó Andrés, cogiendo un trozo de queso.

—Porque sabes que lo que te digo es cierto. Así que lo que tienes que hacer es regresar al colegio y volver a retomar la relación con esa chica, con Lola, dices que se llama, ¿no?

 —¿Qué relación? —Andrés estuvo a punto de atragantarse con el queso—. ¡Si solo nos hemos besado un poco y porque yo estaba enajenado!

—¿Enajenado por el enamoramiento? —preguntó curioso, Carlos, dando un sorbo a su cerveza.

Andrés cogió otro trozo de jamón y contestó sin parar de masticar:

—No sé para qué hacemos deporte si luego nos metemos ochenta raciones de cosas… 

—¡No te vayas por las ramas y afronta la verdad! ¡Estás enamorado de Lola!

Andrés se revolvió en su silla y luego le mandó callar:

—¿Quieres dejar de decir chorradas? ¡No estoy enamorado! Solo he sentido por ella una gran atracción. Es una mujer muy guapa, tiene una boca que cada vez que miro me muero por besar, no sé qué me pasa, jamás me ha sucedido nada parecido en la vida. No puedo estar a su lado porque termino besándola…

—¿A ella le gusta?

—¿Cómo le va a gustar tener en el trabajo a un imbécil que sin venir a cuento quiere besarla? La primera vez me dio un bofetón y una patada en la espinilla —Carlos se echó a reír—, la segunda fuimos un poco más allá…

—¿Te rompió una silla en la cabeza?

—¡Qué gracioso! —replicó Andrés sin dejar de comer jamón—. Fuimos más allá con los besos, ella no se resistió pero es que es una chica tan noble. Creo que lo hizo para no herirme…

—Lo que te digo: ¡estás pillado hasta las trancas!

—Al principio no la soportaba, me parecía la clásica maestra flower power: enteradilla, sabionda, prejuiciosa, estirada y aburrida como ella sola. Pero lo que hace esa mujer con esos chicos es maravilloso. Ama lo que hace, le pone muchas ganas, ilusión y fe, cree en sus alumnos y es generosa, amable, paciente, entregada… Es admirable y no merece tener a su lado a un tiparraco como yo. No pienso volver por allí…

—¿Tiparraco? —preguntó Carlos levantando una ceja.

—Te contaré algo para que veas lo despreciable que soy. El autor de la obra, un niño de once años llamado Pedrín, no se llama así, pero yo le he puesto ese nombre, todavía no sé por qué, bueno, pues el chavalito este me confesó que ha inventado la obra para que su mejor amigo pueda ligarse a la niña que le gusta, que a su vez está enamorada de Salcedo, hijo. Que dime tú si no es mala suerte que con todos los niños que hay en el mundo, me vaya a encontrar en los ensayos con el hijo de Salcedo.

—No me digas más. Viste la ocasión perfecta para saciar tu sed de venganza…

—¡Cómo me conoces! Si me ves en medio de los ensayos pidiendo que se besaran los chicos solo para fastidiar a Salcedín. ¡Soy lo peor de lo peor de lo peor! —reconoció avergonzado.

—Estate tranquilo. Ya has descubierto que se ha vengado por ti el cirujano que le ha puesto a Margarita las salchichas en la boca, y finalmente vas redimir a la familia Salcedo de tanto despropósito dando trabajo al padre. Ya estás en paz. Ahora lo que tienes que hacer es regresar al colegio y seguir conociendo a Lola…

—No puedo. Lo mejor que puedo hacer por ella es no volver a verla nunca más…






  







Capítulo 25

Andrés cumplió con su palabra y no volvió por el colegio. Ya habían pasado dos semanas desde el último ensayo al que asistió y todos le echaban de menos: los chicos y Lola. 

Ellos no paraban de preguntar que cuándo volvería y Lola no podía dejar de pensar en él, a todas horas. Y más que nunca, quién lo iba a decir, cuando en plena cita con Beltrán, le dio por pensar en Andrés y nada más que en Andrés.

La cita había llegado además gracias su idea de amigar a Beltrán en Facebook. Así, poco a poco, privado a privado, fueron pasando de los saludos, a los comentarios de las noticias del día, luego empezaron a compartir videos musicales, recomendaciones de libros, de exposiciones y de películas… Precisamente, gracias al cine llegó la cita que Lola llevaba meses esperando con Beltrán, justo dos semanas después del último beso con Andrés.

Días antes de la cita, Beltrán le había contado que había una película que deseaba ver y que creía que a ella le iba a encantar. Le propuso que si quedaban el domingo a las cuatro de la tarde para ir a verla, porque solo a ese día y a esas horas su primo podía hacerle la suplencia, y Lola aceptó porque total los domingos a esas horas no tenía nunca nada mejor que hacer que echarse la siesta. 

El domingo acudió a la cita sin demasiadas expectativas, tal vez si no hubiera conocido a Andrés, todo habría sido distinto, pero desde que habían pasado tantas cosas con él, todo había cambiado demasiado.

Cuando llegó a los cines Princesa, Beltrán acababa de poner el candado a su bicicleta, la miró y la saludó sonriendo con la mano. Era absurdo, pero Lola en ese momento se acordó de Andrés, de su Vespa y de ella histérica pidiéndole a gritos que parara de la moto y no pudo evitar sonreír.

Tras saludarse con dos besos rápidos, se dirigieron a las taquillas donde Beltrán dejó que Lola pidiera las entradas y que pagara puesto que él no llevaba dinero suelto.

Entraron al cine y se sentaron en unas butacas centradas de la séptima fila, el lugar que jamás hubiera elegido Andrés, porque ella estaba segura de que le habría llevado a la fila de atrás y que a esas alturas le habría besado unas ochenta veces.

Pero Beltrán no la besó, ni hizo un solo comentario durante toda la película aunque solo fuera para susurrarle algo al oído y estar así más cerca de ella, de su boca, de su beso.

Eso sí, todo lo que no habló durante la proyección, lo soltó durante las dos horas que estuvieron frente a unas cañas que pagó Lola, claro, él seguía sin dinero suelto, y en las que no dejó de hablar de Naomi Kawase, la directora de la película que acababan de ver: Una pastelería en Tokio.

—Me fascina esta mujer, como me confesaste que no sabías quién era, te he traído a que conozcas el que a mí me parece que es su trabajo más comercial, a modo de introducción. Poco a poco iremos adentrándonos en su obra, pero me parece que como toma de contacto esta película es ideal para que te acerques a su universo simbólico, para que descubras la carga poética de sus imágenes, cómo vuelca sus emociones y sus obsesiones, cómo aborda grandes temas que nos perturban como la soledad, el otro, el abandono, el rechazo, el paso inexorable del tiempo…

Beltrán siguió ensimismado, hablando y hablando, mientras Lola no paraba de dar vueltas a una frase de la película: “Nunca es tarde para cumplir tus sueños”. Y la conclusión era más que obvia: ¡Había sido tan injusta con Andrés!

Le había tratado como un ser despreciable, ambicioso, codicioso, egoísta y prepotente, cuando realmente solo era alguien que se había atrevido a perseguir sus sueños. Alguien tan valiente como para besar a una chica, como para dejarse conmover por una canción, por un instante mágico. Andrés estaba vivo y vivía cada segundo con una intensidad y una emoción que ella no había logrado valorar hasta justo ese momento en que tenía a un tío pelmazo delante que no se callaba ni debajo del agua.

¿Tantos meses de espera para esta cita de mierda? Además en las distancias cortas, Beltrán perdía muchísimo, no tenía luz en la mirada, ni fuerza en su discurso, ni pasión en sus gestos, ni atractivo de ningún tipo. Era como si de repente se le hubiese caído la venda de los ojos y se hubiese quedado ese hombre ante sí, como lo que era: un aburrimiento de tío.

Menos mal que llegó la hora de irse y Lola sintió un profundo alivio:

—Me tengo que ir, que mi primo me está esperando, te acompañaría hasta casa dando un paseo, pero es que he traído la bici.

¡Solo le faltaba eso! ¡Soportarle durante una hora más en el paseo de vuelta a casa!

—No te preocupes, voy a coger el metro.

—Genial. Me lo he pasado de maravilla. 

—Yo también… —mintió para terminar cuanto antes. No era plan de ponerse a discutir.

—Me alegro. Soy muy clásico y es un verdadero placer descubrir que tú también valoras el gusto por las cosas que se cuecen a fuego lento —le dijo Beltrán con una mirada que él debía pretender que fuera intensa, pero que a ella le emocionó tanto como la mirada penetrante de un muñeco de futbolín.

¿Hablaba de la película japonesa o hablaba de ellos? ¡Qué más daba, Lola solo pensaba en escapar de ahí cuanto antes! 

Beltrán le dio dos besos en las mejillas y luego se despidió con una deliciosa promesa:

—Otro domingo repetimos y el lunes te pondré una crema especial de calabacín y espinacas…

—Vale. Me marcho. Adiós…

Lola salió corriendo al metro, no fuera a ser que Beltrán decidiera en el último momento cambiar de opinión y proponerle que la cita continuara. Llegó a casa, ni cenó y se metió en la cama más pronto de lo habitual con la esperanza de que a la mañana siguiente de esa cita no quedara ni el recuerdo.

Pero el recuerdo permanecía porque entre otras cosas, Olga le hizo revivirlo en el patio del colegio, durante el recreo que ese día les tocó a ellas vigilar:

—Fue un horror de cita. Fuimos al cine a ver una película japonesa de una directora que le encanta…

—¿Te invitó? —preguntó Olga, mientras daba un sorbo al café que sostenía en la mano en un vaso de plástico.

—¿Te refieres a si pagó él? No. No llevaba suelto, lo pagué yo. Y las cervezas de después, también. Pero vamos, eso da lo mismo. Lo peor es que después de la película me soltó un discurso soporífero de dos horas y nos despedimos. Él encantado y yo…

—¿Te acompañó a casa?

—Vino en bicicleta… ¡Menos mal! Si lo tengo que aguantar otra hora más, no sé qué habría sido de mí.

—¡Qué chasco! A ver, en su bar no es que sea la alegría de la huerta, pero tiene algo misterioso… ¿Te besó? 

—¡No! 

—¿No? No sé, me daba a mí que este tío ocultaba una parte salvaje que te iba a sorprender. 

—No es Andrés Olavarría… —dijo suspirando.

—Tía ¿por qué no le llamas? ¡Si no paras de pensar en él! Pídele que vuelva…

—Los chicos lo están deseando, siempre me preguntan por él. Es increíble cómo se los ha metido en bolsillo a todos. Y lo que hizo con Vlada para que superara su pánico escénico fue memorable. Si no llega a ser por Andrés, esa niña no habría vuelto a tocar a público. Pero Andrés consiguió que superase sus miedos de la forma más divertida y original —recordó sin poder evitar que se le escapara una sonrisa.

—Lola a ti te gusta Andrés… —canturreó Olga, aferrada a su vaso de café.

—Reconozco que lo tenía atravesado, que me parecía un cretino insufrible, pero estoy empezando a darme cuenta de que…

—Besa que lo flipas…

—Sí, eso también. Para qué te voy a mentir, pero también es un hombre valiente, luchador, generoso, apasionado, divertido, loco, diferente… ¡Ay Olga, no sé qué me está pasando! —exclamó llevándose la mano a la tripa.

—¡Te has enamorado de Andrés Olavarría! ¡Cómo tonta!

—¡No, claro que no! Es otra cosa y jamás pensé que lo diría pero… ¡le echo mucho de menos!

—¿Y a qué esperas para llamarlo? 

—He sido tan desagradable con él y como pasó lo que pasó el último día no creo que… —respondió angustiada, mordiéndose los labios.

—Calla y dame el móvil…






  







Capítulo 26

Andrés nunca imaginó que le fuera a costar tanto cumplir con la promesa de no regresar al colegio. Ya habían pasado más de dos semanas desde la última vez que estuvo por allí y había estado tentado más de mil de veces no solo de volver, sino de llamar a Lola y pedirle disculpas por ser tan idiota.

Lo echaba de menos todo: las comidas con sus padres, las conversaciones con su abuela, a su Vespa, a los selfies con Lidia, a la complicidad con Pedrín, a todos esos chicos geniales y sobre todo a ella.

No entendía cómo se podía echar tanto de menos a un ser humano, pero lo hacía. Extrañaba tanto a Lola que le dolía, por dentro y por fuera. Estaba abatido y triste y no tenía ganas de trabajar, ni de comer, ni de dormir, solo de pensar en ella y de lamentarse por lo memo que había sido.

Ni siquiera su proyecto estrella, en el que tenía puestas todas sus ilusiones y energías, le interesaba ya lo más mínimo. Solo deseaba estar a solas y pensar en ella, en su mirada de chica esforzada, en su boca salvaje, en sus manos dulces, en su pelo tan suave, en su olor a primavera loca…

Lola. La maestra que se rebeló y le escribió para que sus alumnos tuvieran la función que se merecían. Lola. La mujer que le puso en su sitio y que le hizo darse cuenta de todo lo que se estaba  perdiendo, de todas sus carencias, de todas sus miserias. Lola. La mujer a la que se moría por hacer amor y a la que no volvería a ver nunca más en su vida…

Lola. Lola. Lola…

Sonó su móvil y en la pantalla ponía: Lola. ¿Estaría soñando? ¿Lola le estaba llamando? Se agarró fuerte a la mesa para cerciorarse de que no era un sueño y descolgó el teléfono temblando:

—¿Qué haces?  —le preguntó nerviosa Lola a Olga, que le acababa de pasar el teléfono.

—Habla, he llamado a Andrés. Acaba de coger la llamada. Dile algo… —replicó Olga, instándole con movimientos rápidos de las manos a que hablara.

—¿Lola? —preguntó Andrés, ansioso porque ella dijera algo.

—¿Andrés? —musitó Lola, tiritando de frío, de miedo, de alegría, de ilusión…

—Dime, por favor, háblame… —susurró Andrés, sin creer todavía que estuviera escuchando su voz otra vez.

—¡Dile que le echas de menos! ¡Dile que los chicos le necesitan! ¡Dile que vuelva! ¡Vamos, Lola! ¡Tú eres una tía valiente! —le jaleó Olga y Lola la mandó callar llevándose el dedo índice a la boca.

—¿Qué dice esa chica? —preguntó Andrés, fingiendo que no había escuchado nada.

¿Lo que decía su amiga sería verdad? ¿Lola y los chicos le estaban echando de menos? ¿Quería que regresara al colegio? ¿Sería cierto? ¿Le daría el cielo una segunda oportunidad aunque no la mereciera por cretino?

—No dice nada —contestó Lola, con todo el aplomo que pudo sacar de no sabía dónde—. Oye, Andrés, me ha contado la directora que vas a conceder unas becas deportivas a los chicos del colegio, te agradezco mucho el gesto. Todos te estamos muy agradecidos…

¿Eso era todo? ¿Gratitud por unas becas de fútbol? ¿Por qué no hacía caso a su amiga y le decía lo que se moría por escuchar?

—El agradecido soy yo porque me hace muy feliz poder colaborar con el colegio —dijo para ponérselo fácil y dejar el tema introducido.

—¡Vamos! ¡Díselo de una vez! —insistió Olga, a gritos.

—¡Cállate de una vez! ¡Pesada! —replicó Lola—. Perdona, Andrés, es que tengo a mi amiga al lado y no para de hablar. No puedo escucharte bien…

—Te decía que me hace muy feliz poder ayudar en lo que pueda —repitió cruzando los dedos para que Lola le pidiera que volviera.

Lola no sabía lo que le pasaba, pero de la emoción de volver a hablar con Andrés apenas le salían las palabras. 

—Ah… Ya… Es… 

—¡Pero qué pavo tienes encima, hija! ¡Trae para acá el teléfono que ya se lo digo yo! —gritó Olga, mientras intentaba quitarle el móvil de la mano.

—¿Me quieres dejar en paz? —Lola se aferró a su teléfono, respiró hondo y le dijo a Andrés—. Disculpa, es que es la profesora de gimnasia, como tiene tantos músculos no le llega la sangre al cerebro. Lo que te quiero decir, Andrés, es que a nosotros también nos hace muy felices saber que podemos contar contigo y el motivo de mi llamada es que sepas que los chicos te echan mucho de menos. Todos los días me preguntan por ti, todos desean que vuelvas a ensayar con nosotros, te han cogido mucho cariño, por eso te ruego que, si no tienes nada mejor que hacer porque sé que estás muy ocupado, regreses los martes y los viernes al colegio, porque te necesitan… —Lola sintió una punzada en el estómago y con la voz tomada por la emoción añadió—: Te necesitamos.

Andrés suspiró y dos lagrimones recorrieron su rostro…

—¡Qué emoción, madre mía! —sollozó.

—¿Cómo dices? —Lola no entendió nada.

Andrés intentó calmarse, pero las lágrimas siguieron brotando incontenibles…

—Lola… —balbuceó entre hipidos.

—Andrés ¿qué te pasa? No te entiendo. ¿Estás resfriado? 

Andrés sacó un pañuelo del bolsillo, se retiró las lágrimas y emocionado como nunca había estado en su vida, logró decir:

—Estoy llorando como una magdalena, pero me viene genial porque he sufrido mucho, pero en seco ¡y eso es malísimo! Necesitaba descargar, aflojar este nudo que me tenía como un alma en pena. He pasado dos semanas horribles, Lola, os he echado tanto de menos que se me han quitado las ganas de comer, apenas duermo y mi trabajo me la bufa, que para que mi trabajo me la bufe te digo yo que tengo que estar verdaderamente mal. No sabía que las obras teatrales provocasen estos síndromes de abstinencia... —mintió porque la que le provocaba el síndrome era ella, pero no quiso asustarla.

—Si es que todavía no sé por qué te fuiste. 

—Lola qué buena eres. Pero te prometo que voy a ser un ángel del Señor, que voy a comportarme y que la función pasará a los anales de la historia del colegio. 

 —¿Nos vemos mañana, entonces? —preguntó Lola con una sonrisa enorme. 

—¡Por supuesto que sí! Y ahora mismo me voy a zampar un chuletón de Ávila que me está regresando la alegría al cuerpo. ¡Gracias, Lola! ¡No te voy a decepcionar! ¡Gracias por esta nueva oportunidad!

Andrés estaba tan feliz que no solo se tomó el chuletón sino que también se tomó una copa de coñac, se fumó un puro y esa noche durmió como un bebé.

A la mañana siguiente, la emoción tan grande que tenía de volver a los ensayos, le devolvió también la ilusión por su trabajo y estuvo despachando asuntos tan contento hasta la hora de comer. Después, se marchó a casa de sus padres donde le aguardaba una paella que tardó unas dos horas y media en comerse. 

A continuación, se puso su mejor traje, se afeitó porque iba a ser bueno y formal, se despidió de todos y ya en la puerta le suplicó a su abuela que le deseara suerte:

—¿Suerte para qué? ¿Vas a pedirle la mano al padre de esa chica? —preguntó su abuela mirándole de arriba abajo.

—No. Quiero que me vea como lo que soy. Un hombre serio, comedido y cabal… —respondió ajustándose el nudo de la corbata.

—Te vas a ganar bien ganado el mote de Mortadelo. 

—He cometido muchos errores con ella, abuela, y el traje es una declaración de intenciones. Me ha dado otra oportunidad y con este atuendo pretendo mostrarle mi gratitud y mi respeto. 

—Con ese traje la única conclusión a la que va a llegar es que estás como una cabra. Cuando se cambia tanto de imagen es porque no se tienen las cosas muy claras —sentenció su abuela moviendo la cabeza.

—Ella ya sabe que estoy como una cabra, y es verdad que antes estaba muy confundido, pero ahora sé lo que quiero —habló llevándose la mano al pecho.

—Pídele matrimonio de una vez, que ya no tienes edad para noviazgos largos —le recordó la abuela, dándole unos golpecitos en la espalda.

—Cuando digo que sé lo que quiero, abuela, me refiero a la obra. Quiero volver a ensayar con los chicos y a involucrarme a tope con la función. Con la maestra no voy a tener nada, no la merezco: esa mujer no es para mí.

—Como si tu opinión contara para algo, tú no pintas nada. Será lo que la maestra diga, Andresito, majo…












  







Capítulo 27

Andrés cogió su moto y recorrió feliz las calles de su barrio hasta que llegó al colegio, aparcó, pasó por la conserjería de Lidia y la saludó con un pletórico:

—¡Buenas tardes, Lidia! ¡Mira quién está de regreso!

La chica se levantó de su asiento y corrió a abrazar a su amor, a su cielo, a su vida entera…

—¡Andrés! ¡Te he echado tanto de menos! ¿Dónde te has metido? Le pregunté a Lola si sabía algo de ti, pero no supo responderme. ¡Lo he pasado fatal! He buscado en todas partes a ver si daban alguna noticia sobre ti. ¡Pero nada! ¡Como si se te hubiera tragado la tierra! —exclamó emocionada sin dejar de abrazarlo.

—He estado trabajando, pero ya estoy de vuelta. 

—¡Qué bien hueles, Andrés! ¡Es que me encanta tu aroma! 

—No sé. Una colonia que tenía por casa.

Lidia le tomó por los hombros y mirándole a los ojos muerta de amor, susurró:

—Es tu aroma natural. Me fascina —confesó entre suspiros.

—Mejor que fascine que no te repela. 

—¡Te has quitado la barbita! 

Andrés se llevó la mano a la barba y preguntó mosqueado:

—¿Me queda mal?

—No, mi amor —dijo dándole otro abrazo—, todo te queda genial. ¡Todo! ¿Nos hacemos una fotito aprovechando que hoy vienes de traje? 

Andrés se apartó de ella y se dirigió a la estantería de siempre.

—Por mí, estupendo. ¡Ya es una tradición! ¿Sabes que he echado de menos nuestros selfies? —confesó y Lidia empezó a marearse de felicidad.

Porque lo tenía clarísimo: ¡Andrés sentía lo mismo que ella! Sabía que Andrés había vivido estas dos semanas de separación como un auténtico suplicio, apenas habría comido y dormido tan mal como ella, seguro que le había costado tanto como a ella centrarse en sus rutinas, y con toda certeza solo habría hallado cierto sosiego mirando y remirando las fotos del Instagram en las que hacían una pareja tan perfecta…

—Yo también, cielo, cuando no estás dejas un vacío enorme que nadie puede llenar.

—No seas mentirosilla, que con el arte que tienes tú para el retoque digital, te puedes hacer selfies y colocar a quien te dé la gana en ese vacío.

—Yo solo te quiero a ti… 

Lidia se puso roja y Andrés lo entendió perfectamente, de haber tenido la oportunidad de estar cerca de personas a las que admiraba, solo habría querido retratarse con ellos y solo con ellos. Era lo más normal del mundo.

—Pues ya me tienes aquí. ¿Hoy qué fondo vas a poner?

Lidia respondió sin pensárselo ni un segundo:

—Como vienes con traje, te pega la inauguración de una exposición de arte. Yo me voy a poner las gafas para darme un aire más intelectual…

Lidia se puso las gafas y comenzó a disparar miles de fotos, mientras Andrés sonreía encantado. 

—Y para celebrar que estás otra vez aquí, fotito con besito en la mejilla. ¡Muak! —exclamó entusiasmada mientras le plantaba el beso.

—¡Perfecto! Me alegro de verte otra vez, ¿los estudios bien?

—Sí. De maravilla. Y ahora que has vuelto más todavía. Es que no me podía concentrar porque como no tenía noticias tuyas.

—Estudia tranquila. Todo está bien. Oye dile a tu padre que me escriba, todavía no he recibido ningún correo suyo.

Lidia estaba a punto de gritar porque ¡no se podía ser más mono! ¡Quería chillar de felicidad puesto que era más que obvio que Andrés quería ganarse a su padre, su futuro suegro y el abuelo de sus muchísimos nietos! ¡Qué encanto de hombre! ¡Lo amaba desde lo más profundo de su alma y tenía ganas de gritarlo a los cuatro vientos! 

 —¡Se lo diré! ¡Andrés! ¡Qué bonito es esto que nos está pasando!

Andrés pensó que sí, era bonito que las nuevas generaciones vinieran apretando con fuerza y le emocionaba la pasión que Lidia tenía. 

—¡El futuro es vuestro! ¡Y será brillante! —le dijo poniéndole una mano en el hombro y apretándolo con cariño.

—Nuestro, querrás decir… —musitó con los ojos llenos de lágrimas.

—Te agradezco el piropo, pero sois vosotros, vuestra generación los que estáis llamados a hacer cosas mucho más grandes que la nuestra.

—¡Déjate de generaciones! ¡Tú eres más joven que todos mis compañeros juntos que son unos sosos y unos sin sangre!

—Eres muy amable, Lidia. Me alegro de que me veas con tan buenos ojos.

—Digo lo que siento en lo más profundo de mi corazón. Oye y a ti que te gusta más ¿el mar o la montaña? —preguntó para conocerle un poquito más. Ya que lo suyo para ser profundo y duradero tenía que ser así, lentito, poco a poco, aunque ella se estuviera muriendo de ganas en ese momento de que Andrés la empotrara contra el archivador.

Andrés pensó en que le gustaría llevar a Lola a una playa desierta y luego hacer el amor junto al fuego de una chimenea en la montaña. Lo quería todo con ella, pero no podía ser…

—Todo —musitó triste.

—¿Qué te pasa que te has puesto así como tristón? ¿Hace mucho que no te coges vacaciones?

—Mucho. Sí, tal vez es eso…

Lola pensó se había puesto triste porque se moría por ir a la playa con ella, pero no se lo dijo porque sabía que a Andrés le gustaba ir despacio, por eso soltó:

—Todo llegará. Ya lo verás…

—Ojalá. Me marcho que no quiero llegar tarde al ensayo. Nos vemos, Lidia.

Se despidieron, Andrés pensando en que ojalá fuera cierto y llegara el día en que Lola y él pudiesen perderse en una playa o hacer el amor frente a la chimenea, y Lidia se desplomó en su silla soñando con una luna de miel por todo el mundo para así tener, como le gustaba a Andrés, su futuro marido, a ratos playa, a ratos montaña…

Luego, Andrés abrió la puerta del salón de actos, con los ojos llenos de lágrimas de la emoción y la clase entera voló hacia él entre gritos y cantos de alegría:

—¡Ese Andrés cómo mola se merece una ola! ¡Con Andrés, es, es, ya no tengo estrés! ¡Andrés es, es, es, el puto amo es!

—¡Chicos hablad bien, por favor! —ordenó Lola que se acercó a él y le dio los besos—. ¡Gracias por venir! —dijo emocionada—. ¡Ya ves cómo se te echa de menos! 

Andrés se retiró unas lágrimas que no había podido reprimir mientras pensaba que Lola estaba más guapa que nunca, que los ojos le brillaban de forma especial, que el pelo suelto le caía por los hombros de una manera maravillosa y que su boca… ¡se moría por besar su boca!

—Y yo a vosotros… —replicó Andrés.

Lola tenía ganas de abrazar a Andrés, de abrazarlo muy fuerte y pedirle que no se fuera nunca más. Que necesitaba su presencia, que necesitaba sus risas, sus ocurrencias, sus arrebatos locos, ¡a él entero! 

—Profe ¿cómo no vamos a cantar eso si Andrés es el puto amo? —apuntó Luis, muerto de risa como siempre.

—¡Cómo te he echado de menos, cabrón! —soltó Andrés, abrazándose a Luis con mucho cariño.

—¡Tío y yo! ¡Esto sin ti es un muermazo padre! ¿Qué has estado haciendo? ¿Por qué no has venido? ¿Tus negocios? ¿Has ganado mucha pasta?

—¿Dónde iba a estar? ¡Con las historias que inventas de flipado de la vida, he tenido que ausentarme un poco para volver a llenar mis arcas!

—Jolines, Andrés, si lo llego a saber que le den por saco a todo. ¡Hacemos la obra a lo pobre y ya está! ¡Pero no te vayas nunca más, tío! —El niño le volvió a abrazar y Andrés no pudo evitar que se le escaparan otra vez las lágrimas.

—Madre mía, estoy de un moñas… —dijo Andrés, retirándose las lágrimas con los dedos.

—Tranquilo, es por la edad. Mi abuelo llora por todo también —replicó el niño.

—Gracias, me tranquiliza mucho saberlo. 

—Entonces, ya que estamos todos: ¿comenzamos con el ensayo? —preguntó Lola, mirando a Andrés con tanta ternura que él solo pudo soltar un suspiro muy largo.

—Síiiiiiiiiiiiiiiiiiií —respondieron los niños.

—Sí, Lola, sí —consiguió decir Andrés, al fin.






  







Capítulo 28

—Si te parece vamos a ensayar hoy el acto segundo, te lo resumo: aparece un pastor haciendo parkour para contarle a la pastorcilla y al chico del futuro que un ángel les ha anunciado que ha nacido el Niño en un portal y que luego un coro de criaturas celestiales han cantado himnos de paz en la tierra a los hombres de buena voluntad…

—Esa parte es del evangelio de Lucas —intervino Luis.

—Sí. Gracias por el dato, Luis. Continúo. La pastora y el chico del futuro deciden ir a Belén a adorar al Niño. Entonces, aparecen el resto de pastores y todos cantan: A Belén pastores, aquí además del violín, vamos a meter flautas, xilófonos y triángulos.

—Es un guiño a la tradición, Andrés —explicó Luis—. Los villancicos clásicos gustan a todos, el público se vendrá arriba y nos aplaudirán mogollón. ¡En este número yo toco la flauta, además!

—Esto se avisa, Pedrín y me traigo mis tapones.

—Que no tío, que toco que lo flipas —replicó Luis, risueño—. Te vas a quedar con la boca abierta. ¡Ya verás! 

—Ya veremos. Pero eso de que a todo el mundo le gustan los villancicos, tienes que ponerlo en cuarentena.

—Ya, bueno. Es que no se puede ser como la Nutella que le gusta a todo el mundo.

—Hay gente que detesta la Nutella —objetó Andrés.

—¿De verdad? —preguntó incrédulo.

—Sí, claro. 

—Jolines pues tiene que ser gente muy rara. Y ¿a ti te gustan o no te gustan los villancicos, tío? ¡Que no me entero!

—Le van a encantar —interrumpió Lola—. Y ahora sigamos con la siguiente escena: la pastora y el chico del futuro se quedan a solas, cuentan lo afortunados que son por ir de camino a Belén, y también por haberse encontrado a pesar de todo lo que les separaba. Acto seguido, Mariousz canta I was born to love you de Queen. —Y al decir el título de la canción, Nací para amarte, mirando a los ojos de Andrés, Lola se ruborizó.

—¡Profe, te has puesto colorada! ¡Como un tomate! —se chivó Luis, por si acaso Andrés no se había percatado.

—¡Es que hace mucho calor aquí! —disimuló Lola, dándose aire con la mano.

—¡Qué pinocha, profe! Es que te ha dado cosita decirle “love you” a Andrés. ¿A que sí? —preguntó levantando el pulgar.

A Andrés sí que le había dado de todo al escuchar a Lola decir esas palabras, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y luego un dolor de tripa que achacó a la paella. Porque eso no podían ser las mariposas de las que hablaba la gente, eso eran cuentos… Tenía que ser algo que su madre le había echado a la paella en mal estado, un mejillón o una chirla, lo que le estaba provocando esa cosa extraña en la barriga.

—Luis por favor, que vamos fatal de tiempo. Déjame que acabe con el resumen del segundo acto. La siguiente escena es en el portal de Belén, ante el Niño, la Virgen y San José, los pastores les cantan Adeste Fideles…

—¡Otro clásico! ¡Y en latín! ¡Que en esta obra hay nivel! ¿Verdad que sí, Andrés? —preguntó Luis, muy orgulloso.

—¡No esperaba menos de ti! —replicó Andrés.

—Después, del Adeste Fideles, los pastores colman al Niño de regalos y de cariño, y Mariousz canta White Christmas… ¡Fin del segundo acto!

—Un inciso, profe. Canta White Christmas por Michael Bublé, que es la que me gusta más a mí —apuntó Luis.

—Perfecto. ¿Comenzamos a ensayar? —dijo Lola en un tono que era más una orden que una pregunta.

Lola, Andrés y Luis se sentaron en las sillas de madera con el libreto en mano, Xiaomei y Mariousz se subieron al escenario y al fondo, junto a la puerta de entrada se situó Rodrigo de pie.

—Cuando quieras, Rodrigo…

—Sí. Guay. Antes déjame que le dé las gracias a Andrés. —Lola asintió con la cabeza y el niño continuó diciendo, dirigiéndose a él—: Te agradezco que me hayas comprado estas zapatillas tan chulas, que me permiten hacer las cosas que vas a ver. 

Rodrigo empezó a dar saltos, volteretas, giros y piruetas hasta subir al escenario de otro salto que les dejó a todos tan impresionados que aplaudieron a rabiar:

—¿Tú crees que si me compro esas zapatillas podré hacer lo mismo? —preguntó Andrés, estupefacto.

—Si quieres te puedo mandar unos videos para aprender parkour, te compras unas zapatillas como estas y todo es práctica. 

—¡Que no haga nada que termina en el hospital lisiado! ¡Si es un viejo, tío! ¿Cómo va a hacer parkour a sus años? —le reprochó Luis a Rodrigo.

—Perdona, majo, pero yo todavía juego partidos de tenis a tres sets —protestó Andrés, fingiendo que se ofendía.

—Lo dices para impresionar a la profe. En la mitad del primer set seguro que ya estás arrastrando la lengua por la pista.

—Pues habrá que verte a ti, con la raqueta en una mano y la palmera de chocolate en la otra…

—Chicos, por favor, ¿podemos seguir con el ensayo? —preguntó la maestra intentando mostrarse todo lo seria que pudo, cosa difícil porque estaba que se partía de risa.

Todos se callaron y el ensayo continuó. Rodrigo siguió con su parlamento sobre el ángel que había anunciado a los pastores la llegada del Niño, luego entraron Xiaomei y Mariousz y después subió toda la clase al escenario a cantar el villancico…

Tras escucharlos, Lola y Andrés aplaudieron y él dio su veredicto:

—Chicos, a pesar de que tengo auténtica fobia al xilófono, la flauta y el triángulo, a pesar de que los villancicos me deprimen porque me recuerdan a mi abuelo, que ya no está en este mundo y los cantaba medio piripi con una botella de Anís del Mono que rascaba con un tenedor, tengo que reconocer que me habéis emocionado.

 —¡Te lo he dicho, soy el puto amo de la flauta! —gritó Luis mientras bajaba del escenario para regresar a su asiento.

—Chaval, no seas divo, que tu flauta ni se escucha. De verdad, chicos, que me habéis sorprendido, suena muy bien.

Los chicos y Lola le dieron las gracias, muy ilusionados, y siguieron con la siguiente escena que culminó con la canción de Queen que Mariousz cantó y que a Andrés le revolvió por completo.

¿Por culpa de quién? ¿De las chirlas de su madre, del niño polaco que cantaba demasiado bien, del violín maravilloso de Vlada o del cabrón de Luis que había decidido poner esa canción ahí para torturarle?

Tal vez por una mezcla de todo, pero escuchar esa letra con Lola al lado le puso malísimo: “Un sentimiento maravilloso está surgiendo”, “Nací para amarte”, “Eres única para mí y yo soy el hombre para ti”, “Estoy tan solo”, “Quiero amarte”, “Esto es mágico”, “Te amo”…

El niño cantaba con tanta verdad, sentía tan dentro lo que estaba interpretando, que a Andrés le entraron ganas de coger a Lola en volandas y llevarla otra vez entre bastidores para besarla hasta el día siguiente.

Y luego estaba ese dolor en la tripa, ese no poder respirar más que a medias, esas ganas de ponerse a cantar y gritarle a Lola: “I was born to love you”. “Nací para amarte”…

Definitivamente, o se estaba volviendo majareta o era una intoxicación alimentaria. ¡No podía ser otra cosa!

Cuando la canción terminó, todos aplaudieron y Luis le susurró a Andrés:

—¡Pide que se besen, tío! ¡Vamos! ¡Ahora es el momento! Yo creo que Xiaomei tiene cara de tonta. ¡Con la canción se ha quedado fundida como una loncha de queso sobre una hamburguesa caliente! ¡Venga, Andrés! ¡Pídelo!

—¿Qué dices, insensato? ¡Es el guión! ¡Tenemos que ceñirnos al guión! —protestó Andrés.

—Jolines, que lo he escrito yo y te estoy diciendo que pidas beso. 

—¿Qué estáis hablando? —preguntó Lola, curiosa.

—Nada, que el niño me está preguntando que si voy a pedir beso, pero como ya he aprendido la lección y sé comportarme, le he dicho que no. ¡Además no pega para nada! No tiene que haber beso hasta la última escena del último acto.

Lola se moría por decir que ella sí que quería su beso, y no solo uno, miles y miles de besos, mientras Andrés podía susurrar eso de que yo nací para amarte, yo soy el hombre para ti, esto es mágico, te amo…

Y, entretanto, ellos se entretenían en estas cosas, Xiaomei se acercó a Mariousz y le dio un beso en la mejilla.

—Sé que no está en el guión, pero me apetecía. Es tan mono y canta tan bien… —se disculpó la niña, encogiéndose de hombros.






  







Capítulo 29

—Tío ¿has visto lo que yo? ¡A Mariousz ya no le comen la merienda!  —susurró Luis a Andrés, metiéndole un codazo en las costillas.

—Ahora me da pena Salcedo, la verdad —dijo Andrés, sintiéndose culpable.

—¡Salcedo tiene a todas las chicas suspirando por él! ¡Xiaomei es una más! ¡Que no te dé pena ninguna y preocúpate por ti!

—¿Por mí? —preguntó Andrés extrañado.

—Como no espabiles pronto, es a ti quien te van a comer la merienda. ¡La profe se te está escapando viva, Andrés!

Andrés le mandó callar llevándose el dedo a la boca…

—¡Cierra el pico, niño!

—Lo digo como observador imparcial. Te cambias de look, intentas hacerte el interesante, pero tío ¡yo no veo muchos avances!

—¡Cállate de una vez o voy a tener que meterte un flautín de Nutella en esa bocota que tienes para que dejes de decir tonterías!

—No estaría nada mal. ¿Has traído bocadillos de Nutella?

Andrés bufó y Lola preguntó ajena a la conversación entre los dos:

—¿Seguimos con la siguiente escena?

La función continuó, todos los alumnos se subieron al escenario para la escena del portal de Belén y el ensayo de los dos villancicos que interpretaron unas cuantas veces, y cada vez mejor.

—¡Suena muy bien! —dijo Andrés, muy sorprendido.

—Sí, ya te dije que son buenos… —replicó Lola con una gran sonrisa.

Lola estaba radiante, se la veía feliz, tenía una luz especial en la mirada y su sonrisa era la más bella del universo. Andrés suspiró y de repente le entró un miedo absurdo a que Pedrín tuviera razón y que el pánfilo de Beltrán pudiera ser el responsable del florecimiento de la maestra. Porque Lola estaba distinta, desprendía alegría, fuerza y luminosidad. ¿Quién sería el responsable de tanto esplendor? ¿Estaría saliendo con Beltrán? Y lo que era peor ¿Lola se habría enamorado de él?

Corroído por la curiosidad, cuando terminó el ensayo esperó a Lola en la puerta para proponerle llevarla a casa en moto. Él ya sabía que iba a declinar la invitación, pero era la excusa perfecta para iniciar una conversación. Sin embargo, y para su sorpresa, Lola aceptó encantada:

—Genial. ¡Muchas gracias! 

—¿Quieres que te lleve a tu casa? —preguntó Andrés extrañado, para cerciorarse.

—¡Sí, claro que sí! ¡Pásame ese casco horroroso!

Andrés siempre llevaba el casco de  lunares encima, por si algún día a Lola se le cruzaban los cables y decidía subirse a su moto. No es que tuviera muchas esperanzas, la verdad es que casi ninguna, pero por ese pequeño “casi” cargaba siempre con el casco.

—¿No te gustan los lunares? —preguntó Andrés risueño.

—Para los cascos prefiero algo más discreto…

Andrés le tendió el casco, mientras pensaba en los motivos por los que Lola podría estar aceptando el paseo en Vespa. ¿Sería un premio porque se había portado bien en el ensayo? 

—¿Adónde te llevo? —preguntó intrigado.

—A mi casa. Vivo cerca de aquí, frente a la farmacia de Inés. ¿Sabes dónde es?

¡Cómo no iba a saber dónde era, si llevaba comprando ahí desde que tenía uso de razón!

—Es nuestra farmacia de cabecera. ¿Cómo es posible que no te haya visto nunca antes? ¡Si nos pasamos la vida en la farmacia de Inés! ¡Yo le compró los champús! No son crecepelos —aclaró, no fuera a creerse Lola que tenía un problema capilar—, es para la piel, es que con los del supermercado me salen granos… —Aunque luego pensó que la aclaración era peor, porque ¿hay algo más repelente que un cuerpo lleno de granos? Se sintió tan estúpido que para no seguir metiendo la pata dijo—: Venga, sube que te llevo…

—A mí también me pasa eso con los geles de baño…

—Eso, geles… —Desde luego que era rematadamente idiota, pensó, ¡no sabía distinguir champú de gel!

—Y no me has visto antes porque me vine a vivir al barrio cuando empecé a trabajar en el colegio, hace cinco años.

—En cinco años nos tenía que haber dado tiempo a conocernos de vista. Aunque yo es que tampoco vaya todos los días a por champú, a por gel… Ni a por nada. 

¿Qué le estaba pasando que no paraba de decir más que sandeces?

—Bueno, ya nos hemos conocido y ya sabes donde vivo.

Lola sonrió, se puso el casco y se subió a la Vespa de Andrés, feliz. Reconocía que se iba del ensayo un poco triste, porque Andrés no había intentado besarla en ningún momento, pero el paseo en moto hasta su casa lo compensaba a todo.

Andrés arrancó y la condujo por el camino más corto hasta su casa, sin que esta vez ella protestara lo más mínimo. Al contrario, parecía encantada…

—¿Vas bien? —preguntó cuando paró en un semáforo.

—De maravilla —respondió colocando sus manos en la cintura de Andrés.

Andrés no la creyó, estaba convencido de que estaba fingiendo, que colocaba sus manos en la cintura para sentirse más segura, y que no se fiaba de él desde la última vez que montaron juntos y él condujo de aquella manera porque solo quería despeinarla y sacarla un poco de sus casillas. 

—Tranquila, que voy a tener más cuidado todavía, como si llevara a mi abuela, igual… —dijo levantando un pulgar.

Andrés arrancó otra vez seguro de que a Lola sus palabras y su conducción tan prudente y sensata le habían provocado un agradable sosiego. Sin embargo, a Lola tanto cuidado y la comparación con su abuela le hicieron temer lo peor. ¿Ya no habría más besos? ¿Dónde estaba el Andrés loco y atrevido? ¿El tío impulsivo que siempre la descolocaba y que terminaba besándola? ¿Ya no sentía nada por ella? ¿Lo suyo había sido un arrebato pasajero? ¿Dónde estaba el Andrés que conocía?

Cuando llegaron a casa, Lola se bajó de la moto, le devolvió el casco y Andrés también se lo quitó para poder hablar, más tranquilos, del asunto que le había traído a la puerta de la casa de la maestra.

—¡La de veces que he pasado por aquí! —dijo Andrés, contemplando la fachada de la casa de Lola.

—Me decidí por esta casa porque tiene vistas al parque.

—Me he pasado la vida en ese parque… haciendo cosas prudentes y sensatas: pasear, correr, montar en bicicleta… No te pienses… 

Lola solo pensaba en que había perdido a Andrés para siempre, que cuando terminaran los ensayos no le volvería a ver más en la vida y de pronto sintió una tristeza muy grande.

—Es bonito el parque… —musitó.

Andrés estuvo a punto de invitarle a dar un paseo en bici, pero como no quería asustarla, prefirió ir directamente al grano:

—Un parque de barrio. Con sus pinos desmochados, sus columpios oxidados, sus gamberros, sus exhibicionistas, sus traficantes de menudeo de droga, sus viejas que dan de comer a los pajarracos infectos y los enamorados. Hablando de estos últimos… ¿Y con Beltrán? ¿Todo bien?

Y ahora quería endosarle a Beltrán para librarse de ella, sin sentir el menor atisbo de culpa, pensó Lola. Pero ella no iba a mentir para que Andrés se sintiera mejor:

—Quedamos el otro día para ir al cine, pero es un pelma. Tenías razón  —dijo sonriendo, los ojos le brillaban y luego se mordió los labios con una sensualidad tan fascinante que Andrés sintió el arrebato otra vez.

¡Se moría por besarla! Pero no podía hacerlo, esa chica no se merecía un tío como él. Se alegraba en el alma de que hubiese descartado al panoli de Beltrán, pero él tampoco estaba a la altura de una gran mujer como ella.

—Lo siento, de verdad. Pero ya vendrán hombres mejores…

—Con que venga uno me conformo —dijo Lola, mirándole con una mezcla de deseo y ternura que a Andrés le entraron ganas de estrecharla contra él y besarla hasta dejarla derretida. Pero no podía hacerle eso, le importaba demasiado la maestra como para hacerle la faena de tener un novio como él.

Andrés suspiró dando un paso hacia ella y sin dejar de mirarle a los labios. Lola estaba temblando porque de nuevo tenía a Andrés frente a él, con esa mirada hambrienta que conocía y ese olor que le volvía loca. Andrés dio un paso más y ella pudo sentir su respiración, estaba ya tan cerca que casi podía notar sus labios sobre los suyos, por eso cerró los ojos y solo escuchó a Andrés decir:

 —Vendrá, ese hombre vendrá…

Y Andrés se marchó a toda prisa de allí, creyendo que había hecho lo correcto.






  







Capítulo 30

Andrés creía que había hecho lo correcto, pero también sentía que era idiota, porque cuando llegó a casa, que encontró más desangelada que nunca, y se sentó en el sofá con la ensalada en la mano y frente al televisor que vomitaba las noticias del día, no pudo dejar de preguntarse: “¿Por qué no he besado a esa mujer que se moría de ganas de que la besara?”.

Porque quería que la besara, eso era más que obvio, pues Lola no solo se había quedado parada, sino que había cerrado los ojos esperando el beso. Pero luego recordó que la tenía demasiado aprecio, que le importaba lo bastante como para protegerla de sí mismo, que era demasiado honesta y buena como podía hacerle eso, que era en definitiva una chica romántica que creía en el amor y él solo era un estúpido cínico que solo quería besarla.

Lola por su parte, se pasó la noche dándole vueltas al casi beso con Andrés. No todo estaba perdido como ella pensaba, él quería besarla pero si no lo hacía solo podía ser por temor a importunarla. Habían empezado de una forma tan caótica que quizá quería enmendarlo, dejarse de besos robados, para ir más despacio, conocerse poco a poco, hacer las cosas bien. Solo podía ser eso porque de lo contrario no le habría propuesto llevarla a casa, ni le habría preguntado por Beltrán, claro que luego le había dicho que vendrían otros hombres, otro hombre… ¿Sería para ocultar sus verdaderos sentimientos o realmente no sentía por ella más que una mera atracción física?

Lola no tenía las respuestas, solo sabía que quedaban aún unos cuantos días de ensayo y que iba a disfrutarlos al máximo.

Así, en los días sucesivos, continuaron con los ensayos de la función, con los paseos en Vespa hasta su casa y con las despedidas con casi beso, cada martes y cada viernes. Pero lo más importante y divertido de esos días, fue cierta revelación que Lola tuvo un miércoles de finales de noviembre, en la carpintería del padre de Andrés.

Como a Alejandra y a Javier no les daba tiempo a tener la estrella lista para la función, decidieron encargársela al señor Olavarría que la confeccionó en media tarde y le sobraron dos horas. Antes de llevarla al colegio, Andrés prefirió que Lola se pasara por la carpintería para saber si era de su gusto y hacer allí las modificaciones pertinentes.

Fue a buscarla a la salida del colegio y la llevó en moto hasta al taller que no estaba muy lejos de allí. Cuando llegaron les recibió un señor de unos setenta años, sonriente, rubio, de ojos verdes y de escasa estatura y Andrés le advirtió:

—Mi madre asegura que este señor es mi padre.

—Soy Leopoldo —se presentó el padre de Andrés, estrechando la mano de Lola—, por fin te conozco. Andrés nos habla maravillas de ti…

¿Andrés hablaba de ella con sus padres? Jamás lo habría pensado, pero a Lola le encantó saberlo.

—Encantada, Leopoldo. Es un placer conocerle.

—Tutéame, por favor, si vamos a ser de la familia.

¿Había dicho que iban a ser de la familia? Lola miró a Andrés divertida y comprobó que se le había demudado el rostro.

—Mi papá es que está un poco sonado, entre la carpintería y la tricotosa no rige bien —terció Andrés, nervioso.

—Vaya cruz que te ha caído con el, criatura —le dijo Leopoldo a Lola tomándola por el hombro con cariño—, pero con amor todo se supera…

¿Qué estaba haciendo su padre? ¿Qué pretendía? ¿Espantar a Lola? Llevaba días y días comportándose bien, siendo bueno, mordiéndose los carrillos, controlando la respiración y apretando fuerte los puños para no estrecharla entre sus brazos y besarla hasta fundirse con el asfalto. ¿Qué hacía su padre diciendo esas tonterías, como si fuera un quinceañero que llevase a casa a su primera novia? Se puso muy serio y replicó:

—¿Pero de qué amor hablas, padre? ¡Y además si sabes que yo no creo en el amor! El amor no existe, lo que existen son las parejas que se soportan, se necesitan y se dan cariño y disgustos a partes iguales. 

—No creas nada de lo que dice, en el fondo es un romántico —confesó Leopoldo a Lola, batiendo las manos al aire.

Pero Andrés siguió con su discurso anti-amor:

—Tengo la mejor plataforma de ligue del mercado y puedo opinar con conocimiento de causa. Hace cincuenta años, traía a cuenta tener pareja, eran sólidas, estables y seguras, hoy hay que estar loco para siquiera intentarlo. Las relaciones amorosas del siglo XXI son precarias, temporales y casi siempre un fraude, lo mismo que el mercado laboral. Son relaciones de poder y dependencia, en la que una parte sale siempre perjudicada, cuando no las dos. 

 —No le hagas ni caso, Lola —intervino Leopoldo—. Andrés no para de hablarnos de ti, de lo buena que eres con los chicos, de las cosas tan estupendas que haces. Nos ha contado además que eres vecina, que vives frente a la farmacia de Inés desde hace cinco años, y que no eres del barrio. ¿Dónde viven tus padres?

¿Pero desde cuando su padre se había convertido en un chismoso entrometido? ¿Qué le importaba a él dónde vivían los padres de Lola?

—Mi padre vive en las afueras, mi madre murió hace años.

—Vaya. Lo siento.

Andrés también lo sentía y sentía también haberse enterado así de algo tan íntimo.

—¿Tienes hermanos? —siguió su padre. 

—Soy hija única.

Andrés también se acababa de enterar de ese dato y eso que días atrás se habían quedado tomando algo en el bar de debajo de la casa de Lola y habían tenido oportunidad de hablar de muchas cosas. Pero, sin duda, lo más importante era lo que estaba preguntando su padre:

—¿Ves mucho a tu padre? Tiene que sentirse solo…

Andrés se puso más que nervioso, pues su padre se estaba pasando con el interrogatorio que tenía que estar incomodando muchísimo a Lola.

—Papa ¿nos enseñas la estrella que Lola tiene cosas que hacer? —terció para que su padre se callara de una vez.

—No tengo prisa, Andrés. Y Leopoldo —le explicó—, hace un año que no veo a mi padre, discutimos y…—Lola se encogió de hombros y se le llenaron los ojos de lágrimas.

—¡Eso no puede ser! Yo me paso el día discutiendo con mis hijos, con Andrés imagina… ¡A todas horas! Pero nunca hemos dejado de hablarnos. Lola eso tienes que arreglarlo, ¿cómo vas a estar sin hablarte con tu padre?

Andrés se sintió tan mal por el atrevimiento de su padre que se excusó:

—Mi padre además de estar sonado por su trabajo, es un fanático de las familias unidas. ¡Perdónale, por favor, es un vicio como otro cualquiera!

—No, si tiene razón. Esto viene de atrás, mi padre es Ernesto Pastrana, el dueño de Industrias Pastrana, su empresa se dedica a producir componentes para electrodomésticos…

Andrés se quedó sin habla, había estado cenando con Ernesto Pastrana en un premio para empresarios hacía apenas de dos meses. Habían compartido mesa y se habían caído muy bien, era un hombre lúcido, sabio y con los pies en la tierra. A pesar de que su empresa poseía sedes en China, América y Europa, a pesar de su enorme fortuna, seguía siendo un hombre de gustos sencillos que disfrutaba cuidando de su jardín y cocinándose los domingos huevos fritos. De hecho, le había invitado a comer un domingo con él y luego a jugar una partida de ajedrez… ¡Qué increíble! ¡Ese hombre era el padre de Lola!

—Además de guapa, eres una rica heredera. ¡Anda que mi Andrés no es listo! —exclamó Leopoldo dando un manotazo en la espalda de su hijo.

—Papá por favor… —murmuró Andrés rojo de la vergüenza.

—No creo que herede nada —explicó Lola—. Precisamente, mi padre me dejó de hablar porque no acepta que mi vocación sea ser maestra, que mi vida sea la escuela y no su empresa. 

—Lola no sabía nada de esto… —farfulló Andrés, triste porque Lola estuviera pasando por ese doloroso desencuentro con su padre.

—No pasa nada. Mi foto de perfil de Facebook es el último sitio en el que estuvimos juntos, donde nos separamos tras la última pelea, y la foto de perfil cómo se quedó mi corazón. 

—Lo siento mucho… —musitó Andrés, apenado.

—Es algo de lo que no me gusta hablar, en el colegio nadie sabe quién es mi padre. Es una situación difícil y amarga, pero supongo que con el tiempo, entrará en razones…

Leopoldo cogió a Lola del brazo y le dijo con una sonrisa cariñosa:

—Claro que entrará. Y mucho antes de lo que te piensas, esta estrella que he diseñado me da el pálpito de que va a ser muy, pero que muy, especial. Ven a verla…






  







Capítulo 31

Leopoldo les enseñó la estrella de madera de un metro de alto y una estela de casi tres, y los dos se quedaron fascinados:

—Muchas gracias, Leopoldo, les va a encantar a los chicos —agradeció Lola, entusiasmada.

—¡Ahora a pintarla y listo! —replicó Leopoldo.

—Lo que pasa es que tenemos el salón de actos lleno de trastos, no sé dónde podríamos pintarlo. ¿En el gimnasio? ¿Y con quién? Porque los chicos están todos atareados… —habló Lola.

—Tengo un bote de purpurina dorada sin abrir —informó Andrés—. Mi ex quería que le pintara el cabecero de la cama que hizo mi padre, pero nunca encontré tiempo para darle el capricho… ¿Todavía se podrá utilizar esa pintura, padre?

—¿No lo abriste? —Andrés negó con la cabeza—. Entonces, sí, puedes usarlo perfectamente. 

—Si quieres me llevo yo la estrella y la pinto en mi casa —le propuso Andrés a Lola—. Tengo un salón grande, yo lo pinto tranquilamente, así estaré entretenido el fin de semana.

—¡Ya tiene que estar enamorado este muchacho para pasarse el fin de semana con una brocha una mano! —exclamó Leopoldo, muerto de risa.

Lola también se río y le gustó que se ofreciera para pintar la estrella, máxime cuando no lo había hecho con el cabecero de su casa. ¿Estaría enamorado de verdad como decía su padre? 

—¡Enamorado de la Navidad! —precisó Andrés—. ¡De la función teatral! ¡Estoy tan implicado con este proyecto! —exclamó al fin, abochornado.

—De lo que diga mi hijo: cree la mitad de la mitad. Dice unas cosas y siente otras. Va con coraza desde que le abandonó la novia, pero es un chico majo. ¡Está encantado contigo! Y nosotros felices de que siente de una vez la cabeza, está demasiado solo en esa casa tan grande en la que vive. ¡A ver si os ponéis pronto a procrear y nos hacéis felices a todos! ¡A tu padre le va a encantar también tener nietos, Lola! Yo tengo muchísimos, ya perdí la cuenta, por lo que cuatro o cinco más, no lo voy a notar, pero tu padre… ¡Ay tu padre! ¡Le vais a cambiar la vida entera! 

Andrés estaba avergonzado y furioso a partes iguales con su padre, ¿qué hacía ejerciendo de celestino? ¿Qué sabía él de sus sentimientos? ¿Y qué hacía soltando esa cantidad de estupideces delante de Lola?

—Mi padre es así, está como una regadera y empina el codo también. Siempre que vengo a su carpintería después de comer, que es cuando más le pega a la botella, le pide a las mujeres que están presentes que sienten la cabeza conmigo y tengan hijos. ¡Es un clásico! ¡Lo mismo le dijo ayer a doña Flora y tiene 97 años!

Leopoldo se puso el dedo índice en la sien y giró la muñeca para dejarle bien claro a Lola quién era el chalado.

Lola rompió a reír de los nervios que tenía ¿Andrés le habría confesado a sus padres que estaba enamorado de ella? ¿Sus padres sabrían todo lo que ella se moría de ganas por saber?

—Mi hijo está cagado. Nuestra esperanza es que, como eres maestra, tengas paciencia con él, hasta que se termine de abrir. No te voy a engañar, te va a costar un poco, pero cuando se te abra, ya verás que te lo va a dar todo.

Qué espectáculo más patético, pensó Andrés, suerte tenía si Lola volvía a dirigirle la palabra después de aquello…

—No hace falta que me digas, Leopoldo. Conozco su generosidad, es admirable.

Andrés miró a Lola agradecido, no se podía ser más buena persona de lo que lo era ella. Conmovido, susurró:

—Ayudo en lo que puedo. No tengo mérito ninguno.

—Sí, que lo tienes. Y mucho. Por otra parte, me gustaría ayudarte a pintar la estrella, si quieres el sábado me acerco a tu casa…

—¡Que te vaya a buscar él! —interrumpió Leopoldo—. Ya verás cuando conozcas la casa, da cosa ver tanto espacio para nada más que una persona. No me extraña que le diese el arrechucho aquel, el ataque de ansiedad, de encontrarse tan solo ahí metido dentro…

—Papá lo estás poniendo que parece que vivo en un sarcófago dentro de una pirámide.

—Pues casi… Ya verás, ya…

Y Lola lo vio, porque el sábado Andrés apareció con la furgoneta blanca de la carpintería de su padre y la llevó hasta su casa en las afueras.

El viernes ya había estado nerviosa durante el ensayo, pero en cuanto se subió a la furgoneta, a las ocho de la mañana del sábado, sus nervios se desataron por completo y algo le debió notar Andrés, porque al arrancar le dijo:

—La estrella se pinta en una mañana. Y si se nos hace tarde, comemos algo rapidito en casa y nos vamos. Tranquila que a las cinco como muy tarde estás de vuelta…

Lola estaba desconcertada. ¿Por qué le hacía esto? ¡Ya no sabía a qué atenerse! A sus padres les contaba que era la chica ideal para tener familia numerosa y a ella le trataba de forma cordial, pero dejándole claro que no iba a suceder nada entre ellos. ¿Sería la coraza de la que hablaba Leopoldo? ¿O sería que definitivamente estaba loco como también aseguraba su progenitor?

—Está bien. No tengo prisa. No he hecho ningún plan para el sábado —respondió aun a riesgo de que pensara que era una aburrida.

A Andrés se le ocurrieron miles de planes para los dos, ese sábado y los cincuenta mil sábados siguientes, pero no dijo nada. Se limitó a callarse, a conectar la radio y a pensar que lo mejor era que entre los dos hubiera una amistad y nada más que una amistad. Él no podía aportarle nada bueno, aparte del sexo del bueno, y ella no iba a conformarse con eso. Lola era de las que quería amor y él no creía en el amor, a lo sumo podía darle compañía, afecto y que se generase entre ellos cierta dependencia y necesidad. ¿Pero Lola querría eso? ¡Ni hablar! 

Así que mejor seguir así, a pesar de que cada vez que la veía se moría por besarla, a pesar de que vivía para que llegasen los martes y los viernes para poder estar junto a ella, a pesar de que desde que la llevaba a casa, se quedaban en el bar de abajo hablando hasta la hora del cierre. 

Había deseo, había complicidad, había cariño, pero faltaba algo que no podía darle… y en la radio solo sonaban canciones de amor.

¡Lo que faltaba! Andrés fue a cambiar de emisora, para poner una de solo noticias, pero Lola se lo impidió:

—No cambies de emisora, por favor —susurró poniendo la mano sobre la de Andrés.

Andrés sintió que un rayo le atravesaba de la cabeza los pies y de nuevo volvió a sentir esa cosa horrible en la tripa que le recordó que tenía que comprar Almax.

—Es por saber qué pasa en el mundo. No he visto las noticias antes de salir de casa —se excusó.

—El mundo sigue igual, la codicia y la ambición luchando a brazo partido por más y más poder. A lo mejor hacemos más por el mundo si escuchamos música y disfrutamos de este sol…

—El sol va a durar poco, dicen que va a llover.

—Por eso.

—Pero no creo que el mundo sea mejor porque nosotros escuchemos canciones moñas —apuntó Andrés, cada vez más nervioso porque Lola seguía con la mano sobre la suya.

—Creo en las energías, las energías positivas neutralizan a las negativas.

Andrés no sabía qué estaba haciendo Lola con esas malditas energías, pero se estaba erotizando como un adolescente y solo tenía ganas de  parar el coche en el arcén y hacerle el amor ahí mismo.

—Yo no creo en nada, pero sigamos con la música —dijo solo para que Lola retirara su mano y poder recobrar la cordura.

—Gracias, Andrés. —Lola apartó su mano y suspiró.

Acariciar otra vez la piel de Andrés, estar tan cerca de él, respirar su mismo aire, le hizo sentir tan bien que cerró los ojos y deseó que pudiera repetirse muchas más veces.

Andrés por su parte respiró aliviado al liberarse de la mano de Lola, pero en la radio comenzaron a sonar las primeras notas del I was born to love you y de nuevo sintió la punzada en el estómago, acompañada esta vez de un calor súbito y de unas ganas extremas de decirle a Lola que le pusiera las manos por todo el cuerpo, que él había nacido para hacerle el amor, y que ya no podía ni sabía cómo parar de desearlo…

 






  







Capítulo 32  

Menos mal que Lola en cuanto la canción terminó, se puso a hablar de la función, de lo que había que mejorar, de lo que estaba ya perfecto, y Andrés empezó a sentirse mejor, con menos calor, la tripa tranquila y su deseo a raya, de momento…

Minutos después, llegaron a la casa de Andrés, aparcó la furgoneta en el garaje y Lola le ayudó a trasladar la estrella de Navidad hasta el salón, donde la dejaron en el suelo.

Lo cierto es Leopoldo tenía razón, pensó Lola, la casa estaba como decorada a medias, o a un cuarto, el salón tenía un sofá negro de seis plazas, una televisión gigante y una mesa de cristal y acero con seis sillas. 

—¿No tienes libros, ni fotos, ni cuadros, ni cacharritos? —preguntó Lola contemplando la estancia sorprendida.

—Tengo una biblioteca en el piso de arriba y dos habitaciones en la planta baja llenas de cajas de libros que aún no he colocado. Me pasa igual con los cuadros, con las fotos y con las chorradas que me regalan mis familiares y mis amigos. Están todas desperdigadas por las habitaciones, es que no tengo tiempo de nada…

—Si te rodearas de todas esas cosas, te sentirías mejor. Está todo tan desnudo que da frío… —dijo Lola, dándose calor con los brazos.

Andrés no pudo evitar pensar que era ella a quien quería desnudar y quitarle el frío a base de besos y sexo del bueno, pero como apreciaba a esa mujer, se limitó a decir:

—¡Espera que subo la calefacción!

—No, déjalo. Si el frío es psicológico, es que no me esperaba este espacio tan grande y tan vacío.

Las ganas de quitarle el frío de Andrés, sin embargo, no eran psicológicas, eran tan carnales que esperó a que se le pasaran para quitarse el abrigo.

—Es funcional. Para lo que lo uso me sirve —explicó encogiéndose de hombros.

—Yo no me sentiría nada bien viviendo en este lugar. Es muy poco acogedor —reconoció Lola con una mueca de pena.

Y esa era una de las razones por las que Andrés evitaba a Lola: eran la noche y el día. Seguro que ella tenía una casa cálida y acogedora, en tonos melocotón y repleta de objetos encantadores que le hacían sentir de maravilla.

A él no le hacía falta toda esa parafernalia ridícula de cojines en forma de corazón, estanterías llenas de libros con polvo, figuritas horteras de bazar chino y fotos de gente absurdamente feliz, para sentirse a gusto en el salón de su casa.

—Gracias a que este salón es diáfano y minimalista —porque según él, así era su salón—, hemos podido plantar la estrella con comodidad y ahora vamos a pintar tan ricamente. ¡Voy a por las pinturas y las brochas!

Andrés fue a la cocina, hizo tiempo hasta que su deseo menguó, se quitó al fin el abrigo y apareció con los trastos de pintar de nuevo en el salón.

—Este salón es perfecto para bailar —dijo Lola, que estaba pegada a la ventana—. ¿Nunca lo haces?

Lola ya se imaginaba a los dos, bailando pegados, hasta caer rendidos en el sofá de tanto besarse… Sin embargo, Andrés estaba en otra onda:

—Si lo que quieres es que ponga villancicos para ambientarnos te digo ya que no. 

—Estaba pensando en otro tipo de música, tu salón parece un salón de baile —comentó Lola, risueña.

Andrés solo podía pensar en si esta mujer estaba buscando guerra, si no le bastaba con haberse metido en la boca del lobo sino que además le estaba provocando. ¿Cuánto iban a durar sin hacer el amor bailando los dos pegados? ¿Un segundo y medio?

—Tú lo que quieres es escaquearte de pintar y dejármelo todo a mí. Pues no, Lola Pastrana, toma tu brocha y pinta. Yo la estrella y tú la cola… La cola de la estrella, quiero decir.

Lola cogió la brocha y entre risas, habló:

—Mira que eres tonto, Andrés.

—Lo soy, no te lo niego. ¡Y ahora a pintar!

—¿No me vas a poner música? —preguntó Lola, haciéndose un moño con una goma que tenía en la muñeca.

Andrés se dedicó a abrir el bote de pintura para evitar mirar a esa mujer que no paraba de tentarle. ¿Para qué hacía eso? ¿Para qué se recogía el pelo? ¿Por qué llevaba ese jersey negro de cuello vuelto que estaba pidiendo a gritos que se lo arrancara? ¡Y solo le faltaba poner música para acabar de entonarse! ¡De ninguna manera!

—No —contestó muy seco—. Estamos aquí para pintar, cuanto antes empecemos, antes terminaremos.

Andrés mojó la brocha en el bote de pintura y comenzó a pintar la estrella, mientras Lola hacía lo propio con la estela.

—¿De verdad que tenías guardada esta pintura desde hace tanto tiempo? —preguntó Lola, porque el silencio le estaba agobiando.

—Sí, lo compré para el cabecero que nos hizo mi padre para nuestra cama y que, por cierto, sigue en el trastero. A Blanca le hacía ilusión que lo pintáramos de dorado, a mí le verdad que la idea me parecía un espanto, tal vez por eso demoré tanto, no lo sé. El caso es que me dejó antes de que llegara a pintarlo. 

De repente, a Lola le asaltó un miedo que podría explicar por qué Andrés se empeñaba en mantenerla a distancia:

—¿Sigues enamorado de ella? —preguntó sin levantar la vista de la estrella.

—Pregúntame mejor si estuve enamorado alguna vez. Yo lo dudo. Sentí que se fuera, porque nos llevábamos bien, entendía mi sentido del humor, e incluso a veces hasta le hacía gracia. Pero yo trabajo demasiado y se aburrió de estar tanto tiempo sola. Ella quería salir, viajar, tener hijos… Yo no podía darle nada de eso. Mi esposa es mi empresa. Es la que tiene toda mi atención y toda mi energía. Blanca entendió que en mi vida no había sitio para nada más —contó Andrés, sin dejar de pintar.

—Pero eso era antes de que te diera el ataque de ansiedad. Ahora tus prioridades han cambiado…

Lola le miró y Andrés le confesó lo que jamás se figuró que le confesaría:

—Me dio aquí, en el sofá, viendo una película lacrimógena de un tío que se queda solo en Navidad. De pronto, me entró una angustia horrible y creía que me moría, entonces me dio por hacer balance y me percaté de que no tenía más que una empresa, que iba a morirme sin haber conocido al amor de mi vida o la sonrisa de mis nietos… Si se puede ser más cretino y más cursi, me lo dices.

Lola levantó la cabeza, dejó de  pintar y preguntó muy sorprendida:

—¡Has dicho amor de mi vida! ¡Entonces crees en el amor!

—Amor de mi vida, compañera, esposa… Llámalo como quieras.

—Amor de mi vida —dijo mirándole a los ojos con la brocha en la mano.

Andrés se puso tan nervioso al escuchar esas cuatro palabras de la boca de Lola, que sintió hasta vértigo. ¡Tenía que acabar con esa conversación cuanto antes si no quería lamentarse después!

—Perfecto. Y ahora, para no aburrirte más con mis tonterías y para que se nos haga más amena la jornada, voy a darte el gusto de poner un poco de música…

Lola pensó que Leopoldo tenía razón, que Andrés era un cagón y un cobarde, pero no le importó porque sabía que por mucho que se resistiera, acabaría sucediendo lo inevitable.

Y más cuando Andrés tuvo la mala suerte de que en la radio solo sonaran otra vez canciones de amor, y de que en cuanto acabaron de pintar la estrella unas horas después, empezara a llover como ninguno recordaba.

—No podemos salir con la que está cayendo —dijo Andrés, mirando por la ventana cómo llovía a cántaros—. Si quieres preparo algo para comer y nos vamos en cuanto escampe.

—Me parece genial —replicó Lola, que estaba junto a él, retirándose un mechón de pelo con el dorso de la mano.

Andrés la miró y le pareció que estaba más bella que nunca, así con el moño medio deshecho y con restos de pintura en el jersey. Y, entonces, sucedió que, tal vez por todas esas malditas canciones románticas que habían escuchado durante varias horas, por la lluvia que también era demasiado romántica, por el olor a purpurina dorada que debía estar haciéndole perder la sensatez y sobre todo por la boca de Lola que era su tortura y su perdición, claudicó y susurró:

—Vamos a llovernos, Lola.

—¿Llovernos? —preguntó Lola, extrañada.

—A besos, llovernos a besos…






  







Capítulo 33


Andrés cogió a Lola en volandas, esquivó la estrella y cuando estaban a punto de abandonar el salón, ella gritó:

—¡El bolso! ¡Déjame coger mi bolso!

—¿Para qué? —preguntó Andrés, ofendido—. ¿Para tener el móvil a mano por si tienes que pedir auxilio? ¿No te fías de mí? 

—No seas paranoico, es para coger otra cosa.

—¿Qué cosa? ¿Qué llevas en el bolso? ¿Unas esposas? ¿Una fusta plegable? ¿Quieres que te dé un poco de castigo? —preguntó Andrés divertido, arqueando una ceja.

—¡Deja de decir tonterías! —Lola intentó zafarse de los brazos de Andrés pero este la agarró con más fuerza—. ¿Serías tan amable de dejarme en el suelo para que pueda coger mi bolso?

—No quiero ser amable, quiero seguir cargando contigo y llevarte así a mi cueva. ¡Dame el capricho que no te cuesta nada! 

Andrés acercó a Lola hasta el sofá, ella atrapó el bolso con una mano y luego preguntó entre risas:

—¿Tu cueva no estará en la buhardilla? 

—Sí. Te va a encantar y así nos quitamos este olor a pintura. Estamos a cincuenta y seis escalones del paraíso.

Andrés empezó a subir la escalera con Lola en brazos, mientras ella no paraba de gritar:

—¡Andrés bájame! ¡Esto es ridículo! ¡Vas a hacerte daño en las lumbares! ¡Vas a tropezar y nos vamos a caer rodando los dos! ¡Esto es de una imprudencia temeraria! 

—¡Que no soy un Beltrán cualquiera, mujer! ¡Yo estas machadas me las bebo!

—¡No tienes que demostrar nada! ¡Yo subo encantada a tu buhardilla por mi propio pie! 

—¿Y dónde queda la épica? ¿Dónde queda la gesta? ¡Calla y disfruta del momento! 

—¿De qué épica hablas? ¡Estás como una cabra! —gritó Lola, apretando el bolso contra su pecho.

—¿Ahora te das cuenta? Ya es un poco tarde, Lola. ¿Y por qué te aferras así al bolso? ¿Llevas una emisora para comunicarte con tus guardias de seguridad como la reina de Inglaterra? ¿O tal vez una pistola?

—Tío, mira que eres pesado. ¡Llevo condones! —le espetó ofuscada—. Los llevó siempre conmigo desde el día que estuvimos a punto de cometer una insensatez en el salón de actos.

—Te debió gustar si saliste disparada a comprar condones.

—Lo hice por prudencia, nada más.

—Sí, claro —dijo Andrés, sofocado, puesto que ya iban por el tercer piso—, tú siempre tan precavida.

—Alguien tiene que tener la cabeza sobre los hombros. Oye y ¿por qué te compraste una casa tan grande?

—Porque no tengo la cabeza sobre los hombros y en previsión de que siempre iba a olvidarme de comprar condones, elegí la casa perfecta para acoger a mi prole.

—Pues follas poco a tenor de cómo está esto de solitario… —soltó Lola muerta de risa.

—Eres muy sagaz. ¿Y tú? —preguntó casi sin resuello.

—¿Yo qué? 

—Con el pelele de Beltrán ya sé que no, ¿pero hay más panolis de estos en tu vida?

—No. Solo tú. Estuve saliendo un tiempo con Antonio, pero no funcionó. Lo dejamos hace dos años, porque decidió irse de voluntariado a Camboya…

—¿Qué le hiciste para que pusiera tanta tierra de por medio? —quiso saber Andrés entre jadeos entrecortados por el tremendo esfuerzo.

—No creas durante un tiempo estuve torturándome con eso, pero después entendí que era su decisión, es maestro como yo, y la vida que llevaba aquí no le llenaba. Es un hombre con una profunda conciencia social, necesitaba hacer algo para mejorar el mundo y…

—De paso se libró de ti. ¡Un tipo listo!

—¡Vete la mierda! ¿A que te pido que me bajes al salón otra vez? —replicó Lola, agarrando el bolso con más fuerza todavía.

—¿Me vas a estampar el bolso en la cabeza o es que no va a haber forma de que compartas los condones?

Lola no pudo responder porque al fin llegaron a la buhardilla y se quedó boquiabierta porque esa estancia no se parecía a las otras habitaciones frías y destartaladas de la casa. Estaba decorada en tonos cálidos, con vigas de madera en el techo, encantadores muebles rústicos, una bañera antigua de patas y un ventanal con cortinas de lino blanco que daba a una terraza con un bosque de pinos.

—¿Aquí quién vive? ¿Un pariente? ¿Un amigo?

Andrés dejó a Lola en suelo y sin apenas aliento y doblando el tronco hacia delante, musitó:

—¿Qué amigo? ¡Aquí duermo yo!

—¿Estás bien? —preguntó Lola, preocupada.

—Sí, solo vas a tener que esperar unas horas para el sexo acrobático.

—¿Te ha dado un pinzamiento? ¿No puedes enderezar la espalda? ¡Andrés, madre mía! ¡No me asustes!

—Tranquila, que los condones los estrenamos: ya me encargo yo de buscar la postura.

Andrés se puso derecho al fin, y comenzó a recobrar el ritmo normal de la respiración.

—De verdad que jamás he conocido un tío más…

Andrés la tomó por la cintura, la estrechó contra él y susurró con los labios sobre los de Lola:

—Atractivo, sexy, fuerte…

—Simplemente idiota.

—Eso sobre todo —replicó haciendo lo que llevaba horas deseando hacer: arrebatarle el jersey negro que llevaba puesto.

—¿De verdad que estás bien? —preguntó Lola, temblando de deseo.

—Mejor que nunca…

—Bésame… —pidió Lola, mientras le quitaba la camiseta negra que llevaba puesta.

—¡Te dije que me acabarías pidiendo que te besara! ¡No soy del todo idiota!

—¡Cállate ya! 

Lola empujó a Andrés hasta la cama, se tumbó encima de él y este aprovechó para quitarle el sujetador. Fuera seguía lloviendo a mares y dentro empezaron a llover los besos que habían evitado, los que se habían guardado, los que habían soñado y todos los besos nuevos que en ese instante estaban inventando.

—Lola, tu boca me hace enloquecer…

Andrés empujó a Lola, se colocó encima de ella, que gimió cuando la erección de él se clavó sobre su pubis. 

—Y tú a mí…

Andrés recorrió con besos el cuello, los pechos, el vientre y, después de desabrochar el pantalón y quitarle su ropa interior, el sexo de Lola. 

Ella llevaba tanto tiempo sin probar aquello, que agradeció estar en una buhardilla de un lugar perdido en la ciudad para poder gemir a gusto. Porque ese hombre aparte de ser idiota, tenía una lengua que era un prodigio, de eficacia, precisión y resistencia. ¡Jamás había conocido nada igual! Y la maravilla era tal que no pudo evitar correrse al poco mientras tiraba del pelo de Andrés, extasiada y agradecida…

Andrés ascendió hasta su boca, la besó y luego se fue a por el bolso, cogió un condón, lo rasgó y se lo puso.

—No he podido aguantar, estaba tan… —musitó Lola, jadeante.

No pudo decir nada más, porque si Andrés tenía una lengua virtuosa, su otra extremidad no le iba a la zaga. 

—Córrete las veces que quieras… —susurró Andrés, deslizándose con suavidad dentro de ella.

Lola gimió de placer y Andrés comenzó a penetrarla con cuidado, apiadándose de sus años de abstinencia y de su estrechez para aceptar tanta virtud, hasta que llegó un momento en que ella empezó a pedirle más y él se lo dio, se lo dio todo y a ella no le cupo duda de que él era el idiota que mejor follaba del mundo.






  







Capítulo 34

—Reconoce que ha sido una buena idea traer los condones… —susurró Lola abrazada a Andrés, con la cabeza apoyada en su pecho.

—Habríamos acabado follando igualmente. Yo soy donante, estoy sanísimo, y por el embarazo, no tienes nada que temer, al niño no le van a faltar cuartos para jugar…

Lola sonrío y no pudo evitar pensar en lo guapo que sería el niño si sacara los ojos verdes de Andrés. Su mirada preciosa y también su fuerza, su valentía, su locura, su generosidad… Sin duda, Andrés le estaba gustando demasiado, cada vez más… Y suspiró:

—¿Por qué suspiras? ¿Quieres que te haga un hijo?

Pues a lo mejor en un futuro, no era tan mala idea, pensó Lola. Pero ahora tenía que centrarse en su presente:

—Te confieso que estaba convencida de que hoy ibas a evitarme como este tiempo atrás.

—Esa era mi intención, pero entre que estaba colocado con el olor de la pintura, la lluvia, las cancioncitas y tu boca… ¡He caído con todo el equipo! —reconoció Andrés, acariciando el pelo de Lola.

—¿Por qué me evitas? —preguntó ella, levantando la cabeza y mirándole a los ojos.

Andrés resopló y luego habló muy serio:

—Para protegerte, eres una chica con ideales, comprometida y soñadora. ¡Eres romántica! Un tío como yo solo puede hacerte daño…

—¿Daño por qué? 

—Porque soy un cínico y un descreído.

—¡Ya sé cómo eres!

—Nos sacamos de quicio mutuamente y es muy divertido, nos lo pasamos genial y follar contigo es lo mejor que ha pasado en los últimos tiempos. Pero, créeme, que a la larga sería una decepción para ti, porque no podría darte lo que me pides…

—Tú siempre me das lo que te pido. ¿O se te ha olvidado cómo nos hemos conocido?

 —Te puedo dar compañía, cariño, afecto, sexo por un tubo, pero amor… —Andrés miró a Lola, suspiró y luego sintió ese estúpido zarpazo en la barriga, que solo podía obedecer al hambre.

—Andrés eres el tío más ásperamente amoroso que conozco. ¿Cómo puedes decir que no puedes dar amor?

—Si me hubieras pillado con catorce años, granos y bigotillo, tal vez… Pero ahora…

Andrés miró a Lola, desnuda, en su cama, confiando en él más que él mismo y se estremeció. La abrazó muy fuerte y solo deseó que pudiera ser cierto, que pudiera llegar a darle el amor que ella esperaba, pero de momento, solo era eso… Un deseo.

—Estás muerto de miedo —replicó Lola.

—¿Miedo yo? —preguntó Andrés con cara de incredulidad—. Te equivocas. Esta cara que tengo es de hambre. Tengo muchísima hambre. Quédate aquí que voy a preparar algo rápido y lo subo…

—Si quieres bajo contigo, no hace falta que cargues conmigo otra vez… —propuso Lola, risueña.

Andrés tomó a Lola por la nuca, deslizó los dedos por su pelo y la besó otra vez…

—Espérame mejor, vengo enseguida —susurró Andrés.

 Luego se vistió, se marchó a toda prisa de la buhardilla, sin dejar de pensar en una sola una cosa: Lola tenía razón, le había mentido porque estaba en lo cierto. Tenía miedo a que si bajaban a la cocina, comían y después salía el sol, ella le pidiera que la llevara de regreso a casa. Sin embargo, si se quedaba en la buhardilla, y seguía diluviando de aquella manera, tal vez había alguna posibilidad de que esa noche se quedara en su cama.

Lola por su parte tenía miedo a dejar a Andrés solo, que se arrepintiese de lo acababa de suceder y que decidiera devolverla rápido a casa, a pesar del chaparrón que estaba cayendo.

Los dos estaban tan atenazados por los miedos, que Andrés estuvo a punto de echar azúcar a la ensalada y vinagre al filete de pollo, y a Lola no se le ocurrió nada mejor para calmar los nervios que meterse en la bañera que para su sorpresa ¡funcionaba!

Cuando Andrés regresó a la buhardilla con una bandeja enorme repleta de cosas, estuvo a punto de caerse de bruces al contemplar a esa sirena metida en su bañera…

—Dime algo, para que me crea es cierto —pidió Andrés, alucinado.

—¿Es un milagro que la bañera funcione? —preguntó Lola, divertida.

—¡Es un milagro que tú estés dentro! —susurró Andrés.

—Ven… —dijo Lola, llamándole con la mano.

—Aunque seas una sirena, me da lo mismo. ¡Haz de mí lo que quieras! —replicó Andrés que, tras la bandeja de la comida en la mesilla, se quitó raudo la ropa.

—No te va a pasar nada… De momento…

Andrés ya desnudo, sonrió, y se metió en la bañera sentándose frente a ella.

—Necesitaba relajarme un poco. Estaba nerviosa… —confesó Lola, mientras Andrés la traía hacía sí.

—Yo también —susurró Andrés, mientras besaba el cuello de Lola.

—Tenía miedo a que te arrepintieras…

Andrés la miró sorprendido y luego preguntó:

—¿De qué? ¿De lo mejor que me ha pasado en muchísimo tiempo? Yo soy el que tengo miedo a que tú quieras huir de un tipo tan impresentable como yo. Y sí, tienes razón, ¡tengo pánico a que salga el sol y me pidas que te lleve a tu casa! Quiero que siga lloviendo durante tres siglos seguidos, no quiero que salga nunca más el sol…

Lola abrazó a Andrés muy fuerte y le besó porque ella también deseaba lo mismo…

—No quiero irme, Andrés. No quiero volver a casa —susurró, temblando de deseo.

Lola rodeó con sus piernas el cuerpo de Andrés y él hizo lo mismo, mientras no dejaban de acariciarse, de besarse, para confirmar de alguna manera que eso que estaba sucediendo era cierto.

—Dímelo otra vez. Dime que mañana cuando me despierte, estarás a mi lado… —le rogó Andrés, con los ojos brillantes de algo que era deseo y mucho más. 

Porque quería besar a Lola y hacerle el amor, pero también pintar estrellas, salir a correr bajo la lluvia, perderse juntos en el bosque de pinos, reencontrase comiendo pollo frío en la cama, bailar lo que fuera en su salón desabrido, llevarla a su restaurante favorito, quedarse dormidos viendo alguna peli infumable, despertar con los pelos revueltos y volver a hacer el amor… 

—Mañana cuando despiertes, estaré a tu lado… —aseguró Lola, interrumpiendo la lista infinita de deseos con Lola.

Andrés abrazó a Lola con más fuerza todavía y muy emocionado solo pudo susurrar:

—Gracias…

—Estoy donde deseo estar. No hay sitio en el mundo donde más desee que estar que en esta bañera de patas, con un señor que me irrita tanto como deseo…

—Me pasa lo mismo…

Andrés sintió una especie de vértigo y un dolor que empezó en la tripa y ascendió hasta el corazón, que le provocaron un suspiro profundo.

—¿Estás bien? 

—Si me estoy muriendo que sea en tus brazos —dijo besándola el cuello.

—¿Qué sientes? —preguntó Lola, preocupada.

—Tengo como algo en la tripa, no sé… 

—¿Mariposas? —preguntó Lola, con una gran sonrisa.

—Tal vez sea hambre.

—Yo estoy sintiendo algo parecido, pero me temo que no solo es hambre —confesó Lola, acariciando la mejilla de Andrés.

—A lo mejor si hacemos el amor otra vez, se nos acaba pasando.

—No creo, pero vamos a intentarlo…

 

 

 






  







Capítulo 35

Hicieron el amor esa vez y otras tantas más, pues Lola se quedó en casa de Andrés hasta el lunes que tuvieron que separarse para atender sus respectivas obligaciones.

Lo cierto es que tuvieron la suerte de que durante el fin de semana no parara de llover, si bien ya no necesitaban excusas para estar juntos, los dos lo deseaban y ya no fingían en absoluto.

—No quiero separarme de ti —dijo Andrés, el lunes, tras aparcar delante del portal de Lola y besarla como un loco. 

—Nos vemos mañana en el ensayo —replicó Lola, devolviéndole los besos.

—¿Y esta noche qué hago? ¿Cómo resisto en esa casa sin ti? —preguntó Andrés, cogiéndola de la mano.

—¿Y yo crees que no te voy a echar de menos? 

—No sé —contestó Andrés, encogiéndose de hombros.

Lola se acercó a Andrés, mordió sus labios, luego los lamió muy despacio, mientras susurraba:

—Sí que lo sabes.

Andrés tomó a Lola por la nuca, con ambas manos, y la besó con una pasión y una desesperación que los dejaron sin aliento.

—Eres adictiva, Lola. Tenías que habérmelo advertido. Tus ojos preciosos, la suavidad de tu piel, esos pechos perfectos, tus caderas salvajes, tus piernas de infarto y esa boca que tienes con las que haces esas cosas que…

—¡Andrés por favor! —exclamó riéndose, tapándole la boca con la mano.

Andrés entonces empezó a morderle suave la mano y Lola la apartó:

—¡Haces maravillas! ¡Tienes que estar bien orgullosa de tener esos talentos que tienes! ¡De todos tus talentos! 

—Tú también tienes unos cuantos… 

—¿Más de los que pensabas? 

—Mucho más…

Andrés le miró muy sorprendido y luego preguntó:

—¿Qué pensabas? ¿Qué la tenía pequeña? ¿O qué era eyaculador precoz por lo de mi estrés?

—En esencia pensaba que eras imbécil, pero después de un fin de semana contigo me he dado cuenta de que solo un poquito.

—Sé que soy un amante excepcional, pero ¡no me olvides de aquí al martes! ¿De acuerdo?

—Lo intentaré… 

—¿Mucho o poco?

Lola besó a Andrés, lento y profundo, y luego le susurró al oído:

—No puedo dejar de pensar en ti.

—Ni yo tampoco —replicó Andrés, suspirando.

—Y ahora me voy ya, que si no voy a llegar tarde a clase…

—Detesto el wasap, pero para que se nos haga esto más llevadero ponme cositas. 

—¿Te vale el emoticono del fuego?

—Perfecto. Está bien que ardas por mí. Pero también, aunque no crea en el amor, acepto los emoticonos de corazón con estrellitas y el corazón empaquetado…

Lola dio un beso a Andrés rápido en los labios, salió del coche, caminó hasta el portal, abrió y, antes de entrar, se despidió lanzándole un beso.

Andrés se lo devolvió y se dirigió a su despacho en un estado que su secretaria Matilde, en cuanto le vio, definió como “de atolondramiento”.

—¿Qué pastillas estás tomando para la ansiedad? Es que presentas un atolondramiento que me preocupa —le confesó Matilde, tras dejarle unos dossiers de prensa que Andrés le había pedido sobre la mesa.

—¡No tomo nada! Esta cara es de felicidad, he pasado un fin de semana de ensueño, estoy en una nube.

—¿De amor? —dijo poniéndose las gafas estrechas que colgaban de un cordón de su cuello.

Matilde era demasiado lista, por algo era su secretaria. ¡Era imposible ocultarle nada! ¡Era como su madre, solo tenía que mirarle a los ojos para saberlo todo! ¡Y más cuando se ponía las gafas!

—Matilde ya sabes que no creo en el amor, pero reconozco que he pasado un fin de semana delicioso con Lola —respondió reclinándose en su asiento.

—Te entiendo. Yo también me niego a ser abuela, pero he pasado un fin de semana estupendo con mi nieta. ¡Te dejo que tengo muchísimo trabajo! ¡Buenos días y responde pronto a los treinta y ocho correos urgentes que te acabo de enviar!

Matilde se marchó, dejando a Andrés con una sola convicción por mucho que dijera esa mujer sabia: ¡Lo suyo no era amor! Lo suyo era…, era… ¿Y para qué había que ponerle nombre a todo? Lo suyo era Lola y punto. Lola y nada más que Lola.

Un Lola que era grande y lo ocupaba todo, porque no podía dejar de pensar en ella, de día y de noche, aunque de noche su ausencia dolía más todavía, la extrañaba tanto que la madrugada del lunes al martes, se la pasó dando vueltas abrazado a la almohada que aún olía a ella.

A la mañana siguiente, sin apenas pegar ojo, en cuanto a las siete sonó el despertador, lo primero que hizo fue comprobar si tenía algún mensaje de Lola. El día anterior habían estado intercambiándose mensajitos divertidos, llenos de emoticonos, con corazones varios incluidos, y Andrés tuvo que reconocer que solo odiaba el wasap cuando Lola no le escribía.

Los mensajes de Lola eran especiales, tenían un no sé qué que le colgaban una sonrisa tonta en la cara y le hacían sentirse como más ligero. Era algo que a Andrés le parecía de lo más estúpido, pero así se quedó: entre pánfilo y liviano, cuando leyó el primer mensaje de la mañana de Lola, después de alejar un poco el móvil porque aún no había encontrado tiempo para comprarse unas gafas:

¡Buenos días, Andrés! Ya cuento los minutos que quedan para volver a vernos esta tarde. 

Andrés no se lo pensó y le envió ocho emoticonos con el beso en forma de corazón, y luego escribió:

Cuánto te extraña mi cama, Lola. Y yo, ni te cuento…

Luego se fue a la ducha, desayunó, se dirigió al trabajo escuchando canciones moñas de amor que le pusieron de lo más ñoño, porque no podía parar de imaginarse a Lola y a él juntos, de la mano, por los prados, por los valles, por las montañas y por las playas, correteando y folleteando sin parar. 

Después, al llegar a su despacho, se puso al tajo, aunque era casi imposible centrarse en el trabajo con el recuerdo de lo vivido con Lola pululando por su mente. No obstante, se esforzó todo lo que pudo para concentrarse un poco y así logró sacar las tareas más urgentes adelante.

A continuación, como cada martes, almorzó con sus padres en poco más de dos horas esta vez, porque le urgía ir a la óptica ya que de tanto achicar los ojos para leer los wasaps de la maestra, se le estaba poniendo una mirada de mandril cabreado que no le convenía para nada en este momento tan dulce que estaba viviendo.

Él nunca había sido un tío presumido, pero ahora quería estar lo mejor posible para Lola. Por eso, cuando Leocadia, la óptica de confianza de su familia, una octogenaria muy amable, después de graduarle la vista, le mostró una variedad de gafas de concha de abuelo para que eligiera, ni lo dudó:

—No me convence ninguna, Leocadia… 

—Son modelos de toda la vida. Clásicos. Apuestas seguras.

Eran clásicos pero él quería follar otra vez…

—Estaba pensando en algo más moderno —dijo mientras Leocadia le miraba por encima de las gafas enormes de montura dorada que llevaba en la punta de la nariz.

—Tú eres muy guapo. ¡Todo te queda bien! ¡Quédate con estas! —le propuso Leocadia.

—Son las que llevaba mi abuelo Marcelino cuando se casó en… 

Andrés se calló de golpe, porque de pronto sucedió el milagro: la puerta de la tienda se abrió y apareció Lidia para salvarle.

—¡Buenas tardes! ¡Andrés! ¡No me puedo creer que estés aquí! ¡Lo que es el destino! —exclamó emocionada, dándole dos besos efusivos.

—He venido a comprarme unas gafas, pero es que no damos con el modelo.

Lidia sonrió, abrió su bolso, apuntó algo en un papel y se lo tendió a Leocadia:

—Necesita este modelo de montura y a mí me traes, por favor, el otro que está apuntado debajo.

Leocadia se fue a buscar al fondo de la tienda en una vitrina con muchos cajones, los modelos de gafas y Lidia, que acaba de sentarse a su lado, le habló poniéndole morritos:

—Te he hecho muchas pruebas con las fotos y sé que ese es el modelo que mejor te queda. Yo me voy a comprar una montura sin cristales, para darme un aire más serio y profesional que te va a encantar…

 






  







Capítulo 36

Leocadia regresó con las monturas y ambos se las probaron mirándose en los espejos pequeños que estaban sobre la mesa:

—¿Me quedan bien? —preguntó Andrés, mientras se miraba de frente y de perfil.

—¡De maravilla! ¡No te pruebes más! Son esas tus gafas, estás guapísimo ¿y yo? —le interrogó Lidia pasándose la lengua por los labios.

—Es lo que decías, pareces la empollona sexy de la clase.

Lidia rompió a reír y luego dio a Andrés un beso en la mejilla:

—¡Si es que eres más rico! ¡Te adoro! 

—Yo sigo pensando que Andrés estaría mejor con alguna de estas otras… —sugirió Leocadia, señalando las monturas más abuelescas.

—Da igual tu opinión, Leocadia, porque a quien quiere impresionar es a mí. ¿A qué sí, Andrés? —replicó Lidia.

—Te agradezco mucho tus consejos, Leocadia —se excusó Andrés—. Pero voy a darle el gusto a la muchacha, no me cuesta nada.

—No se puede estar complaciendo a todo el mundo, Andrés. Tienes que tener criterio propio y no fiarte de lo que te diga la primera que aparece por la puerta.

—¡Perdona, yo no soy cualquiera! —contestó Lidia ofendida—. ¡Yo soy alguien muy importante para Andrés! ¿Verdad, cielo? —preguntó a Andrés, mientras pensaba que cuando fuera su esposa iba a regresar a la óptica para restregarle por las narices su alianza.

Andrés estaba mirándose al espejo preguntándose si le gustarían a Lola sus gafas, que era la que realmente le importaba y…

—¡Andrés, responde! —le exigió Lidia, dándole unos golpecitos en el hombro.

—Que sí, que sí. ¡Me las quedo!

—¿Ves? —le dijo Lola, a Leocadia—. Ha respondido que sí, que soy importante para él. Además tengo un gusto exquisito…

—Ya veo, ya —replicó Leocadia mirándola con desdén.

—¡Las gafas te quedan divinas, Andrés! ¡Y ahora vamos a hacernos una foto! ¡Estamos ideales! 

Lidia acercó su silla a la de Andrés, apoyó la cabeza en su hombro y con el gesto de la victoria con los dedos, disparó como cincuenta fotos mientras Leocadia resoplaba.

—¿Por qué no posas con nosotros, Leo? —propuso Lidia.

—¿Yo para qué? —repuso Leocadia con el ceño fruncido.

—¿Tienes Instagram? 

—Odio Internet, pero mi hijo me abrió una cosa de esas en Facebook.

—Yo te busco y te etiqueto, la foto está muy bien para darte publicidad. A la gente le encantará saber que Andrés, a pesar de ser un triunfador, se sigue comprando las gafas en la modesta tienda de su antiguo barrio. La mayoría pensarán que lo hace por pena, pero alguno seguro que cree que acude porque aquí das un servicio estupendo —dijo Lidia, satisfecha por haberse vengado de la afrenta anterior.

—¡Yo vengo porque Leocadia es la mejor! —intervino Andrés quitándose las gafas.

—¡Este Andrés sí que es el mejor! —Leocadia se levantó, se colocó detrás de él, apoyó las manos en sus hombros y pidió—: ¡Haznos una foto que la quiero para mí! ¡Es que te idolatro, Andresito! 

Leocadia cogió a Andrés por la barbilla, le dio un beso en la mejilla y luego pegando su rostro al de él, le exigió a Lidia que disparara de una vez.

Lidia se arrimó a ellos para salir en la foto y sacó unas cuantas instantáneas más que se las pasó por wasap a la óptica. Después, tras pagar Lidia su montura y quedar Leocadia con Andrés en que le llamaría en cuanto sus gafas estuvieran listas, salieron del local…

—He traído la moto, si quieres te llevo —dijo Andrés señalando su Vespa.

A Lidia se le iluminó la cara y luego exclamó feliz:

—¡Amo las Vespas! —Y sobre todo le amaba a él—. ¿Tú sabes la de veces que he soñado que montaba contigo… en la moto, quiero decir?

—¡Habérmelo dicho, mujer! Es más, pídeme la llave cuando esté en los ensayos y te das una vuelta por el barrio.

—No, si a mí lo que me hace más ilusión es subir contigo —susurró con una sonrisita pícara.

Pero Andrés no se percataba de nada, solo tenía la mente y el corazón para pensar en Lola y en que iban a llegar tarde al ensayo.

—¡Venga, sube!  Que no quiero perderme el ensayo de hoy.

Lidia se subió a toda prisa en la moto y antes de arrancar tuvo tiempo de hacerse unas cuantas fotos más. Después cogió a Andrés de la cintura, apoyó la mejilla en su espalda, cerró los ojos y fantaseó, mientras recorrían las calles del barrio, con que iban juntos por la Toscana celebrando su octavo aniversario de boda.

Cuando llegaron al colegió y Andrés paró, Lidia siguió con los ojos cerrados, aferrada a él, muy fuerte.

—Ya puedes soltarte. Hemos llegado… 

Como la joven no se soltaba, Andrés insistió girándose:

—¿Lidia te has dormido? 

Lidia abrió los ojos, suspiró profundo y se bajó de la moto derretida de amor…

—¿Estás bien? ¿Te noto rara? ¿Te has mareado? —preguntó Andrés preocupado.

—Es la felicidad que me embarga al hacer uno de mis sueños realidad —respondió muy conmovida.

—Las Vespas tienen mucho encanto.

—¡Tú más! —replico Lidia, mirándole embelesada.

—Gracias, tú también eres un chica muy agradable. Y te agradezco de corazón que me hayas ayudado a escoger las gafas. ¡No sé qué habría hecho sin ti! 

Lidia sonrió feliz, pensando que qué bonitos eran estos romances a la antigua, en los que se disfrutaba de cada gesto, de cada caricia, de cada palabra. Qué delicia en estos tiempos de prisas, poder vivir un amor como este que ellos estaban sintiendo. Porque estaba claro para Lidia que Andrés se moría por sus huesos, que por eso se le había iluminado la mirada cuando la había visto aparecer en la óptica, se había dejado aconsejar con la elección de sus gafas y le había invitado a subir a su Vespa. 

—¡Ha sido genial! ¡Nuestro primer shopping juntos! —dijo dándole un beso en la mejilla—. Cuando quieras repetimos…

—Espero que pase un tiempo hasta que me compre gafas nuevas…

—Podemos quedar para comprar otra cosa. ¿Zapatos? 

—Si te hace ilusión, cuando tenga que comprarme algo, te avisaré.

Lidia se quedó con ganas de replicar que para eso estaban las novias, pero respondió sonrojada:

—Cuando quieras…

Luego se despidieron con dos besos en la conserjería y Andrés respiró hondo para intentar calmarse de los nervios que tenía de solo pensar que iba reencontrarse con Lola.

Lidia por supuesto que se tomó el suspiro como un gesto involuntario que delataba lo evidente: Andrés la amaba con toda su alma. Pero como era un caballero a la antigua usanza estaba haciéndole un cortejo como los de antes, repleto de pequeños gestos, de miradas, de detalles con los que se estaba tejiendo la historia de amor más grande de la Humanidad. 

—Deséame suerte —pidió Andrés a Lidia, para que Lola no se hubiera arrepentido de nada de lo que había pasado entre ellos.

—No necesitas suerte porque no dudes que hay un corazón que te ama —replicó Lidia con los ojos llenos de lágrimas, emocionada al hablar a tumba abierta de su corazón.

—¿Tú crees? —inquirió Andrés, cada vez más nervioso, convencido de que la joven hablaba de Lola. 

Es más… ¿Tanto le amaba Lola que hasta Lidia se había dado cuenta? ¿Entonces, y a pesar de que le había mandado un emoticono con un beso hacía apenas dos horas, Lola seguiría sin arrepentirse?

—¡Ese corazón solo late por y para ti! 

Lidia se expresaba con tanto convencimiento que tenía toda la pinta de saber algo más:

—¿Pero te ha comentado algo? 

—A cada minuto, Andrés, solo puede gritar que te ama, te ama y te ama. Tú has escrito en ese alma tu verdadero nombre —confesó llevándose la mano al corazón, mientras dos lágrimas caían por su rostro.

—¡Me dejas, chica! ¡Vaya si es intenso esto! —dijo tendiéndole un clínex, feliz de saber que Lola le amaba con esa intensidad.

—Lo es. Muy intenso. Gracias por el pañuelo.

Andrés colocó las manos en los hombros de la joven y luego habló agradecido:

—Gracias a ti por esta confesión que me va a hacer cruzar la puerta de ese salón de actos con una fe y una confianza que necesitaba. ¡Eres genial! ¡Que tengas una buena tarde!

Andrés se marchó a reencontrarse con la mujer que le amaba con esa intensidad y Lidia se quedó temblando de emoción por la declaración de amor más hermosa de todos los tiempos que acababan de hacerse…






  







Capítulo 37

Andrés abrió la puerta del salón de actos y con el primero con el que se topó fue con Pedrín para variar:

—Tío, ¡qué cara traes de flipado! ¿Qué te pasa? 

—¿Flipado de qué? —replicó Andrés, encogiéndose de hombros.

—Flipado de la vida. ¡Tú sabrás de qué! 

—Estoy como siempre…

—No. Hoy tienes otra cara. ¿Ha pasado algo con la profe que yo no sepa? —masculló Luis.

—¡Córtate un pelo! ¡Yo detesto a los chismosos!

—Está bien. No me cuentes nada. ¡Me voy a enterar de igual forma!

Pequeño cotilla, pensó Andrés, pero lo gracioso es que estaba en lo cierto.

—No te pases de la raya que tengo hilo directo con la maestra.

—¿Hilo de qué? ¿Hilo de amor? —preguntó Luis, perspicaz.

—¡Hilo para que te ponga ceros en todo lo que hagas de aquí a fin de curso! 

—¡Qué amenaza más absurda! ¡La profe es incorruptible! ¡No me va a poner un cero si no lo merezco! A no ser que… —murmuró Luis, apuntando a Andrés con el dedo.

—¿Qué?

—¡Que entre vosotros haya surgido el amor y ella esté tan chocha por ti que le tengas sorbido el seso! ¿Es eso? —Andrés se cruzó de brazos y no dijo nada—. ¡Andrés si es eso no me fastidies, tío! ¡Que somos amigos!

—¡Cuidadito con lo que dices, que te estoy vigilando estrechamente! Y ahora déjame que salude a los demás.

Andrés saludó al resto de los alumnos que se encontraban disgregados por la sala, y al llegar junto a Lola a pie de escenario, se paró, se miraron y se sintió frágil, mareado y feliz.

—¡Hola Andrés! 

Lola le dio dos besos y Andrés tuvo que cerrar los ojos de la emoción al recordar ese olor jazmín tan característico de ella.

—Lola…

Solo habían pasado un día sin verse, pero a él se le había hecho tan largo como siete meses o más. A Lola le pasaba algo parecido, pero sobre todo él estaba feliz porque apenas restaban un par de horas para volver a estar solos los dos, otra vez.

Si bien, antes había que hacer un ensayo y este era muy importante porque ya solo quedaban poco más de dos semanas para el estreno y había que aprovechar cada minuto:

—¿Te parece que hoy ensayemos el tercer acto? Creo que es el que está más verde… —propuso Lola.

Andrés sí que estaba verde, como un viejo verde porque fue verla y desear llevarla entre cajas para hacerle el amor. Pero tenía que contenerse y ser serio, sensato y juicioso, Lola se merecía eso y mucho más.

—Genial. Vamos a por el tercer acto —respondió Andrés, sin poder evitar que la palabra acto le hiciera rememorar determinados momentos en la buhardilla de su casa.

—¿Te acuerdas de qué va? —preguntó Lola.

Andrés lo recordaba todo, con tanto detalle que sintió un estremecimiento tan fuerte que cayó desplomado en la silla. ¿Qué le estaba pasando? ¿Cómo podía estar a sus 35 años como un adolescente en celo? ¡No podía ser! Solo se le ocurrió toser y toser para zafarse de esos pensamientos y centrarse de pleno en la función.

Luis sacó un caramelo de un bolsillo y le dijo:

—Toma tío, que como toses como un yayo, te doy unos caramelos mentolados de mi abuelo. Chúpalos porque si te pasas el ensayo tosiendo así, no vamos a escuchar nada.

—Gracias. —Andrés se metió en el caramelo en la boca y dejó al fin de toser.

—¿Te has acatarrado? —preguntó Lola, preocupada.

—No, no. Sigue, por favor, estoy bien.

—Recapitulo para ponernos en situación: la primera escena es la adoración de los Reyes Magos, luego el chico de futuro se queda a solas con ellos y le revelan el secreto para vencer a los malos. En la siguiente escena, aparecen la pastora y el chico, él le cuenta que tiene que regresar a su mundo, ella le ruega que le deje irse con él y él le canta Only You.

Al escuchar esas dos palabras de labios de Lola, Andrés casi se cae de la silla.

—Only you —farfulló Andrés, echándose el pelo hacia atrás con la mano.

—Only you, sí. ¿No te gusta? ¿Hay algún problema?

—Ay, yo sé lo que le pasa, profe —respondió Luis, al tiempo que se sentaba junto a Andrés—. Lo que pasa es que no puedo decir nada porque me tiene amenazado…

—¿De qué hablas Luis? ¿Quién te amenaza?

—¡Ni caso! ¡Ya sabes lo fantasioso que es este niño! —exclamó Andrés, dando un manotazo al aire.

—Digo la verdad, pero me callo por la cuenta que me tiene —dijo el niño cruzándose de brazos.

—No tengo ni idea de lo que estáis hablando, pero si es algo importante os exijo que me lo contéis.

—No. De momento, no ha pasado nada… —confesó Luis.

—Lola, créeme, no tiene la menor importancia. Comencemos con los ensayos, por favor…

Lola llamó a los chicos para que subieran al escenario para preparar la escena de la llegada de los Reyes Magos al portal y mientras se situaban en sus puestos, Luis le susurró a Andrés:

—¡Come de tu mano, tío! ¡Está como hipnotizada por ti! ¡Das una orden y ella obedece como una robotina buena! Eso solo puede significar que…

—Que como también soy amigo de la directora, como no dejes de decir tonterías te van a llover tantos ceros que ni con 80 años vas a terminar tú el bachillerato.

—No diré más. Pero mi abuela dice que cuando el río suena, agua lleva. Y este río está sonando muchísimo…

Andrés fulminó a Luis con la mirada y el niño no volvió a decir nada, hasta que Mariousz comenzó a cantar Only You, con Vlada al violín, y ya no pudo contenerse más.

—¡Tío, quita esa cara, que la profe se va a dar cuenta de todo! —le susurró mientras tiraba de la manga del jersey de Andrés.

—¿De qué cara hablas?

—De la tuya, ¡de gili! ¿Es por la letra, no?

—¡Te quieres callar, desvergonzado! ¿Y de qué letra hablas?

—De la canción, la he puesto en la función porque es la favorita de mi abuelo. Resulta que mi abuelo se declaró a mi abuela con una cajita de música de esas que tienen una bailarina dentro, está en mi casa, a ver si me acuerdo y el próximo día te la traigo para que la veas. Pues cuando levantas la tapa, la bailarina baila y suena el Only You. 

—Perfecto, seguro que a tu abuelo le emocionará mucho saber que le has hecho este homenaje en tu obra. ¿Pero, por favor, me quieres dejar escuchar?

—Claro. Es que esto es mítico que te cagas, la mezcla de Vlada que es de la escuela rusa, o sea la perfección o nada, con Mariousz que tiene el sentimiento polaco y el enamoramiento en la garganta, y los pastores españoles haciendo los coros… ¡es un cóctel explosivo!

—¡El que va a explotar soy yo como no te calles!

—Ya me callo, ya… Mira… Esta parte es mi favorita, dice… Solo tú puedes hacer este cambio en mí,/ Es verdad, eres mi destino./ Cuando tomas mi mano/ Entiendo la magia que haces.

Andrés se llevó el dedo a la boca y le exigió que se callara:

—¡No necesito traductor! ¡Cierra el pico de una vez!

—Es que esta canción llega a la patata, es de las que te agarran y te pegan un bocado como de tiburón salvaje —susurró haciendo con la boca el gesto de que mordía.

Andrés bufó, cerró los ojos y cuando estaba a punto de que se lo llevaran los diablos, el niño dijo mientras simulaba con la mano que cerraba su boca con una cremallera:

—Vale tío. Punto en boca. En boca cerrada no entran moscas.

—¡Tú sí que eres una mosca! ¡Cojonera! —replicó Andrés, furioso.

Luis se tapó la boca con las dos manos para evitar que se le escapara la carcajada y Andrés se centró de nuevo en la canción. En esa letra con la que se identificaba demasiado porque Lola estaba cambiándole, porque hacía magia cuando le tocaba y porque solo era ella y nadie más que ella podía hacer brillar la oscuridad…
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Mariousz terminó la canción y Xiaomei llorando de emoción se abrazó a él. La interpretación del chico fue tan sobrecogedora que todos se pusieron en pie a aplaudir y a gritar bravos entusiasmados. 

Andrés miró a Lola y al percatarse de que dos lagrimones caían por su rostro, acudió a abrazarla muy fuerte… 

—Tranquila Lola, eres la mejor maestra del mundo. ¡La función va a ser un éxito! ¡No llores, mujer!

—¡Andrés por favor! ¡Que lloro por lo que lloro! —replicó retirándose las lágrimas con los dedos.

Andrés con los ojos vidriosos también y con un nudo en la garganta que apenas le dejaba hablar, preguntó:

—Es porque como dice la canción ¿hago magia cuando te toco y todo lo demás?

No pudo responder porque apareció Luis para abrazarse a ellos también y gritar:

—¡Si vosotros estáis emocionados, imaginad cómo tengo que estar yo que soy el autor! ¡No quepo en mí, amigos! ¡No quepo en mí!

—Eso será por culpa de las palmeras de chocolate —habló Andrés, ansioso por haberse quedado su pregunta sin responder.

—¡Felicidades, Luis! ¡Me alegro mucho de que estés disfrutando tanto con los ensayos! ¡La función va a salir redonda! ¡Ya lo verás! —aseguró Lola.

—¡Las redondeces son lo suyo! ¡Sin duda! —replicó Andrés, fingiendo estar más enfadado de lo que en realidad estaba.

—Andrés, por favor… —Le regañó Lola, moviendo la cabeza.

—Profe, si tiene razón. ¡A mí me molan las tías con curvas! Lo mío son las redondeces, por supuesto. ¡Me encanta el culo de Sofía Vergara! ¿Y a ti Andrés? —preguntó muy intrigado.

—¡A ti qué te importa! ¿Y qué haces abrazado a nosotros? ¿Hemos metido un gol o algo? ¿Por qué no nos sueltas de una vez? —protestó Andrés, mientras el niño los abrazaba más fuerte todavía.

—Andrés desde que tienes cara de gili eres más gili de lo gili que ya eras. ¡Celebramos que la función va a resultar guay, que mi amigo va guay con lo suyo y que a vosotros también os va guay, porque es obvio que la profe ya no pasa de ti!

¿Era tan obvio que hasta Pedrín lo veía? Pues a él todavía le costaba lo suyo creer que Lola pudiera llegar a enamorarse de un tío como él. Entendía que cuando aún no se conocían demasiado ella pudiera colgarse, pero ahora que cada vez iba sabiendo más y más de él, tenía pavor a que se aburriese y saliera por piernas. ¿Estaría Pedrín en lo cierto? De momento, solo quería sacárselo de encima, porque el niño seguía pegado a ellos como una lapa.

—¡Está bien! ¿Podemos soltarnos ya?

—¿Soltarnos? Andrés no seas falso, si te encanta estar abrazado a Lola y ella a ti, porque cuando una chica se pone moñas con el Only You es que está pillada total.

Lola rompió a reír, mientras Andrés luchaba por zafarse de Andrés:

—¿Qué sabes tú, mocoso entrometido, del amor? 

—Soy muy observador —respondió colocándose bien las mangas de su jersey verde de lana, después del forcejo que había tenido con Andrés.

—Tú lo que eres es un cuentista —replicó Andrés, liberado del abrazo del niño, y por desgracia también de Lola.

—Ahí te doy la razón. Me encanta contar cuentos, si tuviera que contar el vuestro terminaría con “fueron felices y comieron regalices”.

—Tranquilo que no te vamos a pedir que nos cuentes nada más. Ya tenemos bastante con este libreto basura que nos has escrito, y que hemos adecentado gracias a los actores, los escenarios y nuestra dirección, por supuesto.  

—¡Andrés, te lo ruego! —le pidió Lola a Andrés.

—No, profe. Si me está piropeando…. ¿Tú sabes los tesoros que se encuentran en las basuras de los barrios pijos? Mi abuelo y yo nos hemos encontrado cada cosa dando paseos por las zonas buenas que lo fliparías… ¡Maletas de viajero rico, sillas de reyes franceses, lámparas de diamantes, papiros egipcios…! ¡De todo! Bueno, os cuento otro día, yo me tengo que pirar que es la hora y estoy salivando con el bocata que me trae mi abuelo. ¡Nos vemos! 

Luis se marchó a toda prisa y los demás niños detrás, y ya en la puerta, junto a la Vespa, mientras Andrés estaba ansioso por saber si Lola seguiría queriendo que le llevase a casa, como en días anteriores, volvió a retomar con ella el asunto de la canción:

—¡Cómo canta ese niño! ¡Tiene la sensibilidad polaca de Chopin! ¡Me ha vuelto del revés como un calcetín! 

—¡Está enamorado! Y Vlada gracias a ti, toca cada día mejor. ¡Son dos portentos! ¡Todos los son!

—¡La maestra no se queda atrás! —dijo Andrés, temblando y no precisamente por el frío.

—Ni el productor tampoco. ¡Ahora seguimos hablando en casa! —habló Lola entusiasmada, cogiendo el casco el lunares.

Andrés tenía ganas de gritar de felicidad. ¡Lola quería moto y quería casa! Claro que… Podía ser ¿en casa, su casa? ¿En casa, su portal? ¿En casa, el bar de abajo? 

Nervioso y entusiasmado como no recordaba haber estado ni cuando le dio tan fuerte con Margarita, arrancó la Vespa y condujo feliz por las calles del barrio cantando el Only You, a su manera. O sea…

—¡Andrés, por favor! ¡Te lo ruego! ¡No sigas cantando! —le pidió Lola en un semáforo que pararon.

—¡Canta conmigo y sonaremos mejor!

—¡No, gracias!

—Cantaré yo solo entonces. —Andrés tomó la mano que Lola tenía sobre su cintura y cantó a grito pelado—: When you hooooooooold my haaaaaaaand,/ I understaaaaaaaaaaaand the magic that you dooooooooo…

Una señora que cruzaba la calle le miró asustada, mientras Lola sin parar de reír le suplicó:

—Por favor, Andrés, déjalo para la intimidad de tu ducha.

—Lo que canto es verdad. ¡Si es que haces magia conmigo, cuando sostienes mi mano! —replicó Andrés, al que la magia no le duró mucho más porque el semáforo se abrió y perdió la mano de Lola, por un rato.

Concretamente, hasta que llegaron a su casa, aparcaron la moto y ella le tomó de la mano para llevarle a su casa.

—¿Estás segura? ¿No prefieres tomar antes algo en el bar? —preguntó Andrés, loco por subir a su casa y volver a tenerla en sus brazos.

Lola ni respondió, abrió el portal, entraron, llamó al ascensor y cuando apareció, empujó a Andrés para dentro y pulsó en el número 4.

Se quedaron frente a frente, pegados, se miraron un segundo y comenzaron a besarse con locura mientras se quitaban los abrigos el uno al otro. Lola incluso fue más rápida y llegó a quitarle el jersey negro de lana que llevaba Andrés…

De hecho, así se quedó con el torso desnudo cuando, las antipáticas de doña Remigia y su caniche Cristal, abrieron la puerta del ascensor al llegar a la cuarta planta.

—¡A ver si llega el invierno de una vez! —refunfuñó la octogenaria mirando de arriba abajo a Andrés, con un rictus de asco.

Cristal gruñó para suscribir el comentario de su dueña, y esta se agachó para cogerla y llevarla a su regazo.

—Desde luego, como sigamos así vamos a tener que comernos las uvas en traje de baño —replicó Andrés, mientras recogía los abrigos que estaban tirados por el suelo.

—El mundo cada día está peor. ¡Qué va a ser de nosotros! —exclamó doña Remigia lanzando a Lola una mirada reprobatoria, cuando pasó a su lado.

—Cualquier cosa. Lo mejor es vivir al día, señora —respondió Andrés saliendo del ascensor.

—Su cara me suena mucho, joven —dijo doña Remigia, señalándole con el dedo—. ¿De qué? ¿A qué se dedica? ¿Es de la zona? —Y la caniche gruñó para preguntarle por sus antecedentes penales.

—Soy Andrés Olavarría, hace poco me partió una barra de pan en la cabeza cuando sacaba a Tano, el apacible San Bernardo de mi sobrino, y usted creyó que quería atacar a Cristal.

Doña Remigia le miró horrorizada y luego apretando a Cristal contra su pecho y protegiéndola colocando una mano delante de su cuerpo, le exigió a Lola:

—¡Te prohíbo que traigas a ese bicho a casa! ¡O te las verás con nosotras, Dolores!

—¿Qué bicho? ¿Tano o yo? —preguntó Andrés, divertido.

Doña Remigia le lanzó una mirada furibunda, se metió en el ascensor y sin decir nada más, cerró la puerta…
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—¿Te partió una barra de pan en la cabeza? —preguntó Lola muerta de risa, mientras abría la puerta de su casa.

—Una fina de pan integral. Mi sobrino me pidió el favor de que sacara a Tano el otro día, y tuvimos la mala suerte de cruzarnos con ella y con Cristal. Esa perra diabólica iba suelta por el parque y al vernos vino hacia nosotros, gruñendo, yo paré, protegí a Tano colocándolo detrás de mí, y entonces, apareció la señora y me partió la barra de pan en la cabeza.

—¡Esta mujer está peor de lo que creía! 

—Me aseguró que me había escuchado decir a Tano: ¡Ataca, ataca! ¡Pero si lo llevaba atado y nuestro Tano es un bendito! ¡Está loca! Solo espero que no tome represalias contra ti, ahora que sabe que somos amigos.

—Tuvo una época que lanzaba lejía y cabezas de gambas a la ropa que tendía, cada vez que ponía música de Pablo Alborán. Tardé en darme cuenta de que lo que le molestaba era la música, no creas. Pero desde que escucho a Alborán con auriculares, ya no me molesta.

—Seguro que te lo lanzaba Cristal, esa perra tiene muy mala baba. ¿Has visto con qué cara nos ha mirado ahora?

—Le caes fatal. A mí no me gruñe tanto…

Lola abrió la puerta de su casa y pidió a Andrés que pasara. Él entró y ella encendió la luz del hall que estaba empapelado con dibujos de sus alumnos.

—Me encantan —dijo Lola, mientras le cogía los abrigos y los colgaba de un perchero antiguo de madera.

Andrés echó un vistazo a los dibujos, algunos eran retratos de Lola, otros copias de personajes de series, otros ni sabía qué representaban de lo feos que eran, pero todo le parecía maravilloso…

—Tú sí que me encantas a mí.

Lola se quitó su jersey y se acercó a él en sujetador para abrazarle…

—¡Y tú a mí! 

Andrés la liberó del sujetador para sentir el pecho de ella contra el suyo y Lola le acarició la suave espalda musculada.

—¡Me gustas demasiado, Lola! —susurró mientras frotaba su pecho contra el de ella, con el corazón latiéndole a mil.

—¿Y eso es malo? —preguntó ella, cerrando los ojos.

Andrés sin embargo los tenía bien abiertos, contemplando los pechos perfectos de Lola, del tamaño justo para abarcarlos con sus manos, y su cuello largo y blanco que besó desesperado. 

Luego, descendió por la clavícula y recorrió su pecho hasta el pezón que lamió hasta hacerla gemir. Después, hizo lo mismo con el otro pecho cuyo pezón también endureció, mientras Lola enterraba los dedos en el pelo de Andrés.

—Es solo peligroso —musitó Andrés, deslizando su lengua con avidez por el canalillo de Lola y después por los contornos inferiores de sus pechos.

—¡Mejor! —jadeó Lola, mientras Andrés seguía devorándola.

—Tú sí que eres la mejor… 

Andrés ascendió hasta la boca de Lola y la besó profundo, devorándola, saboreándola, con las lenguas enredadas y las respiraciones jadeantes, mientras las manos se deslizaban hasta el trasero redondo y duro de ella, que apretó contra su erección.

—Andrés, no puedo más —suplicó Lola, estirando el brazo hasta alcanzar el bolso.

—Sí, claro que sí… —dijo sin parar de besarla.

Lola levantó la tapa del bolso, sacó un condón y justo en ese momento Andrés la cogió por las caderas y la levantó. Lola le rodeó con sus piernas por la cintura y así la llevó hasta la siguiente estancia. Un salón pequeño, iluminado por las luces de colores de un arbolillo navideño que estaba en el suelo, que Andrés recorrió hasta la pared del fondo pintada en color melocotón.

Lola sintió el frío de la pared en su espalda y el calor de la boca de Andrés en su cuello y en su boca, mientras sus manos se aferraban al culo perfecto de Andrés para sentir aún más la dureza de su entrepierna.

Se devoraron las bocas hasta que llegó un momento en que no pudieron más y jadeantes de deseo, Andrés la puso en el suelo y le bajó los pantalones de un tirón, en tanto que ella hacía lo mismo con el suyo. 

Después de lanzar la ropa sobre un sofá blanco, Lola se arrodillo y probó el sabor del deseo de Andrés hasta volverlo loco de placer. A continuación, abrió el condón, se lo colocó y se puso de nuevo de pie, donde le aguardaba la boca de Andrés más ávida que nunca.

Se besaron sin dejar de acariciarse, por todos los recodos, con todas sus ganas, hasta que las manos de Andrés se perdieron entre los muslos de Lola, recorrieron sus pliegues y ella al fin se corrió, cayendo estremecida sobre el pecho duro de ese hombre que ya no pudo más y, muerto de deseo, levantó la pierna de Lola y la penetró para arrancarle un gemido que le excitó mucho más todavía.

Lola se aferró al culo de Andrés, mientras este entró y salió de ella con fuerza, unas cuantas veces, y le provocó otro orgasmo que Andrés celebró mordiéndole el cuello.

—Andrés yo… —dijo Lola, sin apenas poder respirar, temblándole el cuerpo entero que Andrés sostenía en sus brazos.

Lola quería decirle que le quería, tal vez era un poco precipitado, pero era lo que sentía, pues lo que estaban haciendo solo podía significar eso. 

—Sí… —susurró Andrés, sin dejar de penetrarla con fuerza.

Andrés esperaba que Lola dijera algo, él tenía demasiadas palabras abrasándole la garganta, pero todas eran tan ridículas que tenía miedo a que Lola se asustara. Por eso, prefirió que ella hablara y Lola susurró con los ojos brillantes de deseo:

—Only you…

Andrés sintió un estremecimiento enorme en el corazón que le hizo confesar:

—Y tú haces magia conmigo, Lola. Pura magia.

Lola quiso replicarle que le quería, que lo necesitaba con toda su alma, pero no se atrevió, tan solo logró musitar su nombre un par de veces, cerrando los ojos para sentirle más dentro todavía.

Él siguió penetrándola con la desesperación y la ansiedad de todo eso que le abrasaba en la garganta, hasta que no pudo más y sucumbió a un orgasmo que le dejó estremecido y fundido con Lola.

—Me gusta estar dentro de ti… —le susurró Andrés, todavía jadeante, al oído.

—Estás dentro de mí —replicó Lola, mientras Andrés soltaba la pierna ella que tenía levantada.

—Quiero estarlo siempre, Lola, siempre.

Lola le sonrío y así estuvieron un rato abrazos, pegados, muy juntos, sintiéndose las respiraciones y los latidos del corazón. Luego, Andrés la tomó en brazos y la tumbó en el sofá.

—Ven, por favor… —le suplicó Lola, sin soltarle de la mano.

Andrés se tumbó a su lado y le acarició la espalda:

—Estás temblando. 

Lola sabía que no era de frío, sino porque era lo más hermoso que le había pasado en mucho tiempo. Si bien, dijo:

—Hay una manta a tus pies…

Andrés se incorporó, cogió la manta, se taparon y se abrazaron otra vez. Las luces de colores del árbol de Navidad se proyectaban en las caras de ambos, creando una atmósfera tan íntima como extraña. Tal vez por eso, Andrés encontró fuerzas suficientes para confesar:

—Lola ¿sabes una cosa? 

Lola le miró y le pareció el hombre más guapo del mundo, además en sus ojos verdes había tanto amor como no había encontrado nunca en ninguna mirada masculina.

—¿Qué? —replicó ella, acariciando su rostro.

Andrés no dijo nada, se quedó callado y la abrazó muy fuerte, quería decirle tantas cosas que no sabía por dónde empezar. Cosas que ni siquiera él sabía que se podían sentir y que en ese momento estaban despertando en su cabeza, en su corazón, en su cuerpo entero. ¿Cómo se verbalizaba todo eso? ¿Cómo le explicaba a Lola que se pasaba el día entero mirando el móvil para ver si había mensajes de ella, cómo le confesaba que cada vez que cogía un bolígrafo se sorprendía escribiendo su nombre, cómo le podía hacer entender que ya no podía vivir sin su mirada, cómo le confesaba que no le importaría pasarse la vida entera haciéndole el amor?

Como no sabía, como no tenía respuestas, se limitó a contestar, emocionado:

—Estas van a ser las mejores Navidades de mi vida.
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Y esa noche volvieron a hacer el amor otra vez, y también por la mañana porque Andrés se quedó a dormir con Lola, esa noche y también la del jueves y la del viernes. El fin de semana lo pasaron en la casa de Andrés y el lunes se trasladaron a la casa de Lola donde estuvieron toda la semana juntos.

Se les veía tan felices que Lola no solo volvió a encontrar cabezas de gambas y manchas de lejía en la ropa que retiraba de la cuerda, sino que eran mucho más frecuentes y abundantes que de costumbre.

Y la perra Cristal estaba en lo cierto, porque durante esos días Lola y Andrés fueron muchísimo más felices que la más romántica de las canciones de Pablo Alborán.

Pero al martes siguiente, todo dio un giro esperado y esa felicidad se derritió como la bola de helado del postre de Lola, a la que le acababa de caer un cucharón de chocolate caliente.

Lola y Olga estaban en el bar de Beltrán, porque a pesar de la cita de infausto recuerdo, ella había seguido frecuentando el bar como siempre. En su bar se comía bien, estaba cerca del colegio y era absurdo dejar de ir por haber tenido ese percance desafortunado. Es más, cuando Beltrán le propuso, tres domingos después de la cita aquella, volver a repetir lo del cine, ella le mintió y le dijo que estaba saliendo con alguien. Algo que a él no le afectó lo más mínimo porque incluso le sugirió que podían ir juntos los tres.

Así que como cada martes, Lola estaba comiendo en el bar de Beltrán, y a los postres, cuando todos sus compañeros ya se habían marchado y se había quedado a solas con Olga, esta puso una cara extrañísima y le dijo:

 —Tía, debo contarte algo.

—Sí, claro —replicó Lola, probando un trozo del brownie de chocolate con una bola de helado encima.

—No sé si esperar a que te comas eso o soltártelo ya.

—¿Es algo asqueroso o qué?

Olga resopló, se subió la cremallera del chándal hasta arriba y luego removiéndose en la silla de la angustia habló:

—A ver, si es lo que es, es asqueroso total. Si no es lo que es, pues no pasa nada.

—Como no te expliques mejor… —dijo Lola, comiéndose el brownie tan pancha, ajena a la que se le venía encima.

—Es que me da miedo que te zampes el postre y que luego esto que te voy a contar te revuelva entera y lo vomites. Por lo que no sé si lo mejor es soltarlo, así de sopetón, que lo valores, y si eso te puedas comer el postre tranquilamente. Si puedes, claro, que a lo mejor no sé yo si vas a poder…

Lola dejó la cucharilla en el plato, se limpió la comisura de los labios con la servilleta y luego le pidió, apoyando los codos en la mesa y colocando el rostro encima de sus manos:

—No lo hagas más largo, Olga. Lo que sea. ¡Dímelo ya!

Lola estaba convencida de que sería una estupidez, pues Olga era una desmesurada con una tendencia exagerada al drama, así que en cuestión de dos minutos, a lo sumo, estaría otra vez disfrutando de su postre.

—Ayer por la tarde, al pasar por la conserjería y saludar a Lidia, ella se dio cuenta de que llevábamos las mismas zapatillas. Nos hizo gracia la coincidencia y me propuso hacernos unas fotos. Dije que sí, nos estuvimos riendo con la tontería y me pidió permiso para subirlo a su Instagram. 

—Olga estoy a punto de bostezar —dijo Lola, cogiendo otra vez la cucharilla.

—¡No! ¡No comas por favor! Espera a que termine mi relato. Le dije que subiera la foto sin problemas, y esta mañana me ha dado por mirarlo, yo es que no entro mucho en mi Instagram, no me gusta demasiado, pero a lo que voy, me pongo a mirar las fotos de las zapatillas y de pronto me salta una foto de ella con Andrés en la óptica.

Lola agarró con fuerza la cucharilla y apuntando a Olga le preguntó muy extrañada:

—Con Andrés ¿mi Andrés?

—Sí, tía —susurró Olga, quitándole la cucharilla de la mano y agarrándole la mano con fuerza—. Pero lo peor viene ahora, porque me  pongo a mirar para atrás y… —Olga se calló y negó con la cabeza.

—¿Y? —exigió Lola, echando chispas por los ojos.

—Tía, tú no te mereces esto, si es que esto es lo que es. Pero aparecen fotos de ellos juntos en exposiciones, en restaurantes, en conciertos…

—¿Conciertos también?

—Sí, en el de U2, pero es que además ¡hasta han pasado juntos fines de semana en la nieve!

Lola tenía que verlo para creerlo, ¡Andrés no podía estar jugando a dos bandas! ¡Era imposible!

—¡Déjame tu Instagram! —le pidió a Olga.

Olga cogió el móvil que tenía junto al plato, buscó el perfil de Lidia y se lo pasó a su amiga:

—¡Hay muchísimas fotos de ellos dos! ¡Y les pone corazones y cursiladas de esas! Sé que es un palo, Lola, pero mi deber era decírtelo —se excusó compungida.

Lola empezó a pasar fotos y más fotos a toda velocidad sin dar crédito a lo que estaba viendo. ¡Eran ellos dos en todos esos sitios que Olga había dicho! ¿De qué iba esto? ¿Con ella se pasaba los fines de semana encerrados en casa y a diario se dedicaba a pasear a Lidia por toda la ciudad? A pasear y quién sabe a qué más, porque salían ¡hasta dándose besitos en las mejillas! ¡Y lo de Candanchú era tremendo! ¡Habían compartido apartamento coqueto en la nieve y todo! 

—Tengo que hablar con Andrés —dijo Lola, muy nerviosa, sintiendo cómo los latidos de su corazón retumbaban en las sienes.

—Siento haber sido una aguafiestas, tía. Cuando esta mañana me contabas en el patio lo felices que sois y todo eso, casi me muero. No sabía qué hacer, te lo prometo…

—Tranquila, que has hecho lo correcto. Pero necesito hablar con Andrés, para que me explique esta locura…

Lola respiró hondo, cogió su móvil y marcó el número de Andrés:

—¡Lola! ¡Estaba pensando en ti! —musitó Andrés, cantarín, en cuanto descolgó.

—Yo también. ¡Qué casualidad! —replicó Lola, irónica—. Necesito que vengas ahora mismo al bar de Beltrán. 

—¿Te ha hecho algo ese cerdo? —preguntó Andrés, asustado.

—No, el cerdo no es él. Ven ya. 

—¿Estás bien? ¿Pasa algo? —preguntó muy preocupado.

—Sí, sí pasa —contestó con un tono de voz seco, muy cortante—. Pero no se puede hablar por teléfono. Necesito que veas algo.

—¡Coño! ¡El Predictor! ¡Te he embarazado! —gritó entusiasmado—. Si es que a lo mejor has dejado el bolso mucho al sol y se nos han picado las gomas. ¡De maravilla! ¡Joder, sí! ¡Estoy feliz! ¡Qué alegría más grande, Lola! ¡Alegra esa cara, mujer!

Si no llega a estar tan triste y tan decepcionada, la reacción de Andrés a pesar de que era idiota, le habría hecho la mujer más feliz del mundo, pero no era el caso.

—¡Ven y deja de decir sandeces!

Lola le colgó el teléfono y Andrés tuvo que irse derecho al baño porque del miedo que tenía se le aflojaron las tripas. 

¿Qué le estaba pasando a su Lola que le citaba de repente y en el bar del memo de Beltrán? Fuera lo que fuese tenía que ser muy gordo, ¿sería que ya se había cansado de él? ¿Quizá se habría dado cuenta de que amaba a otro? Pero eso no podía ser, si estaban mejor que nunca, si cada vez que hacían el amor se daban el alma entera, si cuando miraba a Lola a los ojos solo veía amor y más amor, del puro y del bueno…

Lo mejor era dejar de cavilar y enfrentarse a la realidad, por más dura que fuese.

Salió del baño, se puso el abrigo y cuando estaba a punto de salir de casa de sus padres, donde estaba comiendo como siempre, le suplicó a su abuela:

—Ponme muchas velas a San Valentín, abuela, que de repente se me ha torcido la cosa.

Su abuela le miró de arriba abajo con el ceño fruncido y luego concluyó:

—¿No será por las gafas que te has puesto? ¡Con tanto cambiar de imagen la tienes desconcertada! 

—¡Ni idea! Pero hasta que lo descubra, ¡reza por mí!

—¡Lo que tienes que hacer es casarte de una vez y dejarte de tantas tontadas!

Andrés cogió a su abuela por los hombros y le dio un beso enorme en la mejilla:

—Reza, abuela, reza…
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Al llegar al bar de Beltrán, Lola le estaba esperando en la puerta con una cara que no auguraba nada bueno. Se acercó a ella, quiso darle un beso, pero le retiró la cara.

—¡Estoy muy enfadada, Andrés! 

—¿Con quién? —replicó él, sin entender nada.

Lola sacó el móvil de Olga del bolsillo de su abrigo y se lo pasó para que viera las fotos del Instagram de Lidia.

—Con el señor que se va a Candanchú, a exposiciones y a conciertos… ¡Es lamentable que enterarme de lo que haces en tu tiempo de ocio por el Instagram! Pero ahora comprendo a la perfección lo que decías acerca de que el amor no existe. Yo soy con la que follas y Lidia es a la que soportas, a la que necesitas y a la das disgustos a partes iguales.

Andrés quería decirle que no sabía nada del amor hasta que la había conocido, que por ella estaba sintiendo cosas que no había sentido nunca, que por ella se estaba cuestionando todo. Pero no dijo nada, porque sintió que no era el momento, en su lugar echó un vistazo al móvil y dijo sin darle importancia:

—Son montajes que hace Lidia con un programa de retoque fotográfico.

Lola resopló y luego replicó más enojada todavía:

—¡Andrés, por favor! ¡Encima no me tomes por idiota!

Sin perder la calma, pero triste por sentir a Lola tan lejos de él, explicó mientras le devolvía el móvil:

—A Lidia le encanta hacerse selfies, cada vez que paso por su conserjería nos hacemos fotos y ella luego le cambia los fondos.

—¿Qué me estás contando? ¡Si sale hasta Leocadia y su óptica!

—¿También ha subido esas fotos? Me la encontré de casualidad en la óptica y menos mal que llegó porque Leocadia quería encasquetarme unas gafas de yayo. Lidia fue la que eligió este modelo…

A Lola le entraron ganas de arrancarle las gafas y pasar siete veces por encima de ellas con la Vespa, pero en vez de eso, respiró hondo y dijo:

—¿Has leído los comentarios del Instagram? ¡La gente da por hecho que sois pareja! ¡Y tan buena pareja! 

Andrés lo que quería era ser pareja de Lola, ¿tanto le costaba entenderlo? Lo mejor era acabar con ese malentendido cuanto antes, por eso soltó:

—¿Y a mí qué me importa lo que diga la gente que ni conozco? Mira, lo que vamos a hacer es ir a hablar con Lidia para que te quedes tranquila.

—¡Lo que me faltaba! 

—Lola lamento mucho el mal rato que has pasado viendo esas fotos, si yo llego a verte con un niño de 20 años en un montaje en Candanchú, ahora mismo estaría banneándole todas sus cuentas y luego me plantaría en su casa para meterle los copos de nieve por el orto. Pero créeme que entre Lidia y yo no hay nada. Yo conocí a su padre, a don Casimiro, el antiguo conserje, era un tío entrañablemente desagradable, y la hija me contó que me tiene mucho cariño y que me admira, no sé por qué, pero siente admiración hacia mí, cariño que ella por lo visto ha heredado. Lidia estudia Informática y para esos chicos soy un referente, muy a mi pesar. No me considero ejemplo de nada, pero por extraño que me parezca cada vez que esa chica me ve, se emociona muchísimo, me mira con una admiración tal que me sabe fatal negarme a que me haga las fotos. 

—¿Tú has visto la cara de enamorada que tiene? ¡Y tiene vuestras fotos repletas de corazones!

—Yo en su día sentía algo parecido por Steve Jobs, puedo entenderla…

Lola tuvo que morderse los carrillos para evitar soltar la carcajada.

—¿A ti cuando veías a Steve Jobs se te ponía esa cara de estar orgasmando? 

—Si hubiese tenido la posibilidad de encontrármelo a diario le habría dado la brasa todo lo que hubiera podido. Y en cuanto a Lidia, ¿qué puedo decir? He sido idiota pero es que solo tengo espacio en mi disco duro para ti, no puedo ver más allá de ti. ¡Lo ocupas todo!

—No entiendo nada —musitó Lola, cruzándose de brazos, pero ya más tranquila, a pesar de todo.

—Lo entenderás cuando estemos en el colegio… Ven… —Andrés le tendió la mano para llevarla hasta su moto, pero ella la rechazó.

—No me apetece ir de tu mano. Pero llévame al colegio.

Se desplazaron en Vespa hasta el colegio, sin decir nada, y ya solo cuando estaban a punto de pasar junto a la conserjería, Lola le pidió:

—Sé lo más discreto y lo más breve que puedas. Este asunto es muy desagradable para mí.

Andrés quiso darle un beso para decirle que no tenía nada de lo que preocuparse y para pedirle perdón por la angustia que estaba pasando. Pero Lola dio un paso hacia atrás y muy seria, le dijo:

—Ahora no.

Después, siguieron caminando en silencio hasta a la conserjería…

—¡Buenas tardes, Andrés! —exclamó Lidia, feliz, levantándose de su silla y dándole dos besos muy efusivos—. Lola… —saludó sin ganas levantando la mano.

—¡Buenas tardes, Lidia! Mira, tengo que pedirte algo… 

—¡Lo que quieras, cielo! —replicó Lidia, enroscándose un mechón de pelo en el dedo.

Lola al escuchar la palabra “cielo” sintió el zarpazo de los celos más fuerte que nunca. Cuando había visto las fotos del Instagram lo había sentido, pero tenía la esperanza de que fueran montajes de una niñata con demasiado tiempo libre. Sin embargo, ese “cielo” decía demasiadas cosas y todas horribles…

—Quiero que me hagas una foto con mi novia.

A Lidia se le quedó el dedo tieso, enroscado al mechón, y tras parpadear muy deprisa unas cuantas veces, preguntó:

—¿Novia?

Andrés sonrió, sacó su móvil del bolsillo, se lo tendió y luego cogiendo a Lola por la cintura respondió:

—Lola, mi novia.

Lidia pensó que qué inocentada era esa, que desde cuándo Andrés tenía novia y menos a la repelente de Lola. Esa maestrita que se hacía la enrollada, pero que tenía tatuada la palabra “cabrona” en la frente. ¡No podía ser! Andrés era un tío divertido y moderno al que no le pegaba para nada una siesa como Lola. Tenía que ser una broma, por eso rompió a reír, como una loca y gritó:

—¡Qué gracioso, Andrés! ¡Me parto y me mondo!

Lola seguía furiosa y, a pesar de que reconocía que le había gustado, y mucho, que la hubiera llamado “su novia” por primera vez, no entendía qué le hacía tanta gracia a Lidia.

—Sí, la verdad es que es divertidísimo hacerse fotitos. ¡Qué te voy a contar a ti que cada vez que nos vemos me fríes a selfies y luego les pones los fondos que te da la gana! —replicó irónico.

—Y a ti te mola, Andrés. 

—Porque sé que te hace ilusión, como a mí me haría ilusión sacarme fotos con Steve Jobs. 

¿Steve Jobs? ¡Ella se sacaba fotos con él porque era el hombre de su vida! 

—¿Qué coño dices de Steve Jobs?

—Que yo me hago las fotos contigo porque eres estudiante de Informática y me contaste que querías ser como yo, que no sé por qué porque no soy modelo de nada.

Lidia de repente se percató de lo que estaba sucediendo, Lola se le había adelantado y ahora quería pista libre para birlarle a su Andrés. ¡Ni muerta iba a consentirlo! ¡Las posesiones se defienden! Por eso dijo, convencida:

—Nos hacemos fotos porque yo siento cosas por ti, como tú por mí.

Lola miró a Andrés asustada, tenía tanto pavor a que lo que estaba diciendo esa chica fuera cierto, que quería huir de ahí como fuera:

—Yo me voy. Los chicos me están esperando y hoy tengo un ensayo muy importante.

Andrés cogió a Lola de la mano y le pidió:

—Me voy contigo, pero antes tengo que decirle a Lidia algo.

—Dime… —musitó, revisando su manicura.

—Yo solo he sido amable contigo, nada más. La única mujer por la que siento de una manera que me desborda, que me llena y que me hace completamente feliz es Lola y solamente Lola. ¡Que tengas una buena tarde, Lidia!

Andrés tiró del brazo de Lola, que estaba petrificada por lo que acababa escuchar, y se marcharon hacia el salón de actos, mientras Lidia se quedaba sola rumiando su venganza… que por supuesto iba a ser terrible.
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—No entiendo cómo has podido seguirle el juego a esa chica —se quejó Lola, de camino al salón de actos.

—Porque tengo el ego como una catedral, pensé que lo suyo era una mera admiración profesional. 

Lola le soltó la mano a Andrés y mirándole muy enfadada le dijo:

—¿No te extrañaba tanta foto, que posara besándote la mejilla o agarrándote por la cintura?

—Yo soy muy parco en las manifestaciones de mis afectos, pero hay gente que abraza y besa muchísimo, a todo el mundo. ¡Yo pensé que Lidia era así! Afectiva, abierta, extrovertida…

Lola le miró con los ojos brillantes de rabia y luego le preguntó arqueando una ceja:

—¿No será que te dejabas querer porque en el fondo te gusta? 

Andrés se paró, cogió a Lola por la cintura y la estrechó con fuerza contra él hasta que, con sus labios pegados a los de ella, susurró:

—¡A mí la única que me gustas eres tú! ¿Es que no te das cuenta, Lola?

Lola puso las manos en sus hombros y le empujó con fuerza para apartarle de ella.

—No sé… —susurró.

Andrés volvió a atraerla hacía sí y, con los ojos vidriosos de la angustia, le habló:

—¿Cómo que no sabes? ¡Mírame a los ojos y atrévete a decirme que no sabes!

Lola le miró a los ojos y sintió que lo que decía era cierto, pero estaba tan enfadada con él, que volvió a empujarle con más fuerza todavía para zafarse de su abrazo:

—No quiero seguir hablando de esto, Andrés. Por hoy ya he tenido suficiente. Vamos al ensayo que es lo que verdaderamente importa. 

Siguieron caminando separados hasta la puerta del salón de actos, donde Andrés preguntó abatido:

—¿Yo no te importo?

—Te he dicho que no quiero hablar más del asunto. Te ruego que me respetes…

Lola abrió la puerta del salón de actos y sacó una sonrisa no sabía de dónde para que sus alumnos no notaran que estaba muerta de pena y enfadadísima. No entendía cómo un hombre tan inteligente como Andrés podía haber caído en las redes de una embaucadora barata como Lidia, cómo tarde tras tarde se había dejado retratar en esas poses y con esos fondos que dejaban ver a las claras que estaban viviendo un romance. ¿No había pensado en ella ni un minuto cuando se hacía las fotos? ¿En cómo se podía sentir? Desde luego, que Andrés se había equivocado al formular la pregunta porque la cuestión no era si a ella le importaba él, sino justamente al revés, porque de haberle importado algo, jamás se habría dejado fotografiar de esa manera.

—¡Qué cara más seria traéis hoy! —exclamó Luis, en cuanto los vio entrar—. ¿Es por algo de la función? ¿O es la clásica pelea de enamorados?

Andrés sonrió deseando que ojalá fuera solo un pequeño desencuentro y todo volviera a ser como antes, pero a tenor de la cara de circunstancias que se gastaba Lola, iba a tenerlo bastante complicado para que todo volviera a fluir como antes.

—Son los nervios previos al gran día —mintió Lola, con una sonrisa forzada—. Ya solo nos quedan dos ensayos y tenemos aún algunas cosas que pulir. 

—La nave espacial ha quedado chulísima, profe —dijo Luis señalando a la nave que estaba en el suelo, en el lateral derecho del salón.

—¿Ya está terminada? 

—Sí, hoy la terminaron de pintar.

—¡Perfecto! Pues no perdamos más tiempo y vayamos con el ensayo. Comenzamos con la escena final del segundo acto, ¡todo el mundo al escenario! —ordenó Lola—. ¡Tenemos que ensayar muy bien los dos villancicos, tienen que sonar perfectos!

Los chicos se subieron al escenario, con sus instrumentos musicales, y comenzaron a ensayar la escena una y otra vez, dirigidos por Lola que estaba irreconocible: exigente, puntillosa, malhumorada, hipercrítica…

—Lola creo que te estás pasando veinte pueblos. ¡Suena genial! —dijo Andrés después de que ella ordenara que repitieran el Adeste Fideles por enésima vez.

Lola resopló, le miró con desdén y luego habló mientras retorcía el libreto con ambas manos:

—Claro como todo es juego para ti, todo te parece genial. Pero no soy como tú, yo me tomo las cosas en serio, muy en serio. Si te aburres vete, pero no voy a parar hasta que el villancico suene como tiene que sonar. 

—Lola, entiendo que estés enfadada conmigo, pero los chicos no tienen culpa de nada. 

—¡Déjame en paz, Andrés! 

Lola se subió al escenario y se sitúo junto a Vlada que estaba a la derecha, desde ahí, los dirigió:

—Chicos, ¡uno, dos y…!

Las notas del Adeste Fideles empezaron a sonar, y a Andrés le pareció más que nunca música celestial, a pesar de que estuviera tocada con esos instrumentos que tanto odiaba. Cerró los ojos, y por unos instantes se olvidó de la situación tan desagradable que estaba viviendo y se dejó llevar, hasta que la puerta del salón de actos se abrió bruscamente y entró en el salón de actos como una centella, un señor muy feo y regordete, como Sancho Panza, gritando furibundo: ¡Andrés Olavarría, me las vas a pagar!

Andrés se puso en pie, mientras Lola ordenaba con gestos con los brazos a los chicos que siguieran cantando…

—¡Don Casimiro! —exclamó Andrés, reconociéndole al momento.

Don Casimiro, el padre de Lidia, se plantó frente a él, le arrancó las gafas nuevas con una mano, las tiró al suelo y las pisó con furia.

—¡Cerdo apestoso! ¡Maldito canalla infame! ¡Te voy a enseñar a que no te burles de criaturas indefensas, so golfo!

—¡Don Casimiro! ¡No sé de qué me está hablando! —replicó Andrés, sin dar crédito a lo que estaba sucediendo, en tanto que don Casimiro trituraba los cristales de las gafas de Andrés con sus botines de tacón de cuatro centímetros.

—¡Miserable, don Juan! ¡Bribón de alcantarilla! Para ti es un deporte ir calentando las orejas de las tiernas muchachas en flor como mi Lidia. Debe parecerte divertido pasarte el día entero haciendo falsas promesas de amor a Petra, Diega y Juana…

Don Casimiro gritaba y gritaba, y Lola por su parte exigía a sus alumnos que cantarán más y más alto.

—¡Yo no le he hecho ninguna promesa de amor a su hija! ¡Solo he sido amable con ella! ¡Nada más! Don Casimiro esto es una tremenda confusión… —gritó Andrés, desesperado, por encima de las voces infantiles que coreaban Adeste Fideles.

—¡Pedazo de malandrín! ¡Bellaco marinero que seguro que tienes una novia en cada puerto! ¡Si esto fuera una confusión mi hija no me habría llamado llorando a lágrima viva! ¡Me lo ha contado todo! ¡La ilusionaste vilmente y ahora la tiras a la basura como un trapo viejo! ¡Indecente mamarracho! ¡Te voy a dar tu merecido! 

Don Casimiro dio un paso atrás, sacó la punta de la lengua, cerró el puño, sopló y luego le propinó tal puñetazo a Andrés en la barbilla que si no llegó a tumbarlo fue porque Luis saltó desde el escenario y le dio tiempo a agarrarlo por el brazo.

—¡Aparte sus rechonchas zarpas de mi amigo! —le gritó el niño, amenazándole con el dedo—. ¡Qué vergüenza! ¡Estamos en Navidad! ¿No se ha enterado usted de lo de paz en la tierra a los hombres de buena voluntad?

Los chicos dejaron de tocar y se quedaron en silencio, mientras Lola desde arriba reprendía a don Casimiro:

—¡Ni se le ocurra volver a poner un dedo encima de Andrés!

—¡Es un sinvergüenza, señorita! ¡Un seductor sin escrúpulos! ¡Un latin lover que ha roto el corazón de mi pequeña Lidia!

—¿Qué dice? —saltó Luis, batiendo los brazos—. ¡Ya quisiera Andrés parecerse a Julio Iglesias! ¡Si es un cagón! ¡No hay manera de que le pida salir a la profe, que es la que le gusta!

—Pedrín, córtate un pelo, tío —pidió Andrés llevándose la mano a las cervicales que tenía resentidas del golpe.

—¡Mentira! ¡Mi hija me ha contado que después de seducirla a ella, ahora va a por usted, señorita Lola! ¡No se deje engañar por este truhán! —gritó don Casimiro furioso.

—El niño dice la verdad —replicó Lola—. ¡Andrés es el cagón más grande que he conocido en la vida! 

—¡Y tanto! ¡Tendría que salir en el Belén viviente con el culo al aire, de caganer, junto a la nave espacial, profe! —apuntó Luis, muerto de risa.

—¡Buena idea, Luis! —concluyó Lola, sonriendo al niño, pero esta vez sonriendo de verdad.
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—Entonces, a ver, que me quede claro, según tú, Andrés ¿lo que dice mi Lidia es mentira? —preguntó don Casimiro abriendo y cerrando la mano con la que acababa de golpear a Andrés.

—Yo no he ido con ella a Candanchú, ni a conciertos, ni de cenas…

—Eso ya lo sé yo. ¡Si no sale de casa! Se pasa el día entero en su cuarto con el ordenador, estudiando…

—Estudiando y haciendo montajes con las fotos que se hace conmigo en la conserjería. Siempre que vengo al colegio la saludo, hablamos y me pide que nos hagamos fotos…

—Esta hija mía… —farfulló don Casimiro mientras se llevaba la mano a la frente.

—Ella ha confundido esa amabilidad con no sé qué, y ha subido esas fotos en la conserjería a Instagram con fondos de distintos decorados, incluido un fuego de una cabaña en Candanchú, pero yo le juro que jamás he estado con ella en ese lugar. Solo nos hemos visto una vez fuera del colegio y fue porque me la encontré de casualidad en la óptica.

—Para el carro… —exigió don Casimiro, ofuscado, levantando la palma de la mano—. ¿Me estás diciendo que mi hija se retrata durante la jornada laboral con las visitas y que luego truca esas fotos y las hace públicas en las redes?

—Sí, yo reconozco que tenía que haber evitado que… —Andrés no pudo terminar de excusarse.

—¡No digas más, Andrés, que aquí el único que tiene que disculparse soy yo! ¡Madre mía, qué cantada! ¡En qué líos me mete esta niña! —exclamó llevándose las manos a la cabeza.

—No pasa nada, don Casimiro, por poco me desnuco, pero no pasa nada. ¡Gracias a Dios tengo amigos estupendos! —dijo apretando el hombro de Luis y este se abrazó a él con fuerza.

—¡Para eso están los amigos, Andrés! ¡Siempre al rescate! —replicó el niño.

—¡Qué bochorno! ¡Qué vergüenza! Te ruego que me perdones, es que los hijos duelen muchísimo y solo de pensar que se habían reído de mi Lidia, me volví loco… 

—¡No se preocupe, don Casimiro! ¡No hay nada que perdonar! 

—Esta chiquilla mía, entre que tiene mucha imaginación y es una melodramática, ¡en qué embrollo me ha metido!

—La violencia nunca es la respuesta, don Casimiro —le reprendió Lola. 

—Lo sé… —replicó  agachando la cabeza—. Y espero que mi comportamiento lamentable no tenga consecuencias para mi hija. Ella es un poco enredadora, pero en el fondo es buena chica.

—Lo decidirá la directora —replicó Lola.

—No pida peras al gnomo, don Casimiro —intervino Luis—. De momento, dése con un canto en los dientes, pero no fuerte que los implantes son muy caros, pues tiene suerte de que Andrés le haya perdonado.

—¡Me tienes que presentar a ese gnomo al que le pides peras, Pedrín! —replicó Andrés muerto de risa.

—Es una frase que dice mucho mi abuela, debe ser que en su pueblo había gnomos egoístas en los perales… 

—¡Bien! Pues aclarado todo, ¿qué tal si seguimos con el ensayo? —propuso Lola que se moría de ganas de preguntarle a Andrés que si se encontraba bien, pero se reprimió porque aún tenía mucha rabia contra él por el mal rato que le había hecho pasar.

Los chicos volvieron a sus posiciones y don Casimiro, tras pedirle como unas cincuenta veces más perdón a Andrés, le confesó:

—¡Y ahora la bronca que le voy a echar a mi Lidia se va a escuchar en la China! 

—Oiga, pero ya ha escuchado a la profe, violencia cero —le recordó el niño.

—¿Te puedes creer que el de hoy ha sido el primer puñetazo que he dado en mi vida? ¡Jamás había zurrado a nadie! —confesó don Casimiro abochornado

—¡Quién lo diría! Parecía el mismito Vin Diesel repartiendo hostias como panes —apuntó Luis. 

—No sé quién es ese señor —dijo don Casimiro.

—Uno calvo, como usted, con muy mala leche —le aclaró el niño.

—Lo siento, de veras, Andrés. Solo espero que mi hija mantenga el puesto de trabajo. Nos hace mucha falta el dinero en casa.

—No se preocupe, yo hablaré con la directora.

Don Casimiro abrazó a Andrés muy fuerte y luego dijo emocionado:

—Siempre has sido muy bueno y muy formal, ¡no sé cómo se me han podido cruzar así los cables! ¿Te acuerdas cuando te pasabas por la consejería para optimizarla? 

Andrés negó con la cabeza, mientras lamentaba lo repelente que debía haber sido de niño. Luego, don Casimiro le pidió perdón unas cuantas veces más y se marchó a abroncar a su hija.

Lola por su parte siguió con el ensayo y cuando concluyó, y Andrés le propuso llevarla en Vespa a casa, se negó en rotundo:

—Prefiero ir andando, gracias.

—¿Puedo acompañarte? —le suplicó Andrés, de una forma tan tierna que Lola estuvo a punto de decirle que sí. Pero se le vino de pronto la foto de Lidia y él junto a la chimenea de la cabaña y se le pasaron las ganas.

—Prefiero ir sola. Gracias.

—Por favor… Perdóname. Te lo ruego. ¡Soy tonto! ¡No puedo remediarlo!

Y tanto que lo era, pero se calló y optó por preguntarle:

—¿Estás bien del golpe? ¿Tienes alguna molestia?

—Me duele más tu desprecio.

—No te estoy despreciando, solo te estoy diciendo que me apetece volver sola a casa.

—Está bien. Vuelve sola a casa. Te espero en el portal.

Lola tenía deseos encontrados, por un lado quería pasar la noche con Andrés, pero por otro lado no tenía ganas de volver a darle vueltas a todo lo desagradable que había vivido hoy. Y como tarde o temprano el tema iba a salir a colación, dijo:

—No. Hoy no. Me apetece estar sola. Otro día mejor…

—¿Pero habrá otro día? —preguntó Andrés, muerto de miedo. 

—Ya hablamos, Andrés…

Lola le dio un beso en la mejilla y se marchó dejándole solo con su miedo y su pena. Las puertas del paraíso se habían cerrado para él y lo tenía bien merecido por memo, por cretino y por egocéntrico. La única esperanza que le quedaba era que Lola fuera compasiva y se apiadara de él, quién sabe, tal vez algún día…

Pero más valía que fuera pronto, porque le empezó a entrar un dolor de tripa y una angustia de imaginarse sin ella, que como fuera a más no iba a ser capaz de resistir, porque ya no concebía la vida sin ella.

Necesitaba volver al piso de Lola, hacer de nuevo el amor iluminados con la luz del árbol de Navidad, llevarle el desayuno a la cama, reírse de todo y por nada, y bailar pegados en la ducha, hasta que se muriera de envidia Cristal, la perra diabólica, y les derramara tres litros de lejía en la ropa tendida.

Sin embargo, adonde regresó fue a su casa más vacía y desolada que nunca, a su cama enorme donde se abrazó a la almohada con la esperanza de al menos encontrarse con Lola en sus sueños.

Pero ni en sueños vino, además en cuanto despertó encendió su móvil y no encontró ni un wasap, ni una llamada perdida. Nada.

Si existía el infierno, debía parecerse mucho al horror que habitaba en su pecho y que apenas le dejaba respirar, comer, y ni siquiera pensar en otra cosa que no fuera en ella.

Estaba desesperado, no paraba de mirar el móvil por si a Lola le daba por enviarle un wasap, dejarle un mensaje de voz, algo. Pero solo recibió un silencio tan letal que lo único que se le ocurrió para soportarlo fue llamar a Óscar, el psicólogo de pacotilla, para que le recetara alguna pastilla con la que sobrellevar ese calvario.

 —Andrés ¡no puedo creer que me estés llamando! —exclamó el psicólogo entusiasmado—. ¿Tú sabes lo bien que me vienes? ¡Si te iba a llamar ahora mismo! ¡Esto es sincronía total! ¡Mi madre ha estado fuera estas semanas en unos seminarios y justo mañana regresa! ¡Te necesito! Por cierto, ¿tú para qué me llamas? ¿Necesitas algún pringado para experimentar con alguna aplicación nueva?

 —Mañana nos vemos y te cuento…






  







Capítulo 44

Al día siguiente, al mediodía, Andrés llegó a la consulta de Óscar, pálido, ojeroso y derrotado…

—Hoy te he traído lo mejor de la cesta de Navidad de mi padre: vinito del bueno y este plato de jamón de Monesterio que me ha costado tres horas cortarlo, espero que lo valores —informó el psicólogo, señalando con la mano los productos, mientras Andrés caía a plomo en el sofá rosa.

—Ojalá pudiera, pero tengo el estómago cerrado desde el martes por la tarde. No puedo comer, no puedo dormir, solo puedo penar y penar… Tienes que darme alguna pastilla para volver a ser normal, o no sé lo que va a ser de mí. No creo que dure más de tres días en este estado… —confesó tapándose la cara con las manos.

Óscar abrió su cuaderno verde de notas y muy emocionado, le replicó:

—¡Qué felicidad más absoluta! ¡Vienes a mí como profesional! ¡Andrés de verdad que esto sabré agradecértelo! ¡Nunca olvidaré este gesto! 

—Vengo en calidad de desesperado, de moribundo, de desahuciado del corazón. No puedo soportar más este dolor que siento en el pecho y que va a acabar matándome —dijo apretando su pecho con la mano abierta.

—¿Es por Margarita? —preguntó el psicólogo mordisqueando el bolígrafo.

—¡No te hice ni caso! ¡Menuda pájara Margarita! ¡Si llego a seguir tu consejo me pongo una soga al cuello pero de las grandes! ¡Estoy así por Lola! ¡Por la maestra! He hecho muchos avances desde que no hablamos, de hecho pasamos la semana pasada entera juntos, en su casa, y fue maravilloso —explicó Andrés, suspirando.

—¿Estáis saliendo juntos?

Andrés se encogió de hombros y luego farfulló rascándose la frente:

—Ni idea. Solo sé que todo iba fenomenal, que nos reíamos, que hacíamos el amor, que bailábamos en la cocina, que me enviaba corazones con lazos, que la llevaba en mi Vespa, que éramos tan felices que las vecinas envidiosas nos arrojaban kilos de cabezas de gambas a la ropa tendida pero, de pronto todo eso, lo he perdido. Es lo único que sé…

—¡Joder, qué vecinas! ¿Que vive en una comunidad de psicópatas?

—Es doña Remigia y su perra diabólica, Cristal. 

—Pero no entiendo, Andrés… ¿Y te ha dejado así, sin más? 

—Yo la he cagado, no he parado de hacerlo desde que la conozco, pero el martes me superé. Resulta que cada vez que acudo al colegio me retrato con la conserje, una chica que estudia Informática, y que yo creí que me admiraba, como yo admiraba a Steve Jobs. ¡Soy así de idiota! El caso es que la chica subió las fotos al Instagram, con fondos distintos, en conciertos, exposiciones, en la nieve… Yo lo sabía, de hecho me las enseñó, pero no le di importancia, me parecía una bobada como cualquier otra de las redes sociales. El caso es que Lola descubrió el Instagram de la chica y puso el grito en el cielo. Lo normal. Y a mí no se me ocurrió nada mejor para arreglarlo que hablarlo los tres, la chica confesó que sentía cosas por mí y lo que es peor, que yo también lo sentía por ella. Como pude, salí del brete, pero cuando pensaba que la pesadilla había pasado, se presentó el padre de la chica en el colegio y me pegó… ¡Bueno, todo patético! Desde entonces, Lola no me habla…

 —¡Estamos a jueves! ¡Solo han pasado dos días! ¡Eso no es nada! Tú no necesitas una pastilla, solo paciencia. ¡Es la clásica riña entre enamorados! —concluyó Óscar, cogiendo un trozo de jamón.

—No puedo vivir ni un segundo sin Lola, me duele su ausencia: aquí —confesó llevándose la mano al corazón.

—Coño, ¿qué pensabas? ¿Qué el amor no duele? —replicó con el trozo de jamón aún en la boca.

—Solo pienso en recuperar a Lola. ¡Como sea! —bufó Andrés desesperado.

El psicólogo dio un sorbo a su copa de vino, tranquilamente, sin alterarse lo más mínimo y luego dijo:

—Quiero ver a la chica, a la del Instagram… 

—¿Para qué? Tío que no te enteras, que yo a quien quiero recuperar es a Lola… ¡La otra me da lo mismo!

—Es importante, dime cómo se llama que la busco… —El psicólogo sacó su móvil y Andrés le dio el nombre a regañadientes—. Aquí está. ¡Es muy guapa! ¡Y lleva la misma montura de gafas que yo! ¡Tiene buen gusto y está buenísima! ¡Me encanta! —exclamó poniendo cara de tonto.

—No sé a dónde quieres llegar.

—Verte con esta rubia explosiva debió sentarle como una patada en el hígado. Si llega a ser otra chica más normalita, estarías perdonado en un par de días, pero retratarte al lado de este pedazo de pibón, aunque sea para hacerte fotos fakes, te va a suponer un castigo de los duros.

—¿Eso lo dices como psicólogo?

—No. Como tío de la calle que conoce un poco a las tías. Estas cosas les sientan fatal a las mujeres, y más si están enamoradas…

—Y como tío de la calle, ¿me quieres decir qué puedo hacer para que todo vuelva a ser como antes?

Óscar cogió un trozo de jamón, se lo comió, se quedó unos segundos callado y luego dijo:

—Si eres creyente rezar, y si no ponte a hacer hechizos, no servirán de mucho pero encontrarás cierta tranquilidad de espíritu. 

—¿Y cómo psicólogo? 

Óscar tomó su copa de vino, dio un sorbo y luego respondió:

—Como psicólogo sé menos del amor que como tío de la calle. —Luego cogió el móvil otra vez y observó—: Ya no sales en su Instagram, ha debido de borrar todas sus fotos contigo, pero esta chica de verdad que es espectacular. Yo la voy a seguir, si no te importa… Como de quien estás enamorado es de la otra…

—Haz lo que quieras, yo me voy a buscar mi dosis de tranquilidad de espíritu, si todo sale bien, ya vendré otro día a probar tu jamón…

Andrés se fue directo a la parroquia de san Antón, a pedirle a las reliquias de San Valentín que le devolviesen a su Lola y luego se marchó a su despacho con la intención de trabajar un poco. Pero fue imposible, entre que se pasaba cada dos minutos mirando el móvil y el dolor de la ausencia, apenas pudo atender varios asuntos, el resto del tiempo se lo pasó buscando hechizos en Internet para recuperar a la persona perdida. 

Se decidió por el que le pareció más sencillo y que consistía en escribir las iniciales de Lola y las suyas en sendos granos de café, guardarlos en una cajita de madera y enterrarlos debajo de un pino.

Bajó al supermercado que estaba al lado de su oficina, compró el café en grano y una pastilla de turrón que venía empaquetada una caja de madera. Subió de nuevo a su despacho, sudó tinta para grabar sus iniciales en los granos, porque no se había comprado gafas nuevas todavía, y luego los guardó en la caja tras comerse el turrón, ya que con la excitación del hechizo, le regresó el hambre.

 Después, condujo hasta el parque de enfrente de la casa de Lola, y una vez allí, buscó el pino que tenía pinta de dar más suerte.

Eran las nueve de la noche cuando llegó al parque y estaba desierto. Se adentró un poco y en seguida apareció el pino perfecto, el pino que le devolvería a su Lola. 

Sin embargo, ese pino ya tenía dueña, se llamaba Cristal y a Andrés solo le costó cinco puntos de sutura en la mano averiguarlo porque, cuando estaba escarbando la tierra con un calzador que había traído de la oficina, de entre la oscuridad de la noche apareció la perra diabólica y territorial que se lanzó sobre la mano con la que Andrés sostenía la caja y la mordió con saña. 

—¡No vas a impedir que Lola y yo estemos juntos, perra envidiosa! —gritó Andrés mientras la perra seguía mordiendo su mano con la fuerza de mordedura de un rottweiler.

—¿Qué le estás haciendo a mi bebé? —preguntó Doña Remigia que de pronto irrumpió en la escena.

—¡Debe tener mucha hambre porque está a punto de arrancarme la mano! —gritó Andrés, que seguía aferrado a su caja.

—¡Mi cuquita solo quiere jugar! —canturreó doña Remigia mientras se agachaba para coger a la perra.

Cristal liberó al fin la mano de Andrés, que sangraba de la mordedura…

—¡Mire cómo me ha dejado la mano, señora! 

—Esa herida ya la tendrías antes de que mi Cristal llegara, ¿y qué haces aquí escarbando debajo de un pino? ¿Qué tienes en esa caja? ¿Drogas?

Andrés se aferró a la caja y salió a toda prisa de allí en dirección al hospital. ¡Ya solo le faltaba quedarse manco por amor! O por lo que fuera eso que sentía por Lola…






  







Capítulo 45

El viernes era el último día de ensayos y allí se presentó Andrés, como un clavo, con los cinco puntos de sutura en la mano.

Cuando pasó junto a la consejería, Lidia agachó la cabeza y ni le saludó. Andrés lo entendió, pero se dirigió al salón de actos con la esperanza de que los rezos y el hechizo de los granos de café hubieran surtido efecto.

Al final, dejó la caja enterrada, a la mañana siguiente, debajo del pino de su casa y tuvo el pálpito de que le iba a dar suerte.

Con esa convicción, abrió la puerta del salón de actos y el primero que se percató de su percance fue Luis:

—¡Andrés, tío! ¡Estás lisiado! ¿Te ha vuelto a crujir don Casimiro? ¡Es el Vin Diesel yayuno! —exclamó alucinado.

En ese momento, Andrés se percató de que no podía contar la verdad porque no podía ser más bochornosa. Como Lola llegara a descubrir que había intentado enterrar la caja en el árbol donde meaba Cristal, ya sí que no iba a volver ni a mirarle a la cara en la vida.

—Me he cortado abriendo una lata —mintió, qué remedio.

—Ten cuidado —dijo Lola, que tuvo el detalle de acercarse a ver qué le pasaba.

—No es nada. Cinco puntos de sutura. ¡Estoy bien!

Llevaba desde el martes sin dormir, comiendo fatal y con el corazón roto, pero ahora que ella estaba frente a él, ¡le había vuelto el alma al cuerpo!

—Me alegro mucho —dijo Lola, muy seca. Cortante—. Y ya que estamos todos, vamos a comenzar con el ensayo. ¡Hoy tiene que salir todo a la perfección!

Lola decidió empezar con la canción Creep de Radio Head, y Andrés se sintió tan identificado con la letra que habla de un tío que se siente un bicho raro y despreciable ante la chica que le gusta que es jodidamente especial, que tuvo que apoyar su mano en la frente para que no vieran que estaba a punto de llorar.

Cuando terminó la canción, Lola subió al escenario a hacer unas cuantas indicaciones a los chicos, y Luis aprovechó para preguntarle a Andrés:

—Te noto raro, tío. ¿Te pasa algo? —Andrés negó con la cabeza—. Sí te pasa. Es por la profe, ¿a qué sí? Pasa de ti y tú estás megachof. Y más que vas a estarlo como no sigas mis consejos.

—¿Qué consejos? —Andrés necesitaba tantísimo recuperar a Lola, que le daba igual poner todas sus esperanzas en un niño de once años.

—Lo que te dije en su día, tienes que ser como el protagonista de mi obra, necesitas hacer algo grande como salvar al mundo de alguna amenaza para que la profe te haga caso. 

—¿Qué amenaza? ¿El cambio climático? —Andrés dijo lo primero que se le vino a la cabeza.

—Tampoco te lo tomes al pie de la letra, puede ser el mundo de la profe en particular. ¿Hay algo en su vida que pueda ser mejorado?

Andrés se llevó la mano a la barbilla y enseguida encontró la respuesta:

—¡El techo de la cocina de su casa necesitaría una manita de pintura!

—¡Buah! ¡Vaya mierda! ¿Con eso crees que se va a conmover? No sirve, piensa otra cosa, algo que le importe de verdad y que no tenga.

—¡Su móvil es una patata! ¿Le compro un iPhone?

—Jo, macho, mira que eres lerdo. Con algo material no vas a salvar su pequeño mundo… Necesitamos algo que le haga sentir lo de la canción Your Song, que su mundo es más maravilloso porque tú estás en él. ¿Cómo puedes mejorar el mundo de la profe? ¡Vamos, Andrés, tío! ¡Que te hacen eco las neuronas! 

—Desde luego, llevo desde el martes sin dormir. ¡No puedo ni pensar! Además, ahora que lo pienso ¡que el guionista eres tú! ¡Estrújate las meninges, majo, que para eso te pago!

—Pagas al colegio no a mí. ¿A mí me darías algo si consigo que la profe coma de tu mano?

—Palmeras de chocolate a perpetuidad.

—¡Trato hecho! —Luis estrechó la mano de Andrés y luego le interrogó—: La Navidad es tiempo de reencuentros, ¿hace tiempo que no ve a alguna amiga querida? 

—¡Yo qué sé! Pues alguna habrá, pero a ver cómo lo averiguo…

—Vete a su Facebook y mira si habla con alguna que viva en el extranjero. Sería bonito que te la trajeras y le des la sorpresa. ¡Eso te haría ganar puntos pero a mogollón!

—Su Facebook es un secarral, ahí no hay nada más que una foto con una parada de autobús y un campo de trigales mustios que simboliza cómo se le quedó el corazón tras la última discusión con su padre. Se pelearon hace un año donde la parada del autobús y desde entonces, no se hablan…

—¡Eureka! ¡No se habla con su padre! ¡Es perfecto! ¿Lo pillas? —preguntó el niño, eufórico—. ¿Qué mejor que reconciliarse en Navidad? ¡Tienes que conseguir que cenen juntos en Nochebuena! ¡Sería tal puntazo que quizá si la pillas blandita, hasta se casaría contigo y todo!

—¿Tú crees? —replicó Andrés, poniendo cara de incredulidad.

—Seeeeh.

—Conozco a su padre, me invitó hace poco a que fuera un domingo a su casa a comer…

—Tío, lo tienes a huevo. ¡Y queda nada para Nochebuena! ¡Tienes que conseguir quedar este domingo y limarle los callos!

—¿Qué callos? 

—Es una frase hecha. Lo dice mucho mi madre cuando se trata de acercar posturas: limar los callos.

—Serán las asperezas…

—Pues eso, los callos. Y ahora calla que viene la profe…

Lola volvió a su sitio y desde ahí siguió haciendo indicaciones de última hora, pequeñas cositas de nada para que la función fuera de 10. Porque no iba a tener otra nota a tenor del ensayo tan perfecto que estaban haciendo los chicos.

Al finalizar, Andrés los felicitó a todos y ya cuando se quedó a solas con Lola, en la puerta del colegio, junto a su Vespa, insistió:

—¡Estos chicos son una maravilla! ¡La obra va a ser un exitazo! Te felicito por todo lo que has hecho y por dejarme compartir con vosotros estos días de ensayos. Ha sido una experiencia formidable que espero que se repita en años sucesivos…

Aunque no quisiera nada con él, al menos se conformaba con tenerla cerca en Navidad hasta que fueran muy viejos, entre flautas, xilófonos, triángulos y funciones delirantes escritos por los hijos y los nietos de Pedrín.

—Vayamos poco a poco. A ver cómo nos sale esta y ya veremos lo que pasa al año que viene. Que pases un buen fin de semana, Andrés —se despidió Lola, seria.

Andrés se armó de valor y, aun cuando sabía que la respuesta iba a ser negativa, se atrevió a preguntarle:

—¿No quieres que te lleve a casa? 

—No deberías conducir con esa mano vendada —contestó Lola, señalando a la mano.

—La herida no me molesta para conducir. Hace frío. Sube, por favor.

—Tengo que ir a hacer unas compras. Otro día.

—¿Otro día? ¿Cuándo? ¡Hoy es el último ensayo! —replicó Andrés, desesperado.

—No sé, Andrés. Otro día…

Lola se marchó sintiéndose fatal, pero sabía que se iba a sentir peor si subía a Andrés a casa y salía a relucir el tema de Lidia. Era mejor dejar que todo se enfriara un poco y así mientras los dos se daban cuenta de lo que en verdad sentían. Sobre todo él, el que no creía en el amor, porque ella lo tenía cada día más claro: aunque fuera un idiota redomado, amaba a Andrés sin remisión.

Andrés, por su parte, se quedó petrificado en la puerta del colegio. ¿Cómo podía ser tan terca esa mujer? ¡Tenía que hacer algo grande ya, para salvar el pequeño mundo de la maestra, o la iba a perder para siempre!

Así que sin pensárselo dos veces, cogió su móvil, buscó en la agenda al padre de Lola y le llamó:

—¡Buenas tardes, Ernesto! Soy Andrés Olavarría, ¿cómo estás?

—Estupendo. Te vi en la prensa cuando sacaste la nueva aplicación. ¿Todo bien?

—Sí, todo genial. Te llamo porque como quedamos en que ibas a invitarme a comerte los huevos…—¡Qué horror! ¡Si es que no se podía estar tantas horas sin dormir! Andrés estaba tan nervioso que se temió lo peor: Pastrana iba a mandarle a freír huevos a Australia—. ¡Perdona! Quiero decir, que me dijiste que me ibas a invitar a comer tu plato favorito…

Ernesto Pastrana se echó a reír y luego añadió:

—¡Vente el domingo! Y luego nos echamos una partida de ajedrez. Estoy solo. ¡Te espero!






  







Capítulo 46

El domingo a las dos en punto, Andrés estaba delante de la puerta del chalet en Arturo Soria en el que vivía el padre de Lola.

Abrió sonriente, con el delantal negro puesto, le abrazó dándole unos cuantos golpecitos en el hombro y después le preguntó, preocupado, por su mano.

Andrés le mintió, le respondió que se había cortado con una lata, y entró hasta la cocina de la casa, donde el padre le Lola estaba a punto de contarle algo muy importante…

—Te voy a enseñar el secreto para hacer un huevo frito perfecto. Pensaba pedirte que frieras tú uno después, para asegurarme de que lo has pillado bien, pero con la mano así, tendrá que ser otro día.

—¡Perfecto! ¡Otro día! —exclamó Andrés entusiasmo, mientras deseaba que ojalá la próxima vez fuera con Lola.

¡Madre mía si Lola supiera que se había metido en casa de su padre y hasta las cocinas! Pero todo merecía la pena, incluso su ira, con tal de recuperarla. Además, como iba a conseguir que padre e hija se sentaran juntos a la mesa en Nochebuena, seguro que al final hasta acabaría agradeciéndole ser el artífice del reencuentro, el salvador en definitiva de su pequeño mundo.

—El huevo frito es la prueba del algodón de la cocina —sentenció Ernesto—. Si tú quieres saber cómo cocina alguien, ponle a freír huevos. El último novio de mi hija presumía de ser un buen cocinero, le puse a freír huevos y cometió un error tras otro. ¿Pues no me saca un sartén plana y le echa tres gotas de aceite?

—¡Qué ignominia! —dijo Andrés, llevándose las manos a la cabeza, mientras pensaba que él llevaba haciendo los huevos así toda la vida, claro que él no presumía de ser buen cocinero. 

—Era un paquete dentro y fuera de la cocina. Para que te hagas una idea era un tío de esos comprometido con todo menos con lo que tienen al lado. Tenía a mi hija matada de aburrimiento, era un pelma de marca mayor. Mi hija la verdad es que tiene un ojo terrible para los novios —confesó mientras vertía bastante aceite en una sartén honda. 

—Pues si llegas a conocer a Beltrán… —Se le escapó.

—¿Cómo? —preguntó Ernesto mientras esperaba a que el aceite se calentara.

—Digo que verás, verás, que para un padre ningún hombre es suficientemente bueno para su hija —replicó Andrés tragando saliva.

—¡Desde luego! ¿Tú sigues soltero? —preguntó cuando la sartén empezó a humear.

—Bueno, es que…

—Ya, si recuerdo lo que hablamos durante aquella cena. Tú no crees en el amor, pero imagino que tendrás cientos de novias —dijo cascando el huevo en el lateral de la sartén y luego echándolo con cuidado al aceite humeante.

Andrés no pudo evitar la burda asociación de ideas y sintió que cuando Ernesto se enterara de que salía con Lola, iban a ser sus propios huevos los que cascaría con saña.

—Eso es lo que pensaba antes y no tengo cientos de novias, tengo…

—Perdona que te interrumpa, es que este paso es importante: tenemos que echar la sal justo ahora… —Ernesto echó un poco de sal y dejó que el huevo siguiera friendo.

—Perfecto. Pues te decía que lo que pensaba sobre que el amor era un fraude, que las relaciones amorosas de hoy son como las relaciones laborales, o sea precarias, temporales y tal…

—Tienes razón. ¡Mira mi hija! Estás describiendo a la perfección su vida amorosa. Y porque estamos enfadados y hace un año que no sé de ella, pero imagino que estará con algún botarate que le durará tres primaveras y aquí paz y después gloria.

—Sí, bueno, hay relaciones que son así, pero a veces sucede que…

Ernesto sacó el huevo de la sartén y le interrumpió para mostrárselo:

 —Aquí lo tienes, ¡el huevo perfecto! ¡Con capota y con puntilla! ¡Qué hermosura, verdad!

—Sí, maravilloso… —dijo Andrés mientras le daba vueltas a cómo confesarle que tenía delante al botarate de las tres primaveras.

—Ahora le ponemos una pizca de sal gorda y trufa rallada ¡y listo! Sigue contando, por favor, mientras hago los otros huevos…

—Que hay relaciones precarias, pero a veces sucede que aparece en tu vida una persona extraordinaria, aunque al principio no la soportes porque es una estirada que jamás se quita la faja de principios y valores, un indigesto yogur caducado, con el que estás convencido que nunca podrías llegar a nada, pero resulta que empiezas a conocerla y sientes cosas, cada vez más y más fuertes, y sin saber cómo descubres que…

—Es la mujer de tu vida. ¡Eso me pasó con Lola! 

—¿La madre de Lola era también un yogur caducado?

Ernesto miró a Andrés con el ceño fruncido y un huevo en la mano y preguntó:

—¿Cómo sabes que mi hija se llama Lola? 

Andrés sintió que había llegado el momento de descubrir sus cartas, por eso tras carraspear un par de veces, respondió:

—Porque Lola… —Andrés se calló al ver cómo Ernesto rompía el huevo contra el lateral de la sartén. De hecho se asustó tanto que decidió sincerarse un poco más adelante, y dijo—: Lola es un nombre muy bonito, si la madre se llama Lola he deducido que…

—Sí, has deducido bien. Mi mujer se llamaba Lola y era genial, al principio de conocernos nos llevábamos fatal, ella decía que yo era la encarnación de todo lo que detestaba y a mí casi me pasaba lo mismo con ella. Pero no sé cómo nos fuimos enredando y lo cierto era que no podíamos estar el uno sin el otro, así hasta que llegó el día de los enamorados y le eché valor. La invité al cine y la besé… ¡Teníamos dieciséis años! Desde esa fecha no hemos separado hasta que se fue… —A Ernesto se le humedecieron los ojos y luego añadió—: ¡Maldita Navidad! ¡Nos pone de un tontorrón! 

—Sí —musitó Andrés, retirándose también las lágrimas de solo de pensar que podía perder a su Lola para siempre.

—¡Cambiemos de tema! ¿Qué tal van los negocios?

Cambiaron de tema y estuvieron de hablando de negocios hasta que Ernesto terminó de freír los huevos, durante la comida y después de la partida de ajedrez en la que Andrés se dejó ganar.

Y ya, con Ernesto lo suficientemente relajado y contento por la victoria, Andrés aprovechó el paseo hasta las rosas luneras del jardín, para soltarle la bomba:

—Ernesto, antes cuando me has preguntado que si conocía a Lola, no te he dicho la verdad…

Ernesto se paró y llevándose las manos a la espalda, preguntó curioso:

—¿Por qué? 

Andrés no se atrevió a responder que porque acababa de ver el brío con el que cascaba los huevos y se había acojonado, en su lugar respondió:

—Porque me temo que soy su nuevo botarate…

—¿Tú? —replicó señalándole con el dedo índice con cara de incredulidad—. Pero si eres como yo, pero en cagado… ¡Porque mira que no decirme nada hasta ahora! ¡Eres un cobarde, Olavarría! ¿Y a qué diablos has venido a mi casa? ¿De casco azul de la ONU? ¿Te manda ella? ¿Esta es su nueva estrategia? ¿Lola va a seguir siendo una maestra de barrio y un Olavarría cualquiera va a heredar todo lo por lo que he luchado?

—Lo de Olavarría cualquiera ¿cómo me lo tomo? 

—¡Mal! Sabía que te guardabas un as en la manga, porque te has dejado ganar de una forma ridícula. Pensé que me ibas a proponer un negocio o qué se yo, pero que vengas aquí enviado por Lola es… —dijo enojado, echando las mismas chispas por los ojos que echaba la hija cuando se enfadaba.

—Lola no sabe que estoy aquí. De hecho, no me habla desde que sucedió algo que no viene al caso ahora…

—Alguna faena que le habrás hecho. ¡A saber!

—Solo deseo lo mejor para Lola. Tienes una hija formidable, es la mejor maestra del mundo, sus alumnos la adoran. Lo sé porque he tenido la suerte de estar casi tres meses junto a ella en los ensayos de la función de Navidad de su clase. De hecho, nos conocimos así, ella me pidió ayuda para financiar la obra y yo le rogué que me dejara involucrarme. El martes es la función y deberías de venir porque te vas a sentir muy orgulloso de ella. Créeme, el mundo necesita de maestras como Lola, su sitio está en esa escuela, no en tu empresa. 

—Ahora lo entiendo todo. Lola se queda en la escuela y mi sitio lo ocupas tú: por eso estás con mi hija. ¡Eres una sucia sanguijuela! —exclamó mirándole con un desprecio infinito.

—¡Ya tengo mi empresa!

—Andrés soy como tú, percibo la ambición en tu mirada.

—Solo quiero que Lola sea feliz y sé que su felicidad pasa por la reconciliación con su padre.

—¿Por qué quieres que mi hija sea feliz? —preguntó Ernesto clavándole la mirada para exigirle la verdad.

Y Andrés se la dio:

—Porque quiero que me quiera…
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Andrés se sintió tan rastrero y tan vil, tan sucia sanguijuela, que sin tan siquiera decir adiós, salió corriendo de la casa del padre de Lola y condujo hasta la suya con la sensación de bochorno más espantosa que había sentido en su vida.

¿Hasta dónde había sido capaz de llegar para volver a estar con Lola? Presentarse en casa de su padre y forzar una reconciliación sin contar con la opinión de Lola, había sido la gota que colmaba el vaso de sus despropósitos.

Era un miserable egoísta dispuesto a todo con tal de conquistar espacios en la casa de Lola: un sitio en la mesa, un asiento en el sofá, un lado de la cama y un hueco para su cepillo de dientes. ¡No pedía más!

Pero lo único que había conquistado eran sus silencios que llevaba fatal, de hecho cuando llegó a casa y se encontró con la estrella de Navidad que habían pintado juntos apoyada en la pared de su salón, le faltó tiempo para llamar a Lola… 

Llevaba desde el martes buscando excusas perfectas para llamarla, pero todas las descartaba por peregrinas. Esta, sin embargo, era tan perfecta que estaba a punto de saltar de emoción:

—Lola te llamo para recordarte que la estrella de la Navidad está en mi casa… —explicó intentando sonar lo más aséptico posible.

—¡Hola, Andrés! —dijo en un tono de voz indescifrable—. Tráela el día de la función, ven con tiempo y ya está.

—Como quieras. De todas formas, yo puedo llevarla mañana o cuando me digas.

—No hace falta. Gracias. ¿Estás bien? —preguntó Lola más para dar por zanjada la conversación, que para seguir alargándola.

Y como todo estaba perdido, Andrés decidió decir la verdad:

—No. Te echo de menos, Lola. Mucho. Muchísimo.

Lola se moría de ganas de responderle que ella también, pero prefería estar sola. Se había pasado la mañana poniendo el Belén con las figuritas que había traído de la casa de sus padres. El mismo Belén que durante muchos años, su padre y ella, pusieron juntos cada Navidad y que acabó heredando porque su padre perdió las ganas de todo desde que su madre se fue. Demasiados recuerdos se le habían venido de golpe y entre que extrañaba más que nunca a su madre y el dolor por el desencuentro con su padre, no tenía ganas de nada.

—El martes nos vemos, Andrés… —musitó afligida.

—No sé si voy a ser capaz de resistir tanto —susurró Andrés con la voz temblorosa. 

—Seguro que sí. Ya hablamos el martes…

—Es que no sé si voy a poder aguantar tanto tiempo sin hacer más tonterías, Lola —confesó desesperado.

—¿Qué tonterías? —replicó Lola, preocupada porque Andrés cuando se ponía a hacer tonterías eran de las gordas.

—La última ir a comer huevos fritos con tu padre —soltó de sopetón.

A Lola le dio un vuelco al corazón y de pronto se disipó su melancolía.

—¿Cómo está? —preguntó ansiosa por tener noticias de su padre.

Era curioso porque hacía apenas una hora, Lola había estado tentada a llamarle, siempre lo estaba pero ahora que se acercaba la Navidad, la tentación era casi irresistible, si bien el pánico al rechazo era mucho mayor y al final había acabado desistiendo.

—Bien. Estuvo enseñándome a hacer el huevo frito perfecto.

—Con puntilla y capota. 

—Sí. 

Lola hubiera dado todo por haber podido estar en ellos, por vivir ese momento tan especial…

—Eres un elegido, que yo sepa era la única persona a la que le había enseñado el secreto de los huevos.

—Después de lo de esta tarde debo estar en el número uno de su lista de seres despreciables. ¡Te lo aseguro!

—¡Andrés no paras de liarla!

¡Y porque no sabía que había osado a profanar el árbol de la perra Cristal!

Andrés resopló y se sinceró porque no le quedaba otra, tarde o temprano se reconciliaría con su padre y la verdad saldría a relucir:

—Después de comer y dejarme perder al ajedrez, le confesé que soy tu nuevo botarate. Lo primero que pensó es que tú me habías enviado, luego le dije la verdad, que tenía una hija maravillosa, que el mundo necesita de maestras como tú, que no debería faltar a la función navideña para que viera de lo que eres capaz y que tu felicidad pasa por vuestra reconciliación.

—Andrés es… —Lola no pudo continuar porque estaba llorando. Lo que acababa de hacer Andrés, era lo más hermoso que habían hecho por ella jamás.

—Lo sé, Lola, lo sé. Es bajuno, canallesco, vil, rastrero, egoísta… 

—¿Qué dices? 

—Tu padre cree que te apoyo en tu vocación porque quiero quedarme con su empresa…

—¡Mi padre dice muchas tonterías! ¡No le hagas ni caso!

—Pero sí tiene razón en que es un afán egoísta el que me mueve, yo quería hacerte feliz poniéndote en bandeja la reconciliación con tu padre para que te enamoraras de mí, me quisieras y te subieras otra vez a mi Vespa… ¡Pero lo he estropeado todo! 

—No has estropeado nada. ¡Al contrario!

—Tu padre me ha preguntado que para qué quiero hacerte feliz y le he respondido que para que me quieras. ¡Soy el tío más patético del universo! 

—Andrés, tranquilízate, por favor.

—Como no sabía qué hacer para que volvieras a hacerme caso, he hecho de todo. Hay cosas que mejor no te cuento porque son de vergüenza ajena y lo último fue dejarme asesorar por Pedrín. 

—No me digas más, te ha aconsejado que salves al mundo de alguna amenaza, mi mundo a efectos prácticos…

—Pensé que lo de tu padre te haría feliz, perdóname Lola. He sido un maldito entrometido que solo merece…

Lola ya no pudo más y le interrumpió para decirle lo que no podía callar ni por un segundo más, estos días distanciados habían sido para ella también un auténtico suplicio. Le echaba de menos a todas horas y en todas partes, y le necesitaba a su lado, siempre:

—Te quiero, Andrés.

Andrés sabía muy bien que Lola le decía te quiero como se le dice a una tía octogenaria después de que te haya regalado una funda de ganchillo para el papel higiénico. Como Lola era así de empática y trataba a todo el mundo como si fueran parientes cercanos, le había dicho te quiero más por pena que por otra cosa. No significaba más… 

—Gracias, Lola.

—¿Solo dices eso? ¿Gracias? —preguntó Lola un poco triste.

—Es que…

—Ya, ya sé que te parezco una romántica ridícula y que no crees en el amor. Pero es lo que siento, estoy enamorada de ti, te quiero y con esto que has hecho para intentar allanarme el camino de la reconciliación con mi padre, te quiero más todavía.

Andrés puso una mano en la pared para confirmar que no estaba soñando, de hecho dio hasta tres golpes para terminar de asegurarse del todo.

—No me pareces nada de eso. Y lo cierto es que no entiendo cómo puedes estar enamorada de mí…

—Yo tampoco, pero lo estoy desde el día que en quise abrirte la cabeza con el tacón —reconoció Lola entre risas.

—Fue divertido verte chillar de esa forma… ¿Ya me has perdonado por lo de Lidia? —preguntó porque no se creía todavía que todo estuviera fluyendo de esa manera.

—Tampoco había nada que perdonar, me sentó fatal y lo peor es que tengo que verle la cara todos los días… Pero realmente no es importante…

—Lo he pasado tan mal estos días, no quiero perderte Lola.

—No me vas a perder. Te quiero, Andrés. Te quiero.

Dos lágrimas enormes cayeron por el rostro de Andrés y con un nudo en la garganta que apenas le dejaba hablar musitó:

—Me siento abrumadísimo, Lola, como cuando recibes un regalo enorme que sabes que ni mereces ni podrás jamás corresponder.

—Es el mismo que tú me das a mí… 
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Andrés no sentía que fuera así, él no era tan generoso como Lola que se merecía un hombre que tuviera el arrojo de decirle que él también estaba enamorado de ella, que la quería tanto que hasta le costaba respirar, que la necesitaba tanto que en ese mismo instante lo dejaba todo para estar con ella, y no un impresentable como él que ante semejante brete solo se atrevió a farfullar:

—Gracias por tanto, Lola. Nos vemos el martes.

Lola colgó feliz y convencida de que esas Navidades iban a ser las más bonitas desde hacía mucho tiempo. Era una pena que su madre no pudiera conocer a Andrés, pero seguro que desde donde estuviera estaría encantada con que tuviera un novio tan raro y tan guapo.

O no tanto, porque Andrés se parecía mucho a su padre y tal vez por eso solo él podía romper el hielo y propiciar el acercamiento. A ver si con un poco de suerte, el martes su padre acudía a la función y ya su felicidad sería completa.

No le preocupaba que Andrés todavía no tuviera valor para verbalizar lo que sentía, porque con lo que hacía, tonterías incluidas, le bastaba para saber lo esencial.

Andrés en cambio estuvo torturándose esa noche y durante todo el día siguiente, por lo cobarde que era, culpándose por no saber dar a Lola lo que merecía y temiendo que, por no haber sido capaz de abrir su corazón, ella se arrepintiera de todo lo que le había dicho. 

Menos mal que llegó el día de la función y todos sus miedos se disiparon de golpe cuando Lola —que le estaba esperando en la puerta del colegio, guapísima, con un vestido entallado morado—, lo primero que hizo al verle bajarse de la furgoneta en la que llevaba la estrella, fue correr hacia él y besarle con tanta pasión que no cabía arrepentimiento ninguno.

—¡Estás guapísimo con tu traje! ¡Cómo te he echado de menos! —susurró Lola, con los labios pegados a los suyos.

—Tú sí que estás bella. La verdad es que no sé para qué traigo la estrella, cuando deberíamos ponerte a ti, que es lo que eres. 

 —El que se tendría que poner eres tú, pues gracias a ti los chicos tienen la función que se merecen.

—Tú eres la que nos iluminas a todos, a los chicos y sobre todo a mí.

Lola fue a replicar algo, pero la furgoneta estaba obstaculizando el paso y acaba de llegar un coche por detrás. Así que Andrés propuso:

—Ayúdame a sacar la estrella, por favor. La dejamos pegada a la valla, me voy a aparcar y la llevamos juntos al salón de actos…

Hicieron todo eso y con la estrella a cuestas pasaron al lado de Lidia que esta vez sí que les saludó cordial y luego se ofreció a ayudarlos.

—No hace falta, Lidia. Gracias —dijo Andrés, correcto pero serio.

—Estaba esperando la ocasión de que estuvierais juntos para deciros una cosa. Seré muy breve, si me permitís.

—Sí, claro… —replicó Lola, expectante.

—Os quiero pedir perdón por mis locuras de enamorada absurda. Ya sé que no me exime de nada, pero estaba tan obsesionada con Andrés que llegué a creerme cosas que no eran. Lamento lo ocurrido y me siento muy triste por haber arrastrado a mi pobre padre en mi delirio de amor. —Tras decir esto Lidia se percató de que Andrés llevaba la mano vendada—. ¿Qué tienes en la mano? ¿Te heriste con algo cuando mi padre te golpeó? —preguntó muy preocupada, llevándose la mano al pecho.

—Lo de tu padre está olvidado y lo de mi mano son unos puntos de nada por una mordedura de perra…

—¿Qué? —replicó Lola, con los ojos como platos—. ¿No te habías cortado con una lata? 

—Ahora te cuento, Lola… —dijo Andrés, lamentando haber tenido el lapsus—. Y Lidia: seguro que encontrarás a alguien especial en tu vida, como yo lo he encontrado y…

—Ya lo he encontrado, creo —replicó con una sonrisa enorme y los ojos brillantes de ilusión.

—Va a venir a la función…

—¡Vaya si eres rápida! —exclamó Andrés, sin creerse nada. Estaba convencido de que se lo inventaba para sobrellevar el bochorno de la manera más digna posible.

—No hay nada todavía, pero tengo la intuición de que va a pasar algo muy especial entre nosotros. Bueno, entonces… ¿me perdonáis por el daño que os haya podido hacer? —dijo juntando las palmas de las manos y haciendo un pucherito.

Andrés asintió y Lola habló:

—Llevo la estrella de la Navidad en mis manos, Lidia, amo a Andrés y soy correspondida. Estoy en paz. Está todo bien.

Después se dirigieron al salón de actos, colocaron la estrella en el escenario y mientras Andrés bajaba desde la maquinaria de la tramoya unas cuerdas para engancharlas a la estrella y subirla hasta el techo, Lola preguntó con cierta sorna:

—Cuéntame cómo te mordió Cristal.

Lola lo sabía todo. Era absurdo mentirla porque conocía la verdad de todo incluso antes que él mismo…

—No te burles de mí. Escuches lo que escuches, ¿me prometes que no te vas a reír?

—Lo intentaré… ¿De verdad que no quieres que te ayude a bajar las cuerdas con la mano como la tienes?

—Puedo, está bien. Gracias. Resulta que hice un hechizo para no perderte…—Lola estalló en carcajadas y luego haciendo grandes esfuerzos, le pidió con un gesto de la cabeza que siguiera con su relato—. Había que escribir nuestras iniciales en dos granos de café, guardarlos en una caja de madera y enterrarla bajo un pino. 

—¡El pino de Cristal! ¡No me puedo creer que te fueras al parque de enfrente de casa! —exclamó sin parar de reír.

—Para que surtiese más efecto. ¡Yo qué sabía que era el árbol de esa perra! Si vieras cómo se me enganchó a la mano, de verdad que no sé ni cómo no la he perdido.¡Quería arrancármela! La muy envidiosa no soporta que te acaricie y ya verás como lo próximo que intenta arrancarme es la lengua. ¡No soporta vernos felices!

Las cuerdas acabaron de descolgarse por completo y Lola ayudó a Andrés a engancharlas de forma segura a la estrella, sin dejar de reír.

—Mira que eres agonías, ponerte a hacer hechizos porque estamos un par de días un poco distanciados. ¿Cómo querías que estuviese después del susto de creer que estabas jugando con las dos? 

  —Pero enseguida pudiste comprobar que eran mentira…

—Sí, pero me dio mucha rabia que fueras tan bobo.

—Es que lo soy, es mejor que lo aceptes cuanto antes y no me castigues más con tu desdén que acto seguido me pongo a hacer hechizos y mira…—dijo Andrés, mostrándole su mano vendada.

Luego, cuando la estrella quedó bien atada a las cuerdas, se dirigió otra vez a la maquinaria de la tramoya y la subió, con mucho cuidado, hasta el techo…

 —¡Nos ha quedado preciosa! ¿Tú has visto cómo brilla? —preguntó Lola contemplando embelesada cómo la estrella ascendía al cielo del salón de actos.

—Cómo no va a brillar, con el amor que le pusimos.

Lola le miró estupefacta: ¿Andrés había dicho amor?

—A ver si tu hechizo va a funcionar de verdad… —replicó alucinada.

—Enterré la cajita debajo del pino grande de mi casa. ¡Cómo no va a funcionar! —confesó Andrés cuando la estrella estaba a punto de alcanzar el techo.

—¡Deja la estrella ahí! ¡No la subas más!

Andrés obedeció a Lola y luego se situó junto a ella para ver cómo había quedado.

—¡Somos buenos haciendo esto, Lola! —exclamó abrazándola con fuerza.

—Es una estrella preciosa —susurró Lola, contemplándola emocionada.

—Tú sí que lo eres…

Andrés estrechó más aún a Lola entre sus brazos y la besó con tanta fuerza y deseo que casi se cayeron hacia atrás.

—¡Andrés que tengo que dirigir la función! ¡Contrólate un poco! —protestó Lola, entre risas, enderezándose.

—Si es que eres más que correspondida, porque Lola yo te am…

Andrés no pudo terminar la frase porque un señor en chándal, calvo y gordo, entró en el salón de actos y saludó a gritos:

—¡Hola! ¿Puedo hablar con Olavarría un momento? ¡Soy Salcedo!
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—Cómo cambia el cuento, ahora eres tú el que besa a la chica y yo el que me quedo mirando —dijo Salcedo, poniéndose en jarras.

—¿De qué habla el padre de Salcedo? ¿Es otro que te quiere pegar? —preguntó Lola asustada.

—De pequeños nos gustaba la misma, él me la quitó hace años en este mismo lugar, cosa por la que le estaré siempre agradecido. Gracias a que él besó a Margarita, hoy puedo besarte a ti. Así que imagina ¡cuánto le debo a ese hombre! No sé lo que querrá de mí, pero estate tranquila… 

Andrés besó otra vez en los labios a Lola y bajó a toda prisa al patio de butacas a estrechar la mano de Salcedo, con la mano izquierda que era la que tenía sin morder.

—¿Te puedo abrazar, Olavarría? 

—¡Soy yo el que tengo que hacerlo! 

Andrés se fundió en un abrazo con su salvador y este retirándose las lagrimas con el dorso de la mano, susurró entre hipidos:

—Vengo de tratar un asunto con la directora y me ha comentado que estabas aquí. Así que he aprovechado para decirte antes de que esto se llene de gente y no podamos hablar que gracias de corazón. ¡Me has devuelto a la vida, Andrés! ¡Jamás podré agradecerte lo que has hecho por mí! ¡Era un hombre muerto y ahora gracias a ti, he resucitado, me siento útil, me siento persona!

Andrés estuvo a punto de decirle que era justo al revés, que al quedarse con Miss Salchichas, le había salvado del horror de cargar con esa mujer y de la tristeza de vivir sin Lola, porque ya no imaginaba la vida sin ella.

—Soy yo el que te estoy agradecido, para el colegio y para mí es un honor que hayas aceptado ser el entrenador de los chicos.

Salcedo negó con la cabeza y luego dijo:

—El honor es mío y yo soy el que te agradezco que cuando nadie daba un duro por mí, ni yo mismo, hayas tenido la gentileza de creer en mí.

—No hay nada que agradecer de verdad…

—¿Cómo que no? Y después de lo que te hice, verás, estoy aquí porque eres un tío cojonudo que mereces una disculpa por mi parte. Tú querías a Margarita pero yo te la quité porque me caías fatal. Me parecías un empollón de mierda y un día me cansé de que me ganaras en todo. 

—Eso no es cierto. Tú ganabas en gimnasia, eras un mago del balón, todas las chicas te adoraban.

—Pero era un zote en los estudios, y yo lo quería todo. Ser jugador de fútbol y tener tu expediente académico. Y, como no podía tenerlo, me vengué besando a Margarita. A mí ella no me importaba como a ti, era una más, pero el pecado lleva su penitencia porque me enredó y estoy atrapado en un matrimonio infernal del que espero salir pronto. Y todo gracias a ti, que me has devuelto la confianza, la fe y la ilusión. Tengo que confesarte que desde que me has dado trabajo como entrenador, he pasado de sentirme un trapo a una mopa de las buenas, de las que abrillantan. ¡Vuelvo a sentir que valgo para algo!

—Me alegro mucho —replicó Andrés, sin dejar de pensar que más se alegraba por él por lo que se había librado.

—Pero no me sentía del todo bien, sin sincerarme contigo, sin pedirte perdón por el daño que te hice al quitarte a Margarita.

Como ese hombre se estaba poniendo tan pesado, a Andrés no le quedó más remedio que decirle la verdad:

—Me salvaste. Gracias a que te adelantaste ese día, esa mujer me ama —confesó señalando a Lola, feliz.

—Hace unos meses te habría odiado desde lo más profundo de mi ser, tienes éxito profesional y además te ama esa preciosura de chica, pero hoy Olavarría, te juro que me alegro como si fuera un logro propio, porque ¡te lo mereces! ¡Eres muy grande, tío! ¡Muy grande!

Salcedo volvió a abrazarse a él mientras Andrés pensaba que no se merecía a una chica como Lola, pero que tampoco iba a ser el que seguiría insistiendo para que ella abriera los ojos.

Luego Salcedo se fue y entró Luis, muy nervioso, vestido de pastor a su manera.

—¡Hola profe! Andrés, tío, mira ¿qué te parece cómo estoy? —El niño se dio una vuelta sobre sí mismo, trastabillando un poco, y luego se paró otra vez frente a Andrés muy sonriente.

Llevaba vaqueros con un cinturón de hebilla enorme y redonda, botas de cowboy, camisa de cuadros y la única concesión que le había hecho al pastor clásico era un chaleco de borrego que le estaba un poco estrecho.

—Me parece que tenías que haber practicado más caminando por el pasillo de tu casa con las botas puestas. ¡Caminas como un cowboy borracho por un patatal! —sentenció Andrés, ajustándose el nudo de la corbata que se le había desaflojado con el abrazo a Salcedo.

—Voy a subir al escenario y me voy a quedar parado tocando mi inflamante flauta nueva —dijo empuñándola en alto—. ¡Suena genial! ¡Gracias tío, por todo! Pero sobre todo, gracias por los Levi’s y las botas de cowboy, ¡eran el sueño de mi vida! —agradeció abrazándose con fuerza a Andrés y descolocándole otra vez la corbata.

—Flamante, se dice flamante. El guionista de la obra no puede hablar como mi abuela, Pedrín. ¡Y deja de darme las gracias y de darme tanto cariño que me agobio! —protestó Andrés, liberándose del abrazo del niño y ajustándose la corbata otra vez.

—¡Luis estás guapísimo! —le saludó Lola desde el escenario.

—Tú también, profe. Ese vestido te hace muy curvosa y…

—¡Ahora curvosa! ¿Quieres hablar bien? ¡O mejor no digas nada! No sé qué pinta un niño opinando de las curvas de su maestra —exclamó Andrés con el ceño fruncido.

—¡Déjale que diga lo que quiera! —replicó Lola, divertida.

—Menuda maestra estás tu hecha…

—Entiendo que te pongas celoso, pero no tienes nada que hacer a mi lado. Los vaqueros somos irresistibles, tío —dijo Luis haciendo el gesto de la victoria con los dedos.

Andrés iba a poner en su sitio al pequeño pastor, pero apareció una pareja que se presentaron como los padres de Vlada y tuvo que posponerlo:

—Señor Olavarría, queremos darle las gracias por lo que ha hecho por nuestra pequeña. Por el violín, por ayudarle a vencer sus miedos y por la beca para que estudie en el conservatorio —dijo el padre de Vlada, con un perfecto español con acento ruso, mientras buscaba algo en su bolsillo.

—Le he hecho este postre para endulzarle sus horas, es una casita de pan de jengibre. —La madre de Vlada le entregó una caja de cartón grande con un lazo rojo —. La niña me ha ayudado a hacerla, le hemos puesto macetas a las ventanas y una chimenea grande. Espero que le guste…

—Se lo agradezco muchísimo, pero… —Andrés no pudo decir más, porque la señora le puso el paquete en las manos y su marido sacó un reloj de pulsera de esfera dorada y correa de cuero marrón.

—También quisiera darle este reloj, tiene una aguja rota y no vale mucho en lo material, pero era de mi padre y para mí significa mucho.

—No puedo aceptar algo tan valioso, señor —musitó Andrés, abrumado.

—Mi padre se lo habría dado de buen grado por lo bueno que está siendo con nuestra hija. Nos honraría muchísimo que se lo quedara, por favor…

—El honor es mío, pero yo no merezco tanto… —dijo Andrés, mientras el padre de Vlada le metía el reloj en el bolsillo de su chaqueta.

—¡Lo merece todo y más! —replicó el padre, dando unos golpecitos en la espalda de Andrés.

—Señor, de verdad, yo es que…—Andrés ni sabía qué decir para que el hombre comprendiera que no hacía falta que se desprendiese de ese objeto tan valioso.

—¡Usted a callar! ¡No se hable más! —concluyó el padre, mientras Andrés pensaba que ya vería la forma de devolvérselo.

—Cuando quiera puede pasarse por nuestra casa, cualquier cosa que necesite: si la tenemos, se la daremos —habló la madre de Vlada, retirándose las lágrimas con un pañuelo.

Andrés se sintió sobrepasado por tamañas muestras de gratitud y de cariño, pero después de los padres de Vlada vinieron los de Estela, los de Rodrigo, el abuelo de Mariousz, la madre de Alejandra, los padres de Javier… y ya sí que no entendió nada.

Mejor dicho sentía que no le entendían porque él era el que estaba agradecido a todos por haberle permitido pasar las mejores semanas de su vida ensayando esa función y porque se sentía de maravilla ayudando en lo que podía.

Y luego estaba ella, Lola, la artífice de todo, la maestra que le había enseñado lo más importante, y que parecía muy nerviosa porque la función estaba a punto de empezar…






  







Capítulo 50

Lola y Andrés se situaron entre cajas para seguir la función y justo antes de levantar el telón desearon mucha suerte a los chicos…

—¡Tíos, mierda a full! —gritó Andrés, levantado su mano vendada.

—¡A darlo todo! ¡Demostremos a estas gentes de lo que somos capaces, a nuestras familias, a nuestra profe y a nuestro pagador! ¡Vamos, tíos! ¡Somos los mejores! —exclamó Luis dando palmas y la clase entera le jaleó.

—¡Soy el productor, Pedrín! ¡Que no te enteras, tío! —le regañó Andrés, muerto de risa.

—Bien, pues allá vamos… —dijo Lola, muy nerviosa, planchándose con las manos su vestido.

 —Estás preciosa, Lola. Todo va a salir de maravilla. Pedrín tiene razón, somos los mejores. 

Entonces, Andrés cogió a Lola por la cintura, la estrechó contra él y la besó en los labios, con ganas, con muchas ganas, y los niños rompieron a aplaudir. 

Lola un poco mareada, por la emoción, los nervios y el beso, acarició la mejilla de Andrés con el dorso de la mano y susurró:

—Gracias por estar aquí, gracias por hacer posible que esta función sea mágica.

—Tú sí que eres mágica, Lola. ¡Mira lo que has hecho conmigo! Soy un hombre feliz…

—¿Ves lo que pasa cuando se hace caso a los profesionales? ¡Estrategia, Andrés! ¡Estrategia! ¡Y palmeras de chocolate a perpetuidad que me debes! —exclamó Luis triunfante.

Lola tras apretar fuerte la mano buena de Andrés, se dirigió a escena para presentar la función, si bien Luis la paró, muy nervioso:

—Profe, ¡que Andrés te ha quitado los morros! ¡Píntatelos otra vez! ¡No puedes salir así!

Lola corrió hasta su bolso, sacó el pintalabios y se los pintó sin mirarse en ninguna parte.

—¿Estoy bien? —le preguntó a Andrés.

—¡No se los enseñes a él, profe, que le tientas y te va a volver a besar! —intervino Luis, atacado de los nervios—. Yo te miro, sí, están perfectos… ¡Vamos, profe! ¡Tú puedes! ¡Eres la mejor profe del universo! —La animó empujándola a escena.

Lola salió al escenario, por delante del telón rojo que todavía no se había abierto, dio la bienvenida a los familiares y amigos de sus alumnos, y presentó muy emocionada la función que, como acababa de reconocer, le había cambiado la vida para siempre.

Andrés por su parte escuchaba a Lola, retorciendo el hombro de Luis, mientras se le caían los lagrimones por el rostro…

—Tío, para de llorar, o voy a llorar yo también… —le pidió Luis.

—Es que no puedo remediarlo y más después de lo que ha dicho…

—Ha dicho la verdad, las historias cambian la vida de la gente. Ninguno de los que estamos aquí seremos los mismos después de esto… —replicó el niño encogiéndose de hombros.

—Nunca podré agradecerte lo suficiente que hayas escrito tu vomitado de setas, gracias a tu obra-truño me he dado cuenta de que todavía hay esperanza para mí, que ¡voy a poder ser algún día un abuelo gruñón y cascarrabias como lo fue el mío! —exclamó sin poder contener más las lágrimas.

—Si eso es lo que te preocupa, tranquilo. ¡Ya eres un abuelo gruñón, tío! ¡Y ahora suéltame que ya me toca! ¡La profe me está llamando! ¡Deséame otra vez mierda a mogollón! ¡Vamos, tío!

—¿Estás nervioso, Pedrín?

—¿No me ves? ¡No me cago porque he tomado Fortasec! ¡Llevo con diarrea desde el viernes! Pero mi abuela dice que es porque soy artista de verdad, porque valgo para el escenario, y si lo dice mi abuela es porque es verdad. ¡Ella nunca miente! Así que allá voy… 

—¡A por ello! ¡Mierda a mogollón!

El niño salió a escena, se situó al lado de Lola, que le presentó como el autor de la obra, todos aplaudieron, Luis hizo una reverencia, y después comenzó, con gran aplomo, como si llevara toda la vida dedicándose a la interpretación, con la introducción de la función…

—¡Bienvenidos al futuro, señoras y señores! En el siglo XXVIII todavía se celebra la Navidad pero solo los más viejos recuerdan de forma muy lejana lo que representa…

Andrés estaba con unos nervios tremendos que solo calmó un poco cuando Lola regresó a su lado y le cogió de la mano.

—¿Por qué estoy tan nervioso, Lola? Es como si me fuera la vida en este vomitado de setas…

—Porque nos has cogido cariño y nos quieres…

Luis siguió creciéndose en el escenario mientras explicaba que unos malvados que dominaban el mundo tenían un plan para viajar en el tiempo con el fin de destruir la estrella de la Navidad. Luego, continuó hablando de los rebeldes de Zircania, el grupo que hacía frente a los malos y que capitaneaba Mariousz, un niño polaco rebelde, que logró colarse en la máquina del tiempo de los malignos y aparecer en Belén… Y llegados a este punto Luis, orgulloso y feliz, dijo con un tono cantarín:

—Señoras y señores, prepárense, porque ahora estamos en Belén y el Niño Jesús está a punto de nacer… ¡Qué empiece la función!

El público rompió en aplausos, menos la familia de Luis, que no daban abasto con los videos y las fotos. Él los saludó con la mano, muy sonriente, y luego desapareció de escena.

Entonces, el telón se abrió, apareció la magnífica nave del tiempo y el chico del futuro y de nuevo el público aplaudió. 

La función siguió su curso, mientras Luis ya entre cajas preguntaba cómo lo había hecho:

—El saludito final me ha quedado de pagafantas escénico, pero es que me ha hecho tanta ilusión ver a toda mi familia sacándome fotos. ¡Me siento tan importante!

—¡Lo has hecho muy bien! ¡Eres un animal escénico! —exclamó Luis, entusiasmado, chocando su mano.

—¿Un elefante? —replicó el niño, entre risas.

Lola les mandó callar porque Vlada estaba a punto de salir a escena y no paraba de resoplar:

—Eres genial Vlada, lo vas a hacer de maravilla —le dijo la maestra.

—Muchas gracias, profe. Tú también eres genial —repuso la niña. Después se acercó a Andrés y le cuchicheó al oído—: Me gustaría hacer un trato: si toco bien, me regalará el reloj de mi abuelo.

—¡Y arreglado, si quieres! —Se le ocurrió a Andrés.

—Trato hecho. —La niña le estrechó la mano, seria y muy concentrada.

Entonces, Andrés pensó que tal vez era demasiada presión para una niña de once años y se asustó:

—El reloj es tuyo. —Andrés sacó el reloj del bolsillo de la chaqueta y se lo tendió a Vlada.

—Me lo llevo para que me dé suerte, pero solo si toco bien: lo arreglará y me lo regalará.

La niña se guardó el reloj en el bolsillo de su vestido azul y justo después, Lola le pidió que saliera al escenario a tocar Creep de Radiohead.

—¡Vamos, Vladi! ¡Déjalos con la boca abierta a todos! —le animó Luis, levantando los pulgares.

Andrés estaba temblando y un escalofrío le recorrió el cuerpo entero. 

—¿Cómo soportas esta tensión, Lola? —le preguntó Andrés, estirando la manga de su traje de los nervios que tenía.

—Me gusta lo que hago —respondió encogiéndose de hombros.

Andrés ni se atrevía a mirar al escenario, pero entonces comenzaron a sonar las primeras notas de la canción, y sonaban tan bien, con tanta precisión, delicadeza y elegancia, que no le quedó más remedio que contemplar a la niña y caer rendido ante su talento.

—¡Está tocando mejor que nunca! —exclamó Luis, admirado.

—Y Mariousz se está dejando el alma en la canción y Xiaomei no le puede mirar con más embeleso —observó Lola, cogiendo la mano de Andrés y apretándola suavemente.

—¡Están todos sembrados! —concluyó Andrés, respirando algo más aliviado.

La función continuó a la perfección, con todos los chicos bordando sus papeles, incluso Salcedo junior a pesar de ir vestido de croquetón, y llegó el momento en el que, una vez puestos los malos a buen recaudo y con la estrella de la Navidad ya libre de peligro brillando en el cielo, el chico del futuro tuvo que cantar a la pastorcilla Your Song de Elton John y aquello sonó de forma tan magistral que Andrés hasta encontró el valor suficiente para susurrar a Lola:

—Te amo.

 






  







Capítulo 51

Lola no dijo nada después de escuchar esas dos palabras, solo se quedó mirando a Andrés con los ojos llenos de lágrimas y después le besó en los labios.

Luego, cuando el primer acto terminó, el telón cayó y mientras los chicos se preparaban para la segunda parte, Lola aprovechó que estaban a solas para confirmar lo que ya sabía, aferrada a su lata de Coca-Cola:

—¿De verdad que me quieres?

—¡Sí, te quiero! —confesó Andrés, llevándose la mano al pecho—. Ya sé que antes tenía otro discurso, que no creía en el amor, pero era porque no te conocía. Sin embargo, ahora, es como en la canción, desde que estás en mi mundo todo es diferente. ¡Te amo, Lola! —Lola dio un sorbo a su bebida, temblando de emoción—. Jamás pensé que diría esto pero doy fe de que el amor existe y de que estoy enamorado de ti. Me ha costado un poco reconocerlo, porque pensaba que esto que sentía era otra cosa, al principio confundí los síntomas, pero es impepinable. Esto es tan grande que ya ni lo puedo ocultar ni lo puedo callar. 

—Andrés yo… —Aunque Lola supiera que Andrés sentía todo eso por ella, escucharlo de sus labios le produjo tal emoción que no le salían las palabras.

—Estoy enamorado hasta las trancas de ti y reconozco que presento la sintomatología completa: mariposas en el estómago, suspiros, no soy persona si discutimos, no como, no duermo y no hago otra cosa más que pensar en ti. —Lola suspiró y Andrés continuó—: Yo pensaba que el amor era un invento para pobres de espíritu, pero yo soy amor de la cabeza a los pies. Respiro amor y sueño amor. Te amo, te quiero, te adoro. Te necesito en mi cama, en mi sofá, en mi ducha, en mi cocina… ¡No puedo vivir sin ti!

Lola cogió la mano de Andrés para decirle que ella también le amaba, pero Luis apareció de repente y tuvo que aparcar sus palabras:

—¡Profe, Rodrigo ya está preparado para entrar! ¿Empezamos antes de que la gente empiece a cantar: “Que empiece ya, que el público se va…”? 

—Sí, claro…

La función siguió con el pastor que cuenta haciendo parkour que un ángel les ha anunciado que ha nacido el Niño en un portal, la decisión de los protagonistas de ir a Belén con los pastores y el villancico: A Belén pastores, que el público también coreó divertido. 

Después, la pastora y el chico del futuro se quedaron a solas, confesaron lo afortunados que eran por ir de camino a Belén y por haberse encontrado a pesar de pertenecer a tiempos y espacios diferentes, y entonces, empezaron a sonar los primeros acordes del I was born to love you de Queen, y Andrés no pudo contenerse ni un segundo más.

Se situó detrás de Lola, la abrazó y le bramó la canción al oído, porque cantaba fatal, pero sintiendo la letra más que nadie.

Terminada la escena, el público aplaudió a rabiar, Lola besó a Andrés feliz de que se subiera desatado al fin y luego musitó:

—Quiero arriesgarme contigo, yo también he nacido para amarte.

Andrés no pudo replicar nada, porque el telón bajó y tuvieron que ayudar a los chicos a prepararse para la siguiente escena del portal viviente. 

Una vez todos en sus puestos, el telón se alzó otra vez y los familiares entusiasmados masacraron a sus criaturas a fotos. La función siguió con el Adeste Fideles cantado por la clase que esa tarde parecía un auténtico coro celestial y el White Christmas interpretado por Mariousz que sonó como si Michael Bublé tuviera once años y un ligero acento polaco…

El público se volvió loco y Lola y Andrés no podían parar de llorar:

—El amor me está volviendo de un sensible, se me han venido encima todas las Navidades de mi vida… —confesó Andrés, mientras se retiraba las lágrimas con el dorso del mano buena—. ¡Qué buenos, son, Lola!

—¡Yo no puedo más! —exclamó Lola, tapándose la cara las manos.

Andrés abrazó a Lola y la besó en la frente y luego en los labios:

—¡Va todo como la seda! ¡Es la función más maravillosa de toda la historia de las funciones maravillosas! ¡Estate tranquila!

—No lloro por la función, lloro porque él está aquí. ¡Lo acabo de ver! —dijo señalando al patio de butacas con la cabeza.

—¿Quién? —preguntó Andrés, buscando algún rostro conocido entre el patio de butacas, pero entre que seguía sin gafas y las lágrimas no es que viera demasiado.

—¡Mi padre! ¡Está en la cuarta fila! ¡Llorando sin parar! —contestó Lola, retirándose las lágrimas con el pañuelo que acababa de pasarle Andrés—. Jamás vino a ninguna de mis funciones escolares y hoy está aquí… ¿Te lo puedes creer?

Andrés se sintió fatal, le dolía tanto como a Lola que estuviera pasando por ese mal rato:

—Lo siento, Lola. Lamento estar dándote este disgusto… ¡No sabes cuánto me arrepiento de haberme presentado en casa de tu padre para pedirle que viniera! ¡No tengo perdón! —replicó Andrés, estrechándola más fuerte todavía. 

Lola levantó el rostro y, con una sonrisa enorme, exclamó:

—¿Arrepentirte? ¿De qué? ¡Lloro de felicidad! ¡Gracias a ti mi padre está aquí! 

Lola volvió a abrazarse a Andrés, llorando desconsolada… Y Luis en cuanto la vio acudió muy preocupado por ella:

—¿Por qué lloras así, profe? ¡Si está saliendo redondo! ¡La gente tiene las manos como tomates de tanto aplaudir! ¡No entiendo por qué lloras! ¿Te ha echado la bronca alguien? ¿Algún amante de la física teórica ofendido? —bromeó sacando la lengua a Andrés—. ¿La directora? —Lola negó con la cabeza mientras enjugaba sus lágrimas con el pañuelo—. ¿La ha vuelto a cagar el loser de Andrés?

—¡Estoy llorando de alegría y de felicidad por lo bien que lo hacéis! ¡Sois los mejores! 

—Espera que todavía nos queda el tercer acto y Lucas tiene un problema con su corona de Mago de Oriente. ¡Y lo dice ahora!

La corona de rey Melchor le estaba grande al niño y a Andrés se le ocurrió quitarse la corbata y enrollársela a la cabeza para que así se le ajustara.

—Tío, qué bien se te da enroscar corbatas en las cabezas, ¿tú has tenido que ser muy cierra-bares, verdad? —observó Luis, enarcando una ceja.

—Esto se llama ser un hombre de recursos… —Andrés le puso a Lucas la corona, que le encajó a la perfección.

Superado el percance, el telón se levantó otra vez para el último acto que se desarrolló tal y como estaba previsto, hasta que llegó el número final en el que el chico del futuro le cuenta a la pastorcilla que tiene que regresar a su mundo, ella le pide que le deje marcharse con él y él canta Only You. 

Entonces, sucedió que la magia se apoderó de todo y el violín de Vlada sonó sublime, Mariousz se entregó entero, Xiaomei lloraba de emoción, y Andrés cogió a la Lola por la cintura y, pegados, comenzaron a bailar, girando sobre sí mismos, una, dos y tres veces de tal manera que de repente se vieron en mitad del escenario, bailando como si fueran una parte más del número musical…

—¡Sáqueme de aquí! —balbuceó Lola, horrorizada al percatarse de dónde estaban.

—Sigue bailando, sigue girando, es nuestra función y es nuestra canción —susurró Andrés, sin dejar de bailar.

—Yo no sé bailar. ¡Lo hago fatal! —replicó Lola, a la que temblaba hasta el corazón.

—¡Yo te llevo! ¡Déjate llevar! 

Y así siguieron bailando, mirándose a los ojos mientras Mariousz cantaba: Solo tú puedes hacer este cambio en mí,/ Es verdad, eres mi destino./ Cuando tomas mi mano/ Entiendo la magia que haces.

Lola apenas podía respirar de felicidad, Andrés sentía que flotaban varios metros por encima de las nubes y así siguieron bailando, enamorados, hasta que la canción terminó y los aplausos y bravos del público les obligaron a separarse. A ellos, y a los niños porque Xiaomei en cuanto acabó la canción le dio un pequeño beso en los labios a Mariousz y luego un abrazo que emocionó a todos.

A continuación, los cuatro saludaron al público que aplaudía enfervorecido y seguidamente, dejaron paso al resto de los chicos que fueron también vitoreados, pero sobre todo Luis, al que sus compañeros cogieron en hombros mientras gritaban que era un monstruo ¡y de los gordos!
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La directora subió al escenario con rosas para todos, la primera fue para Lola a la que le dijo radiante y feliz:

—¡Enhorabuena! ¡La función ha sido excelente! ¡Nos habéis hecho reír, llorar, divertirnos y emocionarnos! ¡Has hecho un gran trabajo, Lola! ¡Mi más sinceras felicitaciones!

—Muchas gracias a ti por confiar en mí —replicó Lola, cogiendo la rosa que la directora le tendía.

—Gracias a ti por tu entrega y tu dedicación y en especial te agradezco de corazón que le dieras la oportunidad a Andrés, te dije que ibais a congeniar a la perfección y no hay más que veros bailar para confirmar que estaba en lo cierto.

La directora siguió repartiendo felicitaciones y rosas, y cuando le tocó el turno a Vlada, recogió su flor encantada y después se dirigió a Andrés, que estaba hablando con un grupete, y le preguntó muy nerviosa:

—Perdone, ¿puedo preguntarle una cosa?

—Dime… —respondió Andrés apartándose un poco del grupo.

—Quería saber qué le ha parecido mi actuación. Pero solo quiero la verdad. Jamás seré una buena violinista si me mienten… 

—¡Ya eres un buena violinista! Y tu actuación me ha parecido la más hermosa que se ha escuchado en este salón de actos y en todos los salones de actos del mundo.

 —¡Hala, no se pase! —exclamó metiéndose la mano en el bolsillo para coger el reloj.

—Hicimos un trato y lo justo es que te quedes con el reloj.

—Se equivoca —replicó la niña tendiéndole el reloj—, el trato que hemos hecho es que usted arregle el reloj y luego me lo devuelva —le recordó la niña con una sonrisa enorme.

—¡Es verdad! ¡Qué cabeza tengo! Así será, Vlada y gracias por habernos deleitado con tu sensibilidad y con tu arte.

—¡Gracias a usted, Andrés! Nunca olvidaré esta Navidad y si de mayor soy famosa como usted, le contaré a todo el mundo que fue gracias su generosidad.

—Tú sí que serás famosa de verdad. Yo no soy nadie… Bueno, sí que lo soy, soy el que ama a vuestra maestra.

La niña le dio un beso en la mejilla y salió corriendo para abrazar a sus padres que seguían emocionados.

Luis aprovechó que Andrés se quedó solo para abordarle y decirle:

—Estoy con la pájara que te viene después de pasar muchos nervios, pero quiero decirte que estoy muy feliz porque he cumplido todos mis objetivos: Xiaomei ya no pasa de Mariousz, la profe ya no pasa de ti y mi familia ha visto que mis tonterías sirven para algo. 

—¡A mí desde luego me has salvado! Ha sido un placer trabajar contigo y espero que tengamos más ocasiones de hacerlo en futuro. Por cierto, ¿sabes que el otro día mi abuela me contó que de pequeño yo tenía un amigo imaginario que se llamaba Pedrín? 

—Pues ahora tienes uno verdadero. ¡Feliz Navidad, tío! —Luis abrazó a Andrés y se marchó a hacerse fotos con su familia.

Entonces, Andrés se percató de que la suya también estaba allí, padres, hermanos, sobrinos ¡hasta su abuela! Pero antes de encontrarse con ellos salió a su paso Óscar el psicólogo para felicitarle:

—¡Enhorabuena por patrocinar estas cosas! ¡Pensaba que me moriría de aburrimiento pero me lo he pasado teta! 

—¿Qué haces aquí? —preguntó Andrés, extrañado de verle.

—Me ha invitado ella… 

Lidia que estaba sentada a su lado, se puso en pie y saludó a Andrés con la mano.

—Una obra preciosa, Andrés. ¡Lo que he llorado! —exclamó llevándose las manos al corazón.

—¿Os conocíais? —preguntó Andrés sin entender nada.

—Nos conocemos desde el otro día que me la enseñaste en el Instagram, empezamos a hablar y hablar y resulta que tenemos un montón de cosas en común, aparte de las gafas… —contestó Óscar entre risas, mirando a Lidia alelado.

—Sí, nos estamos conociendo y a mí se ocurrió que podía ser bonito que viera la obra y que conociera el lugar donde trabajo —dijo Lidia, sin dejar de mirar a Óscar embelesada.

—¡Espero que os vaya muy bien! —les deseó de corazón, porque el caso era que viéndolos juntos hasta pegaban y todo.

—A ti también con Lola. ¡Feliz Navidad, Andrés!

Andrés se despidió de ellos, pensando que Dios los cría y ellos se juntan, y siguió caminando hasta el fondo de la sala, donde se encontraban sus familiares:

—¿Se puede saber por qué habéis venido a invadir el salón de actos? ¡Solo falta Tano, el San Bernardo! —refunfuñó a su hermano mayor.

—Se ha corrido la voz en la familia de que tienes novia y todos han querido verlo con sus propios ojos. 

—¡Qué vergüenza! —exclamó Andrés, tapándose el rostro con las manos.

—¿Vergüenza de qué? No sabía que bailabas también, y de verdad que no entiendo por qué de pequeño te pasabas las obras escondido haciendo de tramoyista cuando eres un gran artista… —intervino su abuela mientras le besaba.

—Es Lola la que hace la magia. Yo solo soy un agregado.

—Eso es cierto. Mira que tu padre me había dicho que era guapa, pero es que mucho más que eso, resplandece como el sol y todo lo que alcanza brilla… ¡No hay más que verte a ti, que estabas mustio como un maceta seca y ahora tienes como una bombilla que te ilumina por dentro! —observó su abuela.

—¡Tengo a Lola! —replicó Andrés sacando pecho.

Luego, saludó al resto de sus familiares y buscó a Lola con la mirada entre el público que seguía en la sala. La encontró al pie del escenario, hablando con el abuelo de Mariousz, mientras el padre de Lola seguía en la cuarta fila sin atreverse siquiera a levantarse.

Andrés decidió ir a su rescate y solo cuando estaba enfrente de él, se dio cuenta de que llevaba, arrugada y colgando del cuello, la corbata que le había prestado al rey Melchor…

—Ernesto ¿cómo estás? ¡Qué bueno verte por aquí! —saludó tirando de un extremo de la corbata y después haciéndola un gurruño que guardó en el bolsillo de su chaqueta.

—No sé yo si será tan buena idea venir a constatar que mi hija me detesta. ¡Lola va a saludar a todo el barrio antes que a mí! —confesó Ernesto, poniéndose de pie.

—No te detesta, está feliz de que estés aquí. 

Ernesto le miró con una extraña mezcla de irritación y perplejidad:

—Como me estés tomando el pelo, Olavarría, ¡vas a vértelas conmigo! ¡Y no puedes hacerte ni una ligera idea de cómo soy yo como enemigo! —le amenazó levantando la barbilla.

—Por mucho que lo intentes no vas a intimidarme, Ernesto. ¡Que me has revelado el secreto de los huevos fritos por algo!

—Porque soy perro viejo y nada más ver la cara de idiota que se te puso al ver la foto de Lola que tengo en la entrada de mi casa, me percaté de todo. Dentro de lo que cabe, me pareciste un mal menor. El menos botarate de los botarates y en el fondo uno de mi tribu, un hombre de empresa con el que puedo fumarme puros sin preocuparme de ser juzgado.

—Sí que te juzgo, porque mira que estás siendo terco con tu hija.

—Dile que deje de dar cariño a desconocidos y que venga a dárselo a su padre. ¡Vamos! —le ordenó Ernesto, dándole un empujón hacia Lola.

Sin embargo, Andrés no tuvo que hacer nada porque Lola acababa de despedirse del abuelo de Mariousz y ya se dirigía hacia ellos.

—Lola, ven que tu padre tiene que decirte que te adora y que se siente muy orgulloso de ti —dijo Andrés, tirando de la mano de Lola para acercarle junto a él.

Ernesto frunció la nariz y habló más envarado que nunca:

—Joven, yo no he dicho nad…

Andrés le reprendió con la mirada, pero Lola estuvo al quite porque estaba harta de tener el Facebook como un secarral:

—Pienso lo mismo que mi padre —replicó feliz, aferrada a la mano de Andrés.

—¿Ah sí? —masculló Ernesto—. ¿No me odias?

—Nunca lo he hecho… 

Lola sonrió, besó a su padre en la mejilla y luego le abrazó, mientras se escuchaba a Andrés de fondo decir:

—¿Ves como no te estaba tomando el pelo, Ernesto? Y ahora voy a presentaros a unos cuantos Olavarría que están deseando conoceros… Por cierto, ¿os apetece pasar una Nochebuena rodeados de gente, perro pachón incluido?






  







EPÍLOGO

Dentro de muchos años los nietos de Lola y Andrés contarán que esa fue la primera Nochebuena que sus abuelos pasaron juntos, que hasta que fueron muy viejos, estuvieron organizando funciones de Navidad escritos por los hijos y los nietos de Pedrín y que sobre todo fueron felices y comieron muchos regalices…
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